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^I:uid:n^i^i ^. ii^.i^^rtadu, ,ubr^• n.u^un.Íu ;^^rii^. ^nu^•rt^^, a^°^u.n i!^• la enti•riur^iad.

la ° lrisleta ", u^a graue ¢^fermetlatl de lus agri u s
,

^ ^ ^- i: ^` ^ é.+

Ingeniero

L;n nn^<•hc^^ cle ]c^^ países citrícc^las del munac^

ha catis^^clc^ grande^ }^c^i'.juicic^^ ec<^nc"mic•os tma en-
fc^rmedacl cle lc^s ag^^i^^^, c^^nc^ci^la cc^n los nombres

clc• «^ri^tc^za», generalmenic^ cIe «1>otlrc^<lnrnl^rc^ Oc^

la^ raicillas», c^n la Argc^ntii-^a, v«<ftiick <lcc•linc•»

(cleclinacicín r<ípidai c^n [^ataclc^s T'ni<]c^s ^^ c^trc^^

países de habla inglc^a. Consicleram^:^ dc^ gran

interés divulgar cl conucímicr^tu dc^ e5ta g,race en-

i'c^-inedad c^n f^apaña, a i^in de tornar medidas ylit^

iml^idan su intrc^duccirín, y para haccr cicrtos es-

tndios quc scrían de suma importan<•ia, al objeto

c1e solucionar lns pro';^lc^mas cfue su l^rc^sc^ncia c^ri-

ginaría.

.-1 s•rH.c^.n^^::v•r^^;s

La prinrcra referencia a la «tristera» de 1c^s

agrios se ^^r<^^dujo en Surá^^•ica, en 1900, en dondc^

sc obseraar•on los primerc^^ árboles atacados. Poti-

terior•menle, la enfer^ncdad se observo en Ja'va.

c•n 192E;; en ]a Argc:ntina, en 1930; en Brasil,

c•n 1937; en Califo^^nia, en 1939; en Uruguay,

en 1940, y tamhién en 1'araguay, Aus^ralia, Cei-

lán y otros países.

La «tristcza» de los agrios es tma enfc^r•mecla<1

^^^^,^ ^.-^z^^•^^^,r

agrónomo

yue atac•a ^i Ic^s naranjc^^, niandarir^u^, f,umc^los

^• c^tros c•itrus injertadc^s snhrc: naranj<^ agrio. I^;l

limonerc^ sc^l^rc^ dicho pic^ c^s rc^sistc^ntc^ ^^^ la cnfc^r-

meclad. Y tamhién lc^ c^s c•1 naranju a^.;^i•iu, tantc,

franco comci injertac3<^. I.c>s injei•tc^^ sus^•c^htiblc^^

snhre naranju agrin taml^ién lc^ sc^n sohre otrc^s

f^ies menns ntiaclo;;, c^>m^, c^l ]^c^mc^ln, el tanrc^lc,

;;ampscm v c^1 rc^s.

I^adc^ yuc las hlaniacic^nc^s c•iti•ic•^^^ ^c>I^re nu-

ranjo agrio ^on mt^v <•cm^iincs, ]^or la rc^si^tenc•i^^

<Ie ese pie a la gc^mosi^, ,c^ ^•oml^rendc^rá el gra-

^•ísimc^ l^rc^l^lc^m^, c•rc^^rcl^^ tl^m^Ir ha ap^u•cc•i<l^, 1..i

c^nfcrmeciacl y lc^^ grar^clc^^ f^c•^'.ltiic•ic^s cc•c>ncímic•c^s

cfue ha causa<Io, al de^U•liir c^n pc^c•c^^ <u^^u^ <lichas

t>lantacioncs. Como ejc•n^^^lc^ clc^ cllc^, clirc^nios cfuc^

en la _Argc^ntin^^ han muc^rtu m<ís cle (i.(lUU.000 clc•
I^rtitales cíl ric•c^s, clchicln a la utristc ra» , desclc sn

aparición, en 1930, y si>lc^ en las tres f^rcwinc•i^cs

cfcl nor^c^stc cfuc^clan tcxi^^vía l^lantac•ic^nes sc^hrc^

uaranjo agrio• dehidc^ a cfuc^. l^^r su ai^l^^micntc^

cle las clem•^í^ zunas citríc•c^la^, ]a enf•ermeclac] ha

al^^arecic^^^ recién en Ios íiltimos añns- G^n la z^^na

eYe Concc^rdia, la producc•icín de n^anclarina I^aj^í

^le 3.000.000 clc cajonc^s, c^n 19^1^^. ^^ lux^c^ más clc•

."^00.000 cn 19-1^-
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51N'I'O^L\s

Lr>ti jrrimr^^os ^ínt^nnas de 1a «tristeza» sun el

nral as^x^cto de las hlanta^ afectadas y el color

<^rnarill^^ntu de las hojas, lleshués se observa la

Falta <i^^ ^•recimic^nt^^ de 1<^s brotes; hojas peque-

ñas cii^^ntestas en forma de roseta, unas de colrrr

an^arillc^nto y otras moteadas; las rarllas piex•der.

ias h^^jas emE^ezand^ por las puntas y continuan-

^i^r haci^i E^1 interi^^r del árbol; si se ^^esentierran

lrrs rair^illas ^c rrhscr•^^ará c^uc est<ín jxrdr•idas, prcr-

r•r^ciie^nd^r de ^^t<r crrracter^ística unrr de lus nr^i^^-

I^rc^^ r{u^^ ^e ^la <a la e^^^fc^rmedac^. C^^r•rientemente.

I^^s árl^^^l^^^ ^il^^^^<uj<r^ clt^ran un^rs arius, 1<^nguiclc-

r^ienrl^^ ^• r^n^^rcr^r^^^n<ju. ^i sE^ les ^x^rla ^° alxma, rr

lrr^ r^^rn^licicmr^^ r^limátic•a^ ^on mtr^^ fa^-orables,

i^cacci^m<m }xrr rrl^írn tir^m}ru echanrl<^ hrotrrción

ntrc^•a. yuc r^rc^cc^ ^rr^cr>; Ir^^rr^ ^rrurltu empeuran
nuc^^rrnu^nte. Ce^nE^ralmf^nte. antes rlt^ ^f^carse del

tcx3^^ l^rs tínc^^les, ^lan una fru^^tifi^•aci^ín ahund^n-

iE^. qur^ nr^ llc^^a a mac^tn^ez }^or mui^ir antcs la^

Erlantas. I,a «tristc^za» ataca a l^r^ rrgr•i^^^ de totl<i^

lrrs crla^ir^^, ^if^sdc las }>lrinta^ dc ^^i^^r^rr^ hastri 1r^5

c^c^ cu^rlyr^iE^r^ ntín^E^r^^ clc^ ^rñ^^^.

C^AUSA D^ LA I?NFFRMFaAD

Dcscie que se obser^-ó por In•imera vez la «tris-

teza» de los agrios, se formularun ^^aria^ tcoría^

para explicar la enfermedad, c^^mo las cle incom-

Uatibilidad del injerto ^^ de] }^ic, el atac^ue <le al-

gunos hongos, los neniá.odos, ^jeficiencias nutri-

tivas, etc. Recientemente, en 194G, y r^espués dc

largos estt^dios y experiencias, detet^n,inaron en

el Br•asil quc la «triste•r.a» era }^roducida por un

virus transmitido por cl pul^^^^n negro ^lr^ l^r^

agri^>s. Postcriormcntc, c:n C^rlif<^rnia, c^n Stn•-

<ífrica y en la ^r^entina ^e ha crmfirmarlrr qur^

la c^nferrnerlad r^^ dc^hiria a tm ^^irtis. t^l Er<^recer•.

hay do^ razas de1 ^^ir•u^ hro^^uctr^r r^e la «ti•ist^^-

za» : una clr^ ellas c^ lr^nta r^n ^u^ eic^<^tos, mu-

ric^nclo lr^s árl>ole^ aiacar^us al c•<rlu^ rje ^^trr•ir^^ mc^-

^t'S U(jP ^O('Oti ^1170i, ^' ^^^ pjl'3 UI'1^II1^i llll (^^C211-

niiento muy rápido dc las plantas afecta<1as, hrcr-

duciéndoles la rnuerir^ c^n pr^cos <1írr^.

1IH;nrn,^s c^o^^riz:^ r.:^ «^r^rrisTr^a:^»

I^;n I^^^ }^^ií^t^s c^n yut^ va ^e h<^ En•c^scnt^i^i^^ ln

Pinnl;^i•i^^n dr n:u^an.in. ^'airn^^i^^ i•^in pii^ de naran,ÍO lrifuli^idi^.
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^landarinac sufire nara.njo d^il^•e.

enfermedad o que están vecinos a los ^que ya la

tengan, deben tomarse diversas medidas para
evit.arla o retardar lo más posible su propaga-
ción. Estas medidas se recomiendan actualmen-

te teniendo en cuenta las investigaciones m<í^

recientes y los resultados de la pr<íctica.

PLANTACLO^ES SQI3RF, NARANJO AGRI(^

Para prolungar lo más posible la vida útil de

las actuales plantaciones de naranjos, mandari-

nos y pomelos injertados sohre naranjo agrio se
hará lo siguiente :

1) Destruir todo árbol que present.e los sín-

tomas de la enfermedad. Es preferible sacrificar

algunas plantas con probabilida de retardar va-

rios años la entrada de la enfermedad en la plan-
tación.

2) Pulverizar los árboles con insecticidas adP-

cuados, oportunamente, para destruir los pul-

gones. En el Brasil, Argentina y países vecinos,
el pulgón negro (aphis citricidus, Kirkaldy), y en

California el pulgón (aphis gossypii, Glaver) son

ios insectos transmisores o vectores del virus de

la «tristeza».

Esta medida retarda la propagación del mal,

pero no es suficiente.

3) Cuidar lo mejor posible la plantación cíiri
ca mediante labores, riegos, tratamicntos con-

tra las plagas y podas adecuados. El abonado ra

cional de los árboles contribuyc mucho a su pro-

ducción y vigor. El buen estado sanitario, dc des-

arrollo y vegetativo de los árboles no los inmii

niza contra la errfermedad, pero pr^obablenu^nte

los hace más resistentes.

4) No traer plantas cítricas dc vivcro, ni yc-
mas para injerta^• dc zonas inicctad<^s con la

«tristeza» o que se sospeche que lo están. La ma-

yoría de las plagas y enfermedades se han ge-

neralizado con las plantas de vivor•o.

5) Los replantes o ampliaciones de la plan-

tación deben hacerse sólo con plantas injertadas

sobre los pies resistentes o inmunes a la «trist^^-

teza» que se indican más adelante.

6) Si los árboles son todavía bastante jóvenes.
es aconsejable interplantar con otros sobre pie
resistente, de manera que, al cabo de pocos años,
puedan arrancarse las plantas sobre pie de naran-
jo agrio y la plantación quedará toda sobre pie
resistente.
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7) Como el limonero sobre pie agrio es inmu-

ne a la enfermedad, pueden reinjertarse los na-

ranjos, mandarinos y pomelos que tengan ese

pie con limonel•o; pero ha de tenerse muy en

cuenta que el cambio de la copa de los árboles

debe ser completo, eliminándose toda rama o

brote que no sea de limonero, y que•ha de hacer-

se a tiempo, antes que la enfermedad se haya

generalizado en la plantación. Este cambio total

de especie a limonero es más fácil en árboles jó-

venes y sanos, pero se comprenaerá que resulta

sólo recomendahle en algt^mos casos.

NURVAS PLANTACIONES

Con ob,jeto de evitar la «tristeza» , que tan gra-

ves consecuencias origina, en las nuevas planta-

ciones, deben seguirse las siguientes recomen-

daciones :

1) Descartar en absoluto el pie de naranjo

agrio para naranjos dulces, ma.ndarinos y po-

melos. Puede usarse únicamente para los limo-

neros. Tanto los citricultores como los viveristas.

deben tener esto muy en cuenta.

2) El naranjo dulce es muy aconsejable comu

pie por su inmunidad a la ctristeza» y por dar

árbol^^s de rápido y buen desarrollo, buena pro-

ductividad y buena calidad de fruta. Es un por-
tainjerto muy satisfactorio para naranjos, pome-

los, mandarinos y limoneros, con el único incon-

veniente de su susceptibilidad a la gomosis. Por
este motivo, no debe utilizarse en tierras arcillo-

sas ni en terrenos bajos. Los agrios injertados

sobre pie de naranjo dulce deben plantarse de

diez a veinte centímetros sobre el nivel del sue-

lo, de manera que con el tiempo la corona de las

raíces, en su inserción con el tronco, quede al

descubierto. Deben revisarse frecuentemente lo^

troncos de los árboles para descubrir desde Im

principio las lesiones producidas por la gomosis,

si llegara a presentarse, a fin de curarlas lo antes
posible. Para evitar la gomosis han de pulveri-
zarse los t ►•oncos, las ramas principales y la par-

te inferior de las copas con caldo bordelés al tmo

por ciento, o con un preparado cúprico comer-
cial, al comenzar la época de las lluvias u los

riegos, repitiendo el tratamiento, si fuera nece-
sar:^o.

En resumen, el naranjo dulce es tm portain-
jerto muy recomendable, pero con las sal^^eda-

des expuestas, por lo que deben emplearlo sola-

mente los agricultores cuidadosos v entendidos.
3) El limonero rugoso usado como portain-

jerto presenta resistencia a la «tristeza». En Sur-

^landarinos Campeona sobre trifnllu
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^ífrica es eL pir• u^a^lu I,rin^•ipaltuente. ^c e•n^plr^a

también mtt^•hu en Fluri<la, f^atadu5 U^tidu^ ^^ r^n

atts^ralia.

h^l limuneru ru^;u,u le^;itituu de 1^:1 C'abu u^ur-

^ífri^•a, quc c^ el tínicu clue debe emplear^e, tie-

nc^ un dr^sai•rulLu e^lraurdinariu en el almác^tgu

y en e1 ^ i t•eru, y lu^ in jert u, cun5ervan ese vigur

^lel pie, prutlut•iéntluse planta, ntuy precuceti y de

p;ran de^arrullu, prro de I^uca lungevidad. La pru-

riucción tle fruta es buena, pero de calidad me-
ciiana. (^e^n^^ralmente, la fl•uta tiene cá^c^ara grue

sa duranlr^ los prin^erus años. H^ste pie se da hien

en todos los suelo^• pero se adapta especialmen-

te a los arenosos. Es poc•u resistente a]as hela-

^ias y a la gomusis, por lu Uue no debe plantar5e

en zonas frías ni en ticrras hítmedas. Sc^ rec•u-

mienda t•utno pie para nar•anjus y pomclos, en eti-

I,ecial para la^ variedade5 tardías.

Consi^leramos due, generalmente. este pie es

I>uco recomendable.

41 El naranjo trifoliado (Yoncirus trifolíata,

L.) es un purtainjerto msistc:nte a la «tristeza»

v a]a gomosis, pero es susceptible a]a enferme-

tlad llamada e^ocortis. Es resistente a los nemá-

t«dos y sirve para replantes. En el viveru tiene

rlesarrollo lento, y los árboles duc pruduce, una

^•ez injertado, son, generalmente, de menos des-

arrollo clue sobre utrus pies. Los agrios sobre este

pie sun más resistentes a las hc^ladas. Se reco-

miencla como portainjertos para climas con in-

vierno más hien frío ; no se adapta bien a climas

cálidos, y se da mejor en suelos fértiles y con

cierta humedad.

En el litural de la Argentina y en el Uruguay

se emplea mucho este pie, cun buenos resultados,

para mandarinus y naranjos, en especial la va-

riedad «Valencia» , que es tardía o de verano. Pro-

duce híen y fruta de calidad.

51 El mandarino «Rangptn•» es un pie resis-

tente a la «tristeza» y algo también a la gomosis.
Origina planta^ de ^lesar•rollo rápido y pr•oduc-

c•ión prccoz. con feuta de buena calidad. Se adap-

ta a los suelos fuertes y madura temprano la fru-

ta. Fstas buenas cualidades 5e ven contrarresta-

<Ias por una ^"icla relati^^amente corta de los <ir-

holes. Se recomienda para variedades de naran-

jos tempranos y dc media estación, v también

para mandarinos y pomelos.

Consideramos que es preferible, por ahora, de

usarse este pie, plantar sólo una parte de los ár-

boles con este portainjerto.

61 Lus mandarinos «Cleopatr•a» y «C)necu»

^UIl rl'^15tenlt'S a Itt (<lrlSllGa» ^' al^',u 11 la t̂1;Ulnl^

5is. Se adaptan a las clititinta^ c•la^c^ ^le ticrra^

y tiencn vigor y buena l,ru^iucti^•i^lad. I.u^ re-

^ultaduti obtenidos cun e^tos du5 L^urtainjertu^

han sidu fa^•urahle^ basta ahora, y s^• re^•un,icncl^i

tiu enipleu en escala limitada, l^ur el ntu,nc^ntu.

En Califurnia, el ntan^larinu Cleul,atra ha i^iu

bien hasta ahora, v parece ticstinaclo ^i ^u^tituir

e^l pie de nat•anju agriu.

7) E1 «'1'royer Cilran^;e» es w^ híbridu <1r• na-

ranju dulc•c^ y de naranjo trifoli^ulu o trifuliu

(I'oncirus trifuliata L.l, resistcnt^^ a la tristera»

y a la gomusis, que está ^iendo enlpleadu ^^n Ca-

lifornia, con resultados, al parecer satitifac•turius.

h,s un purtainjerto ^^tdecuado para los naranju^ ^lt^

utnbligo y Valencia : pro^luce frttta de huena ^•a^

lidad y tamaño y es resistente al frío. Crece hien

en l05 replantes, lu clue es itnportante en Cali-

fornia, donde loti netnátoclus v otros factores lu^

hacen difíciles. ^
R) Actttalmente ^^^lo son recumendables, po,•

su inmunidad a la «tristeza», los portainjerto^

descritos anteriurtnente.. Lo prudente en zona^

donde los mismu^ nu son bien conocido^ es utili-

zar varios de ellos• tenienclo en c^uenta ^ti^ ^a-

racterísticati.
9) 'I'oda plantaci^^,n nue^•a tiene yue cuiti^u•se

bien desde tm principio y abonarse a<{ecuacia-

mente para tener plantas sanas, vigorutias y rle

rándo ^lesarrollo. E1 nitrcígeno, f6sforo y potasiu
que necesitan las plantas se agrc•ga a la t ierra en

forma de abonos y estiércules. P.n algtmoti suc-

los, en especial en los arenosos, faltan o c^^ca-

sean alguno de los llamados comt^nmente elc•men-

tos menores, principalmente cobre, zinc•, magne-

sio y manganeso, c{ue son imprescindibles en 1^^

alimentaci^>n de las plantas en cant.idades muy

pequeñas. la necesario c^orregir esas deficiencias

para tener árboles normales y prudttctivos, lu
que se hace generalmente mediante lnilverizu-

ciones nutritivas.

MEDIDAS ^N PAÍSES NO AI^1?C'CAll05

Una vez expuestas las medidas yuc deben tu-

marse en los países en ^lue ya exi^te la «tristera»,

y en los limítrofes, para protejer en lu posihle

las plantaciones cítricas exi^tentcs sobre pi^^

agrio, y para hacer nuevas plantaciunes, daremu,

por último las medidas que, a nuestro •juicio, d^^-

ben tomar aquellos países todavía libres de la en

fermedad para proteger su ri^luera ciirícola.
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1^ !'r^^hil^ir tu^ja iui^^urta^^i^^n ^^^^ E^lantas cí-

^ i•iras, c1c sus ^^arte^ y de ycmas, evitancj^> <«i-

nti,nw ^u introducción clandestina. Es nece5ariu

^^ue la^ niedic^a^ ^l^ie 5e toi^icn ^ean rigurosas }^
^^uc^ la ^^i^;il^incia ^e^i ^uf'icientc^. l^:n i^;staclc^^ Uiii-

^ios, Ex^r e^je^niul^>, el ^c rvicic^ de cuai•entena del
J[inist^^ri^> c1r ^^;rictiltura, refur^ad^^ frecuente-

iuent^^ ^^ur lu5 dc lc>s Estadus, e5 rigurusu y efi-
^•^iz ^lrs^lc^ h^ice va ba5tantes año5, lo c^Lie ha im-
E,c^cliclu, i^iduda}^le^inente, la it7tru^iuccián en el

^^^ú5 ^jc^ n^u^^h^^^ E^l^i^;as y enfei'riiet^a^^es <i€;ríc•^^-
I a,.

'?1 f^.^tticii^^ pui• lc» ^r•^ailisinos competentes

^i^^l I^linisteri^^ de^ A^ricultura de los ^^ortainjer-

tus resistc^ntc^^ o inmunes a la «tristeza» emplea-

cl^^^ en utr^^^ ^^aí^es. ^^ara ^^eter111inar stt c^^rnpor-

tanli^^nlu ^^n rl paí, en l^^ que se refiei•e a afini-

^i^itj curi la^ ^li^tintas cs^^ecies y variedades cítri-

^•as, ^>roducti^•icla^d, adaptación a los distintos suc^-

lu, y climas, longeti-ic#ad, calidad de frut^i, etc.

L^,'stos e^t t^dio5 son muy importantes v deben i•ea-

lizar^^^ en e^cala suficiente v abarcando las di-

^-cr^a5 z^nas citrícolas del país.

31 Dicul^,ra^^ión entre los citi^icultores de lo^

re^ultac^^>s quc se obtengan con la eh^^erimenta-

^^iún ^{«e ^e realice, ^íe acuerdo c^^n el párraf^^
an^ei^ior, v facilit^ir a los mismo^ la^ sc^riillas,

^^lanttis, c^tc. necetiario^s para la multiplicación c^e

l^^s ^^ic^s acun^ejal^les.

Si sc ll^^^ara a determinar qu^^ tino o i^lás porta-

in,i^^rt<^s ^on buenos, conZpataclos con el pie de

A Ci H 1 C U L T U H A

ntu•at^ju a^;ri^i, y al misnlu ti^^^1^}^^^ lus ailtect^^leti-

tt^ de resi5tencia ^i la «ti^isteza» en utrus ^riíses

^un satisfact^rios, multi^^licarlos en ^^ivcros ofi-

icale^ v particularE:s, para q^ie su em^leo se ^en^^-

ralice .v su^titu^^^^ rn las ^lan:aciones nue^^a^ y

c1^ l^^s rc^plantes al naranjo a^rio. ^e ^^odt^ía llc^^ar

incluso d It^ E^rohibición del naranjo ^^gr•io c^^m^^

^^ortziinjertu, excepto para el linlon^ro.

^) Vitiilancit^ ►ur lus ^c^r^^ici^^s agrunúmicus
c^ficfale5 y por lu^ niisnl^^ti citricull^^r^^5 dc^ las

^^lanta^^i^^ne^ cie naratlj<^s v otros a^;^i^i^^ti su^ce^-

tible, ^i la atristeza». ^ara descubrir pronto la^

}^riniera^ a^^arici^mes ^ic^ la c^nfermeti<id y tratar
de clin^ínarla completament^^ ^^un mccli^^^^^ ^^^1^^-

cuadas, antes de yuc ^^tleda extend^i^se.

I^eSe<imos ^^i^^aniente c^ue la e7^feri^^ec^^^e1 ^ie

clue nos herllos ocupado nunca llc^guc a Ic^^ huee-

tos le^-antin^^s, ni a ningtín otro lugar de I^^s}^aña

clontle se ctilti^^en Ios agi•ios, v sólo nos ha 1n^^^^i^i<^

a e^^cribir e5tas líneas el dar a conocer la «tri^-

teza» de los agrios, c^ue tantos prrjtiicios ha oca-

sionado en hastantes países citrícolas, coino }^er-

sonalmente hemos comprobado ^n al^unos de
ellos. Es siempre con^-eniente cunocer los heli-

gros que acechan a nuestra agri^^ul,ura j^ara tu-

mar con tiemp^^ las medidas c^uc lus cviten o. en

íiltimo caso, que redtizcan al nlíiii^l^o ]os pei•jtii-
cios quc ucasiunan. Estamo^ scgur^^s clc ^^uc

nuestra^ atrtc^ridades agrícolas s^^ preocuE>an de

este problenla, c^^mo lo hacen d^^ to<^c^s los ^^ue
ata»en ^1 campo cspañol.



EL CULTIVO DEL TRIGO EN REGADIO
^ot ^oaé, ^uv^é ^ezcé

El trigo es la más importante de todas las

plantas cultivadas. Por su fácil adaptabilidad a

los climas más variados, se halla diseminado en

las cinco partes del mundo, ocupando una enor-

me extensión de cultivo, cifrada en unos cien mi-

llones de hectáreas. Su acent.uada resistencia a

la sequía hace que se le considere típicamente

de secano, y solamente en una pequeña parte, de

su gran extensión de sicmbra, se le cultiva en

regadío. España es uno de los pocos países en

que se cultiva el trigo en regadío, y actualmente,

en una extensión de 250.000 hect.áreas.

Vamos a tratar del cultivo del trigo en regadío,

sin querer adentrarnos en consideraciones sobre

la conveniencia o no de destinar tierras regadas

al trigo, sustrayéndolas al cultivo de otras plan-

tas ineptas para el sccano. Tampoco nos propo-

nemos, ni nos lo permitiría el reducido espacio
de un artículo, describir las múlCiples parti-

cularidadas que deben ser atendidas para que, en

el cultivo del trigo en regadío, se consigan óp-

timas producciones.

En estos ízltimos días hemos recibido varias

consultas en las que se nos interesa indiquemos

cuándo y qué níimero de riegos debe darse al tri-

go durante su cultivo. Para ampliar nuestra an-

terior información, tacilitada a este respecto

como contcstación a las demandas que no nos ha

sido posible atender, y en aclaración al problema

que tal cuestión ha planteado a no pocos cereali-

cult.ores, vamos a exponcr nuestra modesta opi-

nión sobre este interesante tema, la cual tendría

un escaso valor, si no viniera respaldada por

atentas y continuadas observaciones recogidas

durante muchos años de experimentación.

Dejaremos para una próxima ocasión hablar
de las labores, abonado, siembra y cantidad de
semilla a emplear, etc., y hoy nos ocuparemos
únicamente de un solo aspecto : el riego.

La diversidad de climas en nuestro país nos

impide generalizar, oblig^ándonos a señalar una

determinada zona de nuestro suelo dotada de un

clima uniforme, en la que basaremos toda nues-

t.ra información. La zona elegida se encuentra en

las tierras ba,jas de la provincia de Lérida, comar-

ca de Urgel, importante llano regado, en el que

el trigo ocupa unas 30.000 hectáreas; aproxima-

damente, la octava parte de la totalidad del cul-

tivo español de trigo en regadío.

El riego tiene por objeto compensar la insufi-

ciencia del agua de lluvia. Para saber cuándo y

en qué grado son necesarias tales compensacio-

nes, es decir, en qué momentos se precisa rcgar

y cantidad de agua a invertir, es de mucha ut.i-

lidad el conocimiento del ritmo o marcha vegeta-

tiva del cereal y del régimen pluviométrico típico

de la zona en donde se ha de realizar cl cultivo.

Vamos a dar cuenta a continuación del desarro-

llo del trigo de invicrno cultivado en el llano de

Urgel (Lérida), considerado en sus fases vegeta-

tivas :

Siembra. De mediados de octubre a mediados
de noviembre.

Ah.ijado. Primeros de diciembre a mcdiados de

marzo.

Entalla^lo. Mediados de mar^o a mediados de

abril.

Espigado. l^7ediados a últimos de abril.

Granazón. Mayo a NIediados de .jtmio.

E1 régimen pluviométrico típico del Ilano de

Urgel, constituído con el promcdio dc vcinte años

de observaciones consecutivas y correspondicnte

al período de duración de la vegetación del trigo

de invierno, cuya gr^afica adjuntamos, nos pro-

porciona unos datos muy interesant^^s para nues-

tro estudio. En él se acusan dos mínimas y dos

máximas precipitaciones.

Una mínima corresponde a enero, época del

año en que el agua, con ser muy escasa, es sufi-

ciente para satisfacer las reducidas exigencias del

cereal. El minúsculo desarrollo de la planta, en
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aquella epuca de bajas temperaturas, aeteruiina

unas pérdidas por evaporación insignificantes.

La segunda mínima coincide con el mes de

abril, mes determinante del éxito de la cosecha.

La transpiración empieza a ser activa porque la

planta posee gran catidad de hoja y 5e encuentra

en pleno crecinlient^. I►1 agua precipitada en

estc mcs resulta acusadamente insuficiente.

En cuanto a las máximas, una se produce en

el mes de no^-iembre. De no encontrar las tierras

bien sazunadas por las lluvias de verano, el cereal

nace débilmente y tardíamente. Este máximo re-

sulta, en no pdcos años, insuficicnte y desplaza-

do. Un octubre copiosamentc lluviosu, prefacio

de la sicmbra, sería lo óptimo.

La segunda máxima corresponde al mes más

lluvioso del año : mayo. 1►1 gran desarrollu de la

^>lanta y activa transpiración, que ti-a acclerando

ó

►rc>^r6.a ^Oc^r^

^OUdTP

,(J L COTP

O^í^ádo c^ir Pra

9^6rPro

/lor^o

z^laa^o
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G`rP ^ado^
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1a tei'iiperatur'a en gradu creciente, exigerl cuan-

tiosas cantidades de agua para el normal desarro-

llo del cereal. Es >_m mes abundante en agua, pero

toda ella está bastante bien proporcionada a lati

exigencias de la planta.

Lo expuesto es tal como se produc•c el suminis-

tro de agua por la lluvia. Nosotros nos atrevería-

mos a etponer cuándo y en qué cantidad enten-

demos que debería producirse tal suministro para

ajustarnos a las necesidades, para satisfacer ple-

namente las exigencias de la planta t rigv en cada

una de sus fases vegetativas. Hemos confeccio-

nado para ello otra distribución de lluvia expre-

sada en una nueva gráfica que titulamos «Ré^i-

men adecuado a las necesidades hídricas del tri^o

de in^^ierno en el llano de Urgel». Este último

modifica el real. Vamos a comentarlo, razonando

el porqué de tales modificaciones. Las variantes

I I I

i

I, I I

I I

I

II (
il

I I^i i ^

il
I I ' I ^

I ^I ^

^I I I II I^ i

I
,I

, ^

Gr;^fl^•u ^1 e 1 régimen pltrvlométrlcu típlcu

des^le octubre a Juuiu curre^yunQ.ente a la

znna de re^adío ^lel Lianu ile Urgel, a la

rucil tie relicren lus dem:ís Fr:ílicus, Prome-

diu rle ceinte aiios de ubsercacionee en re-

iaciún cun 1:1., ba.es ce^etati^ac del tr1Ru

dc in^lerno.
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C:r:Uou ^Icl rcginu^n nlu^íu^u^^[ri^•u ualrcu.^-

do a lu.^ ue^^^'^idailcs Iii^Iráuliru, dt'I trigu de

inciernn, ce^iín ^n^ ba^e^ ce^rlali^a^.
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^iestacad^i^ cII él intr^xlllciclas son tres: ^Inhli^:-

ción de a;;ua en l05 mc^seti c^e octuY^re y abril y re-

duccián de clla cn el mes ^de febt^ero.

En cuanto a que la ticrra tenga bucna sazón

a finales de octuhr•c y primeros de novien^hre, es

cleci^•, en e1 mom^^nto ^^e la sicl^I^ra del tl^igc^, c•r^^I^

^^ue totlo^ est^m^^^ dc acticrdu.

^ U<lII(^(l T11C't^l^t L111^1 ^)LICIl^I tic`IGOIl ^t'll IllI1^.;L1t1

modo encharcaniient^^ dE^l teI•r•en^>l y concurrc^n

la5 c]em^í^ circuntitancia^ a^^r^^x>iad^i^ ^ara la sieul-

hra, Ia ^;crmiiíaci^ín y el nacimiento de1 trigo se

hroducen r^^^^idamel^te. Las jó^^encs plantas, cual

recios clavos partienclo del ^en^, de la tiert^a, peI•-

foI•an clecididamente ^u su^^ci•ficic. I.a densidac^

de hlantas corresponde a la 5enlilla elnpleacla,

j>ar^que ^us pérdidas 5c han reducid<^ a un míni-

mo. I:1 cerea] vig^^roso ir^icia un ^•recimiento r<í-

^Iic^^I, anticip^índ^i^^^ en ^esar•r^^llo al ^lc^ las m<il<,^

hierbas, a lati yue ^cnsihlcluc^I^l^^ ^^^^nlin^ir^i c1t^-

rante su perí^^d^^ ve^etati^^^^. r^hija ^^crfectam^'n1^'

c°n la éhoca f'ría, y mc^j^^r tii es ^eca. Su }^arte aér^^^i

se adapta al letar^;o invernal al Ulic^ Ic^ ^onu^ten la^

hajas tE^mperaturas, »>ientt^as dc^^Ii•r^^lla al^Iin^I^In-

tcs raíce^ ^^aptaclora^ dc^ los clenicntr^s in^^i^uc^n-

^a}^les ^^ara ^tI n^il•n^I^il ^lc^arr^^ll^^, ^ai•<intizáncl<^1^^

Ima niayu^• ,e^;uric^a^l ^^itaL L^i al^unclanci^i <ic^

a^;tiri es un f^lct^^r c^cnci^il ^>ara 1<i lauc^na n^i^I•^^n-

cia. y l^^s hc^ch^^s n^^^ h^in ^icmustr<I^1^^ r^'^.x^ti^la-

rl^ente ylle una ^^^»ec•ha hien n^ici^ja rar^In^^^nt^^ ^'^

I^er•clid<i.

h^Llam^^s en ^ihril la ^egun^l^i anli^li<i^•iúi^ <l^^

^igti^i, y m^í^ c^^ncrelamente a ^>rimeros <le ^^stc^

ines. t,P^r dué motivo selial^^n^os con ^^recisi<ín l^i

fecha ^>rimc^r^ ^1c^ ahril° ;.Por yu^^ n^> antes? ,,I'ur

^^ué no ^^espués^'
:^l^ril fué ^^I int^s ^^u^^ ni<^i, rt^s^^i hiz^^ en el

%(i
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^wrvenir de la, cc^seehas cie tril;^u, Y tal re^iuccicin

se E>rc^clu<^e ixir ^u esea^ez en ll^ivia^ y^ la^ helacia^

iar^iías. ^c^n mucho^ los antiguc^^ refraneti que

cantan la heneficic^sa acc^ión de las aguas pceci-

2>it^uias ^^n e^te nie^, ^^ero también sun varius lu5

c^^i^^ lanient<cn Ic^^ c^ie^^>>tr^^^os efec•tu^ de 5ii^ h^i-

.ja^ tempei•atui•as.

f^,n m^irzo, el lri^;^^ ha inici^ido Su crecimientu

^^n a11tu•a; lc^^ azute, cíel ^•iento .o r^^,ecan y su a^-

l^^ectc^, all;o n^archito, ^arece obeciecer a la falta

cie huiueciad. No oi^stante, no e5 acunsejai^le clarlc

^il;ua en este mes. El riegc^ lo reverdece, fa^^c^rece

la ai^ai^ic•ión ^je ntieti°a^ raíce^ su}^ei'ficiaie^ v si-

túa tod<i la planta en alt,u grado cie sensibilidad

al fl•ío en un momentc^ en c^l^e todavía se i^r^-

ciucen k^zij^ts temi^erattu^a^. Sc^n cuantiosos lc^s c3^^-

ños }^i'ocluc•ido^ pu^' el tl^íc^ tarciíu en los trig^u^ re-

gados cn m^u•z^^.

ó ó ^ ó ó ó ó ó

Q^flira ^ !a /^It1rlQ e2 c^^^1^in.r -

ó

f P/Jl

f^1^1

'1'atnhucu es acunseJa}^ie e1 i•t^tra^u cie este ric^-
^;u. efectuándulc^ eri niayc^ en lul;ar de abriL F.n

mayc^ el trigc^ ha alranzadc^ ^u m^laitua talla, el

riego ablanda el terrc:ne, rE^c^ueienclu ^r^indenlen-

te el poder de 5ujeción cie las raíce:, v la }^lanta

tie tLnnha cun facilidad al ^er inii>elida ^<^r el

vientc^. l^.'ste encamadc^ uremattn^u recitzce enu^•me-

niente la }^roducción y caliaacl ciel c;^ranc^ ti• enca-

rece lus trabajus de 1a reculección.

I+.'ntre lu5 inconveniente, ciel rie^u tarciío dei^e

c•itar^e el de favorecer el ciesarrollo de enfertne-

ciades c^•ii^tu^^ímica^. La humedaci, juntamente

con ele^^acia ten^peratura, son elementc^s exce-

lentes para i^roducir in^^aaiones de orín.

Ueneralmente, tamhuco se ob^erva la necesidací

ciel rie^o en el 17ie^ de mayo, ^or ser, regular-

rnente, este mes el más ]luvioso del año.

Hemos iniciado la convenien^:ia de un nies de

ó0
:
0 ti

0

^Ocór^

/Youór

I^O/

E/IPlD

e6

^^QlIO

!^

^ Q6r^l

i%QLO

^Y!!l[O

Grí^[c^t ilcl d^^varrullu uicdiu en altin^,t d^•1
trigo dc incierno.
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Griifica de los riegus 4ue aconsejamos dar

al trigu de incierno para su siembru en sa-

zón y ►urunte el Deríudo ^^esetuti^o

^6rr,

l

/^iz^n^r rtr^,v

^ ^^^^ T^^o

^JP^

6•cz^az

Qórel

O

febrero seco, y así en nuestra gráfica denominada

«adecuada», lo hcmos señalado. E1 trigo debe

sentir sequía en febrero y, juntamente con ella,

los rigores de las bajas temperaturas. De un fe-

brero abonanzado y húmedo parte un cereal tier-

no y anticipadamente desarrollado en marzo, el

cual difícilmente puede llegar a buen término

sin tropezar con los bajones de temperatura que

desgraciadamente suelen presentarse en algunas

madrugadas de marzo y abril. Las mejores cose-

chas en grano, casi siempre, se obtienen en añus

de invierno frío y seco, con óptimas condiciones

de humedad en el resto de la vegetación del ce-

real.

En resumen : en los años en que las precipita-

ciones se desvían poco del régimen normal, cu-

ya gráfica adjuntamos, y refiriéndonos a la zo-

V

Ly
i

i

na llana de Urgel (Lérida), recomendamos se den

al trigo solamente dos riegos : uno poco antcs

de la siembra y otro a primeros de abril.

Hay quien opta por dar el primer riego inme-

diatamente después de verificada la siembra. 1Vo

queremos decir que tal cosa no pueda hacerse.

Para regar sobre sembrado conviene que cl te-

rreno esté muy bien nivelado, y si el viento seca

rápidamente la tierra, se produce el encostrado,

y en mayor grado cuanto más compacta sea la

tierra. Si para descostrar se recurre nucvamcn-

te al riego, ]a tierra se apelmaza y las raíces de

las plantas quedan fuertemente aprisionadas en

ella.

Regando por segunda vez en primeros de abril,

queda muy reducido el peligro del frio tardío. El
cereal no se encama, debido a su reducida talla.
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Y disminuye el pcligro a los ataques de orín, por-

que junto al factor humedad le falta temperatura

alta, no existente en aquella época.

Hemos considerado necesario señalar una zona

de.erminada para puntualizar nuestra exposición

sobre la necesidad y oportunidad en el suministro

dcl ric^;o, pero todo lo anteriormente eYpuesto

puede muy bien aplicarse a otras zonas rebadas

de nuestro país, procurando, en cada caso, como

es nat iiral. efectuar la adaptación conveniente.

^Vo sc considere que con una ribidez invariable

A(^R1(,ULTUHA

ei númeru de riegos se ha de concretar a dos úni-

camente. Puede ^•ariarse su número si las con-

diciones climáticas, producidas en años excepcio-

nales, así lo aconsejan. Pero sí querernos dejar

bien sentado que el trigo es una planta típica-

mente de secano, que es poco exigente en abua,

y que a la mayoría de los trigales cultivados en

regadío les perjudica más bien cl cxceso e inopor-

tunidad en el suministro de agua que la escascz

de ella.
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Observación y experimentación
,

^/^o z ^cua
/

-ozzaa ^zi4^zle

Ingeniero agrónomo

Se ha dicho qtle, en el carnl^o hun^ano, la oh-

servacicín v la expcrimcntacicín son las ícnica^

fuentes c}ue conducen a la ver•<lad de los hechos.

F.n e] terrcno agríc•ola, indiscutihlemente^, oh-

servación y experimcntación han sido, a vecc^^

sin sahcrlo, poderosos fac•tores de atmzento de ri-

clueza y de progreso. Ol,servar con ojos de agri-

cultor; experimentar con hrazos de agricultor.

Observar quiere decir ntir•cn•, no shlo ^-er; obser-

var quiere dec^r intención. i!:xperimentar lleva

consigo aportar a la práctica lo que la observa-

ción no enseña, }^ara que su rcalizacicín nos prue-

he la estahilidad o inestahilidad, la permanencia

o no permanencia del hecho ^hservado y rehru-

ducido. ITna huena obser^-ación de las variacio-

nes, de las mtrtac•iones, cn los vegetales ha sido

poderoso motor, con ^;i^antesco hrazo, due ha mu-

vido e1 hrogreso a^rícola. ^" ello está al alcance de

tcxlo huen agricultor qt^.e mire eon amor los can^-

pos que trahaja y las lrlantas que c•ultiva. ^^i

como c^l za}^^,tero due mira cun ojos de zapaterc,

c? cal•r.ado dc la^ damas contr^ibuye a]a perfec-

ción del zapato, así el al;rictdtor dehe mirar con

ojos de agricultor sus campos y sus c•ultivos, nc,

solamente 1>ensando en las futuras ^anancia^,

sino en la seguridad de yue lo dem^ís se le dará

por añadidura, ^^iendo, al fin y a la postre, aumen-

t.ar los futuros i•endimientos, gue es lo que impor-

ta, porclue a él henefic•ian Y, a] mismo ticmpo,

acrecientan la ridueza dcl país.

Ljemplos, en relación a lo anteriormente ex-

puesto, podríamos citar muchos; pero nos vamos

a ceñir, en gracias a la hrevedad, a unos pocoG.

El agrictdtor yue ohservó en Ayelo de ^Talfe-

rit aquel olivo aislado que ofrecia sus frutos abtm-

dantes, arracimados, i cuánto Y^ien hizo por la oli-

vicultura levantina! ^Cuántos campesinos pasa-

ron junto a tan original árbol sin obserearlo?

Hasta que uno puso en él amorosamente sus oju^

y observó el hecho origina] c}ue lo diferenciaha di^

los dcrnás olivos circundantes. A la forn^a clc }^rc-

sentación de los fi,•uto^ ^c del,c^ cl non^l,rc• c•on

que fué h<^utizado: «Chanl;lot», clue, en valcncia-
no. yuiere decit• rac•imo; v clc ahí nacic^ cl Chan-

l;lot real. Obscrvado el fenóntcno, fué sel;uido c1c lc,

experimc:ntacic'>n 5uhsil;uiente. v de aque^llos 1>ri-

meros escudos, portador•es de yetuas, se injerta-

ron c^tros lries de oli^^os, y cle los dc é^tos, n^ris ^^

más, v así hoy tenemos c}ne, hara detcrmin^tdo^

suelos y condic•iones de medio, ^racias a la ^^hscr-

^•ación }^ a la ex}^erimentaciún, ^e ha inten^ificado.

cr1 sus ingar•cs apro}^iados, la l,r•c^duccicín oliv<t-

rera.

La observación detallada de loti órganos flora-

les de los naranjos nos prneha la relación íntim^,

yue exi^tc entre ésto^ y el ntímero de pcpita^, dc^

^enlillas, c}ue luego alher^an las naranjas. Distni-

nuir estas semillas es dar mati^ur valc,r a un na-

r•anjal. y huen nar•anjc^ro scr^^ aclue] que sepa ob-

servar algtma mutacic"^n favor<thlc cn un pic dc

su huerto, v llc^•arla, fijándola, a los restantc^^ dc

su parcela. Con scl;uridad• m<^s tardc. ^u e.jcnt-

}^lo será itnitado, sicndo c^to lo c^uc tu^a pcrsuna

cuyo nomhre, pasado el 1 icmpo, prohahlemcntc

caerá en el anonimato, hal>r^í lo^;rado con sn ob-

ser•vación v experinientacicín c^n }^ro dc la riquc^za

naranjera. Naturalmentc, la c^xlierin^entttcic"^n

siem}^ee ha de con^}^letar la ,,hra, c}tce en lu^o^

casos resultar<í dc ^i^no l,c,siti^^o y cn utras lc^

dará ne^ativo, hues sic^m}^rc^ son vat•ias las c•ir-

cunstancias a tener en cuc^nta. Citeiuos el c^ct^o

de la naranja tnacctc^ra blanca, cuya ^írca de c•t,l-

iivo patece ceñirse ^3 las proximidades de Ori-

huela, pues cttantas intentonas ha rcalizado l^t

técnica pa1•a adapt^n•la a olros lttl;ares no han da-

do resttltado ^atisfac•lot•io hasta el }^resc^ntc.

La formación de lo^ palmerales sc ha venidu

realizando a hase del hueso del dátil y, como toda

reproducción por semilla, la nueva }^almera na-

cida no ha respondido a las c•aractcrísticas dcl ser
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L^r. palni^^r;il^•. .rrn r^•i^t'r^r rlr•I r•^Iriril ii ^ ^•u^^antu rli• I^r. ir.jrr^ dr•I Irnr^n irb.: r^.^aur.

tit^ c^ilt^ ^trut^t^ll^^; ^u^rn I^t nl^^t^r^^<it•it^n ^^ I,1 t^x^,t^l^i- tl^^ t^irll^ t•ulti^^tl^, ^iantltt^t^ ^11 ,tnt^ ha^ia lrt^s <•u^e-

n^t^n^^l<•icíTi h,^n clt^n^^,ar^^tlt, t^tlt^ l^l r^^^^rt^t^ut•rilín t h<1^. Ht^^^. lri:,ri<•amt^ntr. rl \[t^ntan^t. E^ut• Ia^ incli-

.^>^^r t^^t^nc'lt^^ E^t^r^x^it^lti. t•un^n sicn^}^rt^, It^s t•^;r^tt^

tt^rt^. tlt^ 1<1^ }^<tlmt^r<t.; ^utr tit^ntlt^ ^at•^+tt^u^ t^n

t•tmst^t•ut^nt•i,l t^nt^ Ftn^tll•íantu; t^^^nt^r ^,almt^r<tlt^s t•t^n

t^at r^tttrtlin^tl•itt ^xtr<•t^ntajt^ ^^f^ E^it^^ hcn^l^r^i^ ^^ru-

tllit•ti^r,l^. ^^^+l^t^ rlla. cle t•lasc^^ a^lr; t^i^. attmt^n-

t,mtltt t^n :;r^in t^^t•^il,l <^i;l^l im}^tll•1^^1^it^ 1•i^:^tit^z,l,

^in yut^ Extr t^llt^ t^llt^tlt^ <li^mintlítl,l t^n It^ m^í^ mí-

nit>>t^ l^l l^t^llt^za tlt^l t•nnjtn^ttt <it^ t^^lls ^^,il•a^^icíttt•1^^

lti;;art^^ ;^ut^ ^it^n^^^rt^ sttn t^nt nntt^ tit^ In^ c^ju^ ^^

rt^t•rt^li tl<^I t^^^iírittt.

I:n lin^t ^tln^^int•i^i It^^^^inlitt^l ^t^ init^iti I^^ICt^ tit^^it-

^^t, t^l t nlti^t^ tl<^l tl•i^^tl 11t^i^t^m^1. ^^ii ^tl n^t^tl^alitl^tsl

rlt^ sit^n^l^r,t^ it^iii^ir^ln^ts t^n rt^:;^ulítt. I)tirantt^ ^-;1-

rit^s <ui^ti. •<^ fut^ t^l^^t^r^•al^c^t^ ^^ tili^t^t•^^antit^ ^u r^^u-

lut•itín ^^ cx^x^rimt^nianc3t^ rt^itt^ra<l^tn^F^n(t^. a li<t^t^

tlt^ It^^ rt^^tllt^l<lt^s ttli:t^nitlu^, Il<^^;nnt3t^ a l^l c•tm-

<•ltl^it^tn <lt^ ;^ut^. t^n ,^^t^nrr^tl. ^t^ml^rm^3ct t^l tri^^t^ ^^n

la tíltin^^l tjt^t•t n,i tlt^ ut^tul^rt^. ^r lt^:,Yriha 1<1 t•t^^et•h^l

tv`11 ^8 ^>1'llll('1'^l (^lUll('l'tlíl {^l' ^l!)1'l^, ('Ull ^)1'O(jll('('lt)-

nt^. clc^ ^tO (^n^. }u^r ht^ct^irt^a. ct^n 1<1 ^-c^ntaj^^ ^<^hrt^

t^t^•t^s tl•i^;t,s tt^n^}^r<Int^^, t•t^mtt el :^r^litu• t^nc^ ^^l

^^l'llfilllll .a^ Ill^l(jUl'^11'. t^n (jt'^^)1'('ll(^C Sll^ ^I'tll^(t^.

I^:I hc^t•hu, t^n ^í. ^^a ^^, ^^it^rf^s<^ntc^, pc^rt^ c^ aun

m,ís ini^^resant<^ t^l }^u^iel^ i^,^^^<Intar inmetliat<unen-

tc^ la t•tlse^•h^l llt^;*^tti<1 tan tc^t^^2^rana. v sc^^uitl^t-

ment^ ^^rot•t^tl^^r ^t a^>rt^^-et•har e] ^nt^lo im}>lantan-
I•;^p^•rímr•nlandir lu. núluilu. rar iunnlc. dr•I it^,lertu.
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Ob.ervantlu un :írbul p^^quefln, Uero estraurQin:u•ian^enti•
pruliti^•u.

cadas latitudes• ha desplazado casi totalmente a

los otros trigos.

Podríamos citar los éxitos de los agrónomos se-

ñores ^yuso y O:ero implant^^ndo y difundienan

el cultivo de la remolacha azucarera, y así segui-

ríamos poniendo e•;emplos, pero creemos que con

lo dicho basta.

Tal vez se arguya que muchos dc estos progrc-

sos se logran por casualidad, Nada más cierto.

Pero esta casualidad se da siempre entrc aquellas

personas que saáen mirar con cariño entre los

que viven el ambiente de la observación y luego

acuden a la experimentación. E1 doctor I'leming,

por casualidad descubrió la penicilina ; pero si

no hubiera vivido en un ambiente de laboratorio,

no le habría caído un poco de cultivo de « peni-

lium» sui^re otru de «cocos», quedandu éste des-

organizado. Si Newton no hubiera sido un obser-

vador, nada le hubiera dicho la cusc^uliclu^l dc la
caída de una manzana, y de su obscrvación salib

nada menos que la ley de la gravitación univcrsal.

En muchos casos, ciertamentc, la casualidad ha

sido la basc del progreso, pero lo inncgable es

que esta casualidad no se da en los que viven

despreocupadamente, como maletas tendidas en

las rejillas de los vagones, sino en los que obser-

van el paisaje que se desliza a la contemplación

del que viaje por las rutas renovadas, siemprc

prometedoras, del progreso. Y esta casualidad de

observación es la que dcseo y supongr^ existe en

los agricultores que contemplan y observan las

tierras de sus amores, no sólo con los ojos de ]a

cara, sino con los de la inteligencia y cl corazón.

Acaso alguien pudicra decir que olvido a la in-

vestigación. No puedo olvidarla, clal•o est^í, y al^o

queda apuntado anteriurmente; pero ésta vi^^c

conccntrada en sus laboratorius y ccnt.ro^ dc al-

tos estudios, y yo he qucrido refcrirmc c q mis

modestas notas a lo que se puctle hacer en plcno

campo, a lo yue est^i al alcance de tudo huen agri-

ctlltor que sea ohservador. I^:1 investigador, cui-

dadosalnente, manejando sus microscopios y clc-

mcntos dc laboratorio, trabaja con cl suclor im^i-

^ihle de la fatiga del pensar, así como un Dickens,

con el escalpelo de su pluma, escudrit5a minucio-

samente y ahonda literariamente en el alma dc

sus persuna•jes para el logro de un bello final, así

aquél, el investigador, dcsmenuza hasta cl lími^c

los elementos pucstos a su estudio para alcanzar,

tras ímprobos y nada fáciles trabajos, un fin sicm-

pre grandioso al servicio de la humanidad. I'ndié-

ramas decir que la investigación actúa de dc•ntro

a fuera; pero icned la seguridad dc quc cua]-

qttier indicio de mejora quc la obscrvación dcscu-

bra en pleno campo scrá reco^i<la por ]os inves-

tigadores de fucra a dentro, para luego, ^btcni-

d^s resultados positivos, ^^olvcr a salir al campo,

de dentt•o a fucra, mejorando poderosamcntc la

vida nacional.

Observación y experimentación, las ímicas

fuentes que conducen a la verdad cle los hcchos,

están al alcance de cuantos sientan palpitar el

campo español, de cuantos en su alma lleven la

inquietud de una España siempre mejor, de cuan-

tos sepan que aunzen.tar el rendimiento dc la pro-

ducción será, con la ayuda de Dios, el progreso

de ellos mismos y, en definitiva, el de la Patria.
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REPORTAJES AVICOLAS

LA PUESTA INVERNAL
,oz oaé ^Hfor^io

El mayor rendimiento de una explotación aví-
cola que tenga como base la venta de huevos
frescos para el mercado, se obtiene consiguien-

do una puesta máxima en los meses de octubre a
marzo, que es cuando por ley natural la produc-

ción huevera es menor y los precios, por consi-
g^uiente, más altos. Ahora bien, la puesta de oto-

ño e invierno es fácil incrementarla en la me-
dida deseada; pero siempre a base de tener en
cuenta varios principios, cuya práctica es impres-

cindible, que el avicultor debe conocer para ob-
tener dichos resultados, los cuales, dependen de
la herencia, en primer lugar, y luego de la edad

de las aves, el régimen a que se las someta y la

alimentación.

E1 factor productibilidad es hereditario y, por
lo tanto, en un lote de gallinas nuevas, un creci-
do porcentaje responderá a las cualidades de sus
progenitores, por lo que deberán obtenerse de
reproductores hembras de producción elevada y

de gallos comprobados como progenitores, a su
vez, de gallinas de alta puesta. Igualmente la
precocidad es fruto de la herencia y es factor que

se tendrá en cuenta en la estirpe de que proce-
dan las gallinas y gallos que se destinen a la re-
producción. La selección, pues, debe ser estricta

en este aspecto y, además, siempre entre las rc-
productoras deberán escogerse aquéllas de más
elevada puesta en los meses de noviembrc:, di-

ciembre y enero, en igualdad de circunstancias.
La edad es otro factor definitivo ; a base de ga-

llinas viejas de más de un año, no puede pen-
sarse en tm rendimiento invernal apreciable, ya

que la muda suspende la producción de otoño y,
asimismo, si se tienen pollitas nacidas en fe-

cha que comiencen su 1>roducción de huevos an-
tes de septiembre, lo más seguro es que muden

Lozfi^ueza

y no renueven la postura hasta diciembre o ene-
ro. Por lo tanto, según la raza que explote e]

avicultor, deberá éste calcular cuidadosamente

las fechas de los nacimientos, de manera que las

pollitas éstén en condiciones de iniciar su pro-

ducción huevera a primerus de octubre, para

que ésta se continíte durante el otoño e invierno

ininterrumpidamente.

Régi^men general.-La segunda condición para

obtener un rendimiento huevero en estos meses,

es el alojamiento adecuado. El gallinero deberá

tener capacidad mínima para tres gallinas por

metro cuadrado de superficie, orientado al Le-

vante o Mediodía y dos terceras partes, de su fa-

chada Sur, con ventanales de cristal, que puedan

abrirse por el día para una perfecta aireación y

evitar la humedad. Durante la noche, las partes

superiores de las ventanas, para ventilación per-

manente, irán provistas de contraventanas con

arpilleras, para ser cerradas en las épocas de he-

ladas o fríos intensos y fuera de estos casos, por

no cerrar herméticamente, como el cristal, per-

mitan el cambio de aire. Antes de la introducción

de las pollitas en sus cuarteles de invierno, sc

1^lanquearán y desinfectarán perfectamente estos

gallineros, reparando los desperfectos sufridos en

la temporada anterior, y durante el mes de sep-

tiembre se instalarán en ellos los lotes destinados

a la puesta de otoño. No es aconsejable mezclar

las pollitas con gallinas del año anterior. Tenien-

do en cuenta las condiciones antes previstas, es-

tos lotes de futuras ponedoras deberán ir termi-

nando su desarrollo durante el mes de septiembre

y por el desarrollo de su cresta, coloración de la

cara y barbillas y demás síntomas precursores de

la puesta, se irá observando la inminencia de ést.a.
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secciún de nna ua^^e de gallineros de pue.^ta in^^ernal, dotaaos
de alu^nbrado nocturno. en Ia Gstación H:xtrerimental :1lbers (h7s-

tado,^ IInidnG^.

Si por cualquier razón los síntomas de la puesta

aparecieran prematuramente, o sea, antes de me-

diados de septiembre, habrá que tomar medidas

para retrasarla un tanto, por el peligro de ia muda

a que antes hicimos referencia. Bastará para ello

disminuir algo la ración en proteínas, rebajando

las harinas de carne, pescado, alfalfa, etc., y au-

mentando el salvado y harinas de cereales en la

misma proporción, pero de manera progresii^a

en varios días, para no obtener el resLdtado con-

^ raproducente de una muda precoz. 1i►n el aspec^-

to general del lote se deberá observar, en estus

días que preceden a la puesta, un estado más bien

de gordura; así como también es corriente que

Uetalle de interior de ^oe ^mismos gallineru4, donde la,e ponedo-
ras Pasan el im'ierno en rcc•lusión.

días antes se vea algllna caída de pluma5 en las

de la base del cuello.

Ali^nentaciúrz.-La ración de los lotes deberá

ser desde agosto ya igual a la de las gallinas, a

base, por tanto, de un 16 por 100 de proteínas,

5 por 100 de grasas, GO por 100 de hidratos de

carbono, 70 por 100 de coeficiente de digestibili-

dad y 300 calorías, con una relación nutritiva

aproximadamente de 4,5. En cuanto a la compo-

sición de estos alimentos, puede ser a tipu de

ejemplo, una distribución de avena ger•minada

por la mañana, de 35 gramos por ave (pesada en

seco) ; ZO gramos de maíz algo triturado (sobre

todo cuando las pollitas no han alcanzado todo

su desarrollo), antes de albergarse, y durante el
día mezcla seca a su disposición, en tolvas o co-

medores apropiados para que no lo desperdicien.

E1 cunsumo de esta mezcla debe ser de unos 80

grambs por ave al día, y si no llegasen a esta ci-

fra (todas estas cantidades se refieren a razas

de tipo medio), al mediodía se les distri^buirá un

rancho humedecido, de la misma mezcla, con co-

cimient.os de peladuras de patatas, desechos de

cocina, etc., para forzar el consumo necesariu de

proteínas. Los granos se echan en el suelo para

que las aves escarben, y en ctlanto llegue el mal

t.iempo, en la cama del interior del gallinero. El

horario y el régimen de alimentación deberán ser

escrupulosamente exactos, pues cualquier cambio

repentino se acusa en una suspensión de la pues-

ta, que luego tarda lo menos quince días en reanu-

darse. Por eso, si una falta de determinado ali-

mento se llega a prever, días antes se irá dismi-

nuyendo progresivamente para ser sustituído por

el que ha de reemplazarse. Esto, sobre todo cuan-

do ha empezado la puesta, es de vital importan-
cia.

Alumbrado ^LOCturno.-Ya es de dominiu gc-
neral la influencia que ejerce sobre la producción

huevera el alumbrado nocturno, que tiene por ob-
.^eto prolungar el día y disminuir el tiempo que

las aves están con el estómago vacío. Después de

mediados o fines de septiembre es conveniente

comenzarlo, teniendu en cuenta que cualquiera

que sea el procedimiento y horario que se adop-

te, no es práctico hacer pasar el «día de luz», en-

lre nat.ural y artificial, de trece horas, por estar

así comprobado. Si se enciende y apaga durante

la noche, siempre hay que tener cinco minutos

con una luz en penumbra, para que puedan al-

áergarse, y los primeros días convendráa visitar

el gallinero para subir a las que no lo hagan.
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Cuando se empiece a alumbrar, la ración de

grano de por la tarde se les dará por la noche,

cuidando también de que no les falte mezcla seca,

pues sometidas a este régimen de alumbrado noc-

turno, las aves consumen rnás, que es el ohjeto

perseguido.

Conservación de la puesta.-Para que ésta se

mantenga durante los meses de otoño hasta la

primavera, hay que cuidar escrupulosamente del

régimen general y alimentación, para que en nin-

gún aspecto sufran variaciones. En las zonas frías,

es preferible enclaustrar los lotes en sus gallineros

permanentes, mientras duretx las heladas, los fríos

o la nieve, como hacen, por ejemplo, en el Canadá.

En las zonas de clima más benigno no es preciso

hacerlo, pero como siempre hay días que lo re-

quieren así, sobre todo por las lluvias, convendrá

no dejarlas en libertad más que después de las

once de la mañana y recluirlas a media tarde, con

objeto de que, si al día siguiente no deben salir,

no noten tanto la diferencia. No hay que perder de

vista que la reclusión de la ponedora, lejos de ser

perjudicial, es beneficiosa (como puede verse en

los resultados del régimen de jaulasl, y sólo preci-

sa como condición el que se le dote de todas las

circunstancias sanitarias y demás que requiere.

Tiene que tener a su disposición tolvas con guiji-

llo y conchilla de ostras y comederos-rastrillos con

verde renovado todo los días, o en manojos colga-

dos. E1 cuidado de la cama también es primordial.
Ya está demostrado que ésta puede conservarse

muchos meses ; pero a base de removerla a diario,

de atrás a adelante (al contrario de como escar-

han), de procurar no humedecerla y de irla aumen-

tando con paja o turba nueva cada quince días, a

medida que ent,ra el invierno, retirando, además,

aquellas partes que se vean húmedas o podridas

y echando algunos puñados de cal hidráulica cuan-

do se observe estado de humedad general por ex-

ceso del ambiente o higroscopia del suelo. En el

transcurso del invierno, y si la puesta es abundan-
te, hay que cuidar mucho del peso de las aves ;

hay romanas con un embudo en vez de platilló,

que se tienen colgadas en el techo del gallinero,

,y periódicamente se pesan diez gallinas cogidas

al azar, anotando el total y si, en posteriores pe-

^adas, se obseiva disminución de la cifra, ^e au-

mentará la ración de grasas e hidrocarbonados, e

inversamente, puesto que el exceso de grasas per-

^udica la puesta. Semanalmente se procederá a

una desinfección por medio de pulverizaciones

generales de paredes, techo, albergaderos y de las

las mismas aves, si el producto que se emplea no

es nocivo, y en el agua de bebida también es con-

veniente disolverles algún desinfectante todos los

días, así como fregar a menudo los aseladex•os, co-

medores y bebederos, pintando aquéllos en su par-
te inferior con sulfato de ^nico;ina o similar, si se

observa piojillo, el cual hoy, con el tiso de los pro-

ductos DDT, no hay razón para que exista en nin-

gún gallinero. Para terminar, ptzede tenerse en

cuenta la obtención de una puesta invernal apre-

ciable, a base de las gallinas viejas. Con el alum-

brano nocturno éstas, se ha compx•obado, aumen-

tan su producción natural hasta en un 25 por 100 ;

por lo tanto, puede conseguirse un x•endimiento

apreciable sometidas al mismo régimen que las

gallinas nuevas, si se las obliga a una «muda for-

zada» durante el mes de agosto, a base de man,e-

nerlas unos quince días a un racionamiento en

que se suprimen las proteínas y grasas d:^ ox•igeu
animal, con aumento del salvado en la misma pro-

porción, manteniendo sensiblemente los granos.

Una vez provocada la muda, se vuelve progresi-

vamente al mismo régimen corriente, y mientras

dura aquélla, unos sesenta días, a la ración de

granos se le añaden 5 gramos de girasol (semi-

lla), cuyos efectos son sorprendentes. También

contribuye a acortar la muda la distribución de

hojas de col, por el azufre que poseen, y añadir a

la mezcla seca flor de azufre a razón de 2,5 gra-

mos por cada diez aves y un 1 por 100 de pro-

ductos vitaminados.

Algunos avicultores experimentados aconsejan

distribuir por la mañana el rancho húmedo en

caliente, durante la época de los fríos intensos.

Indudablemente es buena práctica, aunque segu-

ramente queda compensada con la distribución de

avena germinada, que se puede enterrar en la ca-

ma para forzar a las aves al ejercicio, y el efecto

es el mismo por la reacción a que obliga aquél, lo

mismo que durante el día, cada vez que se va a

retirar los huevos, se les echa unos puñados de

grano triturado para que constantemente estén

en actividad.
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Comercio y regulación de productos agropecvarios
Regulación de la campaña azucarera 1953-54

En el I3oletín Oficial del Es-
tado del día 27 de enero de
1953 se publica una Orden de
la Presidencia del Gobierno, de
16 del mismo mes, por la que se
rel;ula 1 a campaña azucarera
del modo siguiente :

1.° De acuerdo con lo esta-
blecido en la Orden de esta Pre-
sidencia, de 5 de agosto de 1952,
continuará en libertad total la
circulación y comercio de los
azúcares de todas clases para
los procedentes de la campaña
remolachero caiiero azucarera
de 1953-54, tanto para consumo
de boca como para usos indus-
triales.

2.° La superficie que se de-
dique en la campaña de 1953-54
a la producción de remolacha
azucarera será, como máximo,
la que corresponda a un consu-
mo nor•mal de azúcar en la na-
ción durante un año. distribu-
véndose e s t a superficie entre
l:^ti diversas zonas remolacheras
con arreglo a la cuantía y nor-
mas que determine el Ministe-
rio de Agricultura.

Asimismo, la superficie desti-
nada al cultivo de la caña de
aztícar en dicha compaña no
podrá sobrepasar d e 1 número
de hectáreas dedicadas al mis-
mo en la campaña anterior.

3.° Las fábricas azucareras
estarán obligadas a contrat,ar la
remolacha y caña en el volu-
men de producción que se de-
t c r m i n e para cada zona, de
acuerdo con lo dispuesto en el
punto anterior, y entregarán a
^u debido tiempo la semilla co-
rrespondient.e a los agriculto-
res, los cuales, a su vez, quedan
también obligados a entre^ar la
remolacha producida dentro de
aquellos límites.

L o s fabricantes n o estarán
ebli^ados a percibir remolacha

cuya siembra y producción se
hubiera realizado en superficie
distinta de la previamente con-
tratada.

4.° E1 precio base de la to-
nelada de remolacha en las zo-
nas de riqueza media será de
680 pesetas.

Teniendo en cuenta el rendi-
miento y características econó-
micas de las zonas remolache-
ras, el Ministerio de Agricultu-
ra establecerá la correspondien-
te escala de precios de contra-
tación para cada zona, a base
del que figura en el párrafo an-
terior, que se considerará como
medio dentro de estos precios•
con arreglo a los cuales contra-
tarán 1 o s industriales en cada
zona.

5.° E1 Ministerio de Agri-
cultura publicará el modelo de
contrato que regule las relacio-
nes de los cultivadores y los in-
dustriales azucareros y acorda-
rá, si hubiera lugar, el régimen
de distribución de primeras ma-
terias entre las fábricas.

6.° E1 precio de la calia de
azúcar para la catnpaña 1953-54
se determinará por el Ministe-
rio de Agricultura, en función
del señalado para la remolacha
e nel punto cuarto de esta Or-
den, de acuerdo con lo dispues-
to en la base cuarta de la Orden
de dicho Ministerio, de fecha
30 de ochlbr ede 1945.

7.° F.1 precio máximo de
venta al ptíblico de azúcar tipo
blanquilla será el de ll pesetas
por kilogramo en todas aquellas
plazas que ten^an almacén de
ma,yorista o fábrica, en cuyo
precio están comprendidos : el
canon establecido en el punto
octavo de esta Orden, toda cla-
se de gastos admitidos por ma-
yor coste de fabricación, com-
pensaciones p o r reducción d e

precios en los alcoholes indus-
triales, impuestos y márgenes
comerciales. En las localidades
que no posean almacén de ma-
yorista o fábrica, el precio má-
ximo de venta señalado ante-
riormente podrá recargarse en
el coste e^tricto de transporte
del azúcar desde almacén o fá-
brica más próxima hasta aqué-
]]as.

Para las demás clases de azú-
car se mantendrá, como máxi-
ma, las diferencias de precios,
en pesetas por kilogramo, res-
pecto al azúcar tipo blanquilla
establecida en la campaña an-
terior.

8.° En relación con lo pre-
ceptuado en el ptmto de la Or-
den de esta Presidencia de 5 de
a^osto de 1952, se fija para la
catnpaña 1953-54 en una pese-
ta por kilogramo el canon desti-
nado al pago de los gastos ex-
traordinarios producidos en la
financiación d e 1 excedente de
cosecha en la campaña anterior,
considerándose como exceden-
te la producción de azíicar que
sobrepase al consumo previsto
como normal para la nación en
un año, atzmentado en tma co-
berttu•a de 100.000 toneladas,
las primas correspondientes a
la remolacha y caña acogidas al
ré,^imen de reserva y d e m á s
comnensaciones a que obli,^a la
liquidación de ]a campaña 1952-
53 y anteriores. Los fabrican-
tes de aztícar, tanto de remola-
cho como de caña, seguirán in-
^resando este canon en la forma
que determina la Orden citada.

9.° C'ontinuará e n libertad
de precios y circulación la pul-
pa de remolacha para la cam-
paña 1953-54, teniendo derecho
los agricultores productores de
la remolacha a reservarse la
cantidad de 25 kilogramos de
pulpa seca por cada tonelada
de raíz que entre^uen en fá-
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brica, en las condiciones que de-
termina la Orden del Ministerio
de Agricultura de 15 de julio
de 1952.

10. Los alcoholes etílicos in-
dustriales de melaza de la cam-
paña remolachero-azucarera de
1953-54, con excepción del al-
cohol destinado a carbur•antes,
tendrán ]os precios siguientes :

Alcohol neutro rectificado de
96-97 grados, 10 pesetas litro.

Alcohol desnaturalizado de
95 grados, 5,40 pesetas.

Idem íd. de 88-90. 5,15 pese-
tas.

Fstos precios se entienden en
fábrica productora y.con los im-
puestos vigentes incluídos; po-

drán únicamente ser modifica-
dos en la parte en que pueda
afectar al impuesto las altera-
ciones que en el mismo pudie-
ran decretarse por el Ministe-
rio competente.

E1 precio de los alcoholes
neutros rectificados de 96-67°,
procedentes de la campaña re-
molachero - azucarera 1953-54,
que se entreguen a fábricas des-
hidratadoras para su utilización
posterior como carburant,e se-
rá el de 3,75 pesetas litro, pues-
to sobre vagón estación de fá-
brica destiladora, q u e d a n d o
exentos del imptiesto que gra-
va su producción.

Inmovilización del alcohol vínico

En el Boletín Oficial del Es-
tado del día 12 de febrero de
1953 se publica una Circular
de la Comisión Interministe-
rial del Alcohol, de 7 del mis-
mo mes, por la que se dispo-
ne que la inmovilización de al-
cohol vínico a que se refiere
la Circular de la Comisión, de
fecha 24 de enero de 1953,
afectará a las siguientes cla-
ses de alcoholes neutros víni-
cos : rectificado de vinos, rec-
tificado de residuos de la vini-
ficación, destilado de vinos pu-
ros y holandas de vinos hasta
65°. Los alcoholes deberán ser
neutros y potables, con gra-
duación no inferior a 95° cen-
tesimales para los destilados
de vinos puros y sanos, y de
9G° centesimales para los rec-
tificados de vinos y de residuos
de la vinificación. Todos estos
alcoholes, analizados por et
procedimiento del permanga-
nato, sistema Barbet, deberán

dar por resultado que la colo-
ración rosácea de la muestra
tratada no desaparezca en un
tiempo inferior a quinc•e mi-
nutos, operando a la tempera-
tura de 18° centígrados.

A los efectos de la percep-
ción de 12 pesetas por litro de
alcohol precintado, en concep-
to de cantidad reintegrable,
sin pago de intereses, a que se
hace referencia en el aparta-
do cuarto de la Circular de la
Comisión Interministerial del
:1lcohol, ya citada, debe enten-
derse que dicha per•cepción de
l2 pesetas por litro correspon-
de a la graduación de 96°: por
lo tanto, todos los alcoholes
brecintados que tengan gra-
duación inferior se exnresarán
en su equivalente en litros de
aquella ^raduación, llevándose
a cabo la lipuidación corres-
»^ndiente a base de litros de
96°.

EI Plan Nacional de Capacitación
Agropecuaria

Como todos los años, la Jun-
ta Nacional de Hermandades.
de la Delegación Nacional de
Sindicatos, baio la dirección
t.écnica y ayuda económica del

Ministerio de Agricultura, ha
iniciado ,ya en toda Fspaña su
Plan General de Capacitación
A^ro-Pecuaria, a través de sus
Cámaras Oficiales Sindicales

Agrarias y Hermandades de
Labradores y Ganaderos, co-
rrespondiendo 390 Cursillos,
que tratarán sobre todos los
problemas y temas interesan-
tes a la agricultura y la gana-
dería, incluso en algunos de
ellos se estudiarán enseñanzas
sobre contabilidad agrícola y
concentración parcelaria. Por
estos Cursillos pasarán más de
25.000 productor•es del campo
español, con sus dos ramas de
empresarios y obreros, reci-
biendo las enseñanzas tecíricas
y prácticas, que los Servicio^
provinciales del l^stado, agro-
nómicos, forestales y pecua-
rios explicarán en la mayoría
de los casos en los mismos lu-
gares de residencia de los asis-
tentes, o allí donde el proble-
ma agrícola o ganadero existe,
para una mayor eficacia en los
resultados del Cursillo.

Independientemente de los
Cursillos que realizan las Cá-
maras y Hermandades, de ca-
rácter provincial, local o vo-
lante, la Junta Nacional de
Hermandades ha iniciado ,ya
en 11Tadrid la realización de lf^
Cursillos de carácter nacional,
a los que asistirán, como en
años anteriores, alumnos de to-
das las provincias esr^añolas.
desi^nados por las Cámaras
Oficiales Sindicales Agrarias.
disfrutando de becas concedi-
das por el Ministerio de A^ri-
cultura V la Delegación Nacio-
nal de Sindicatos.

E1 presur^uesto total de este
Plan de Canacitación alcanza
la cifra de 5.161.189 nesetas, al
aue las Cámaras y Hermanda-
des aoortan 2.81 L 189 pesetas;
el Ministerio de Agricultura.
1.350.000, y la .Iunt.a Nacional
de Hermandades, 1.000.000.

Tal es la import.ante labor
que, como todos los años, ha
acometido durante el presente
la Organización Sindical A^ra-
ria, en colaboración con el Mi-
nisterio de A^ricultura, para
clevar al máximo la cultura
profesionll de nuestros camve-
sinos, colaborando eficazmentc
a que se cumt^liment.e la con-
siena de nuestro Caudillo, de
« M^Sxima nroduCCión en el
campo españob>,
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MIRANDO AL EXTERIOR
MAQUINAS "N ^DRIZAS", ANTIBIOTICOS

Y OTROS EXCESOS

Yo no s^^ ^i el cerdo se preocu-
pa ilel hombre; lo que sí sí es
c}tre el hombre anda mtry preocu-
pado con el cerdo. Sin embargo,
yo creo que éste también se }tre-
ocupa, puc, cuando uno de estos
animales me fija sus penetrantes
ojillos siento una dureza en la
mirada, como expresión de un
rencor secular, que me escalofría
y me bace pensar en la triquino-

sis, el eczema, la indi^esticín v
otra ,erie de accidentes con que
el certlo se ven^a del hombre.

El destino de este ser es trá-
^ico. Apenas recién nacido ya e^-
tá corriendo el peligro de perecer-
aplastado por su tnamá al t+uu-
barse sobre él, o de ser devorado
por una madre desnaturalizada eu
un acceso de canibalistno, o de ser
coloaado en una parrilla para so-
laz de partidas de glotones, que.
lo degluten a fuerza dc: vino y en-
salada.

Si sale bieu de esto, peligros de
infancia, todavía le acechan otra
m+iltitud de calamidade^ : el ham-

bre, las enfermedades y los auto-
móviles. Si no sucumbe a estas
asechanzas tiene u n o s meses de
respiro, para tertninar al fin vil-
mente asesinado.

Su verdu^o, el bonthre. ^•on un:+
falaz hipocresía, le mima y le cui-
da, proporcionándole cuanto ne-
cesita, ^• aun ntús, l+ara un ^lía
atizarle un mazazo en la cabeza v
a otra cosa : a la carnicería+.

En su saña contra cste inofen-
sivo v prolífero cuadrúpedo, el
hontbre está constantemente ma-
quinando el medio de acortarle la
existencia, atmque la qne disFrtite
sea lo más re^alona posiblr v de,-
pierte la envidia de todo^ lo^ com-
pañeros de domesticidad. EI tíni-
co qne le sobrepasa es cl ^;ato ;
pero éste tiene una obligación que
curnplir : liquidar a los ratone^.
El cerdo no rinde trabajo; no tie-
ne más obli^acicín qnP cn^;orilar
y morir. Ue,pués lo da todo; to-
do se altrovecha. Lo da sin con-
sentimiento, pues si se le consul-
tara cluizá no diera nada.

Yur esu el I+ombre ^e pr^•oc•upa
de que lo que dé sea lo más y-
más barato posible, v procura por
todos los medios hacerle la vida
más corta; pero lle^ando al mis-

mo fin : los 150 kilos.
Varios Institutos científicos tra-

bajan a toda mecha para ohtener
esie resultado, y cada día se co-
nocen nuevo, medios de reducir
la existencia de la víctima, ha-
ciéndola crecer v_ engordar más
rápidamcnte.

Recieutemente ba aparecido e,u
el metr.ado una máquina-unodri-
za,^ - de tm ingeniero a^rónomo
in^lés, que uo se a^ota y alue pcr-
tnite que los lechones mamen a
su antojo y, por consi^,uiPnte, que
crezcan con mayor rapidez, Con-
siste en un depósito con catorcc^
pezone^ artificiales de caucho, de
+londc lo, cerditos pueden extraer•
por succión lecbe de vaca en can-
tidad práctic•amente ilimita^la. F,l
depósito tiene una espccie ^le do-
.el, constitt+í^lo por ua•:+ látnpar.j
dc rayos infran•ojo,. ^^ue c:+liPnta
a Irn animalec mi+^ntra, mantan.
,snstitayendo el calor maternal v
favoreciendo PI apetito v el cre-
cimiento cle lo^ le+^hone^.

A1 principio, el inventor lc ilió
la forma dP tma cerda v la cotn-
^rletuentó con un dispositivo so-
noro rlue emitía cariñosos ^rtnii-
^lo; ^+arz+ animar a los I:+ctante,:
prro ^lespuc^^ ^e vicí que é^tci^, con
muv buen ^e^ntido, se interesab^u+
n ► á.^ ^+or la leche que por la for-
ma de la m,íqtaina v el tono de
los ^,ruitido^. Hoy tiene lo q u e
lo^ arqnit+^+^to^ llaman tma forma
ufuncional»; pero esto no lo sa-
ben los cochinos.

E s t a tnaqaiuita no solamentc
permite la críu más rápidamente
v se;^ura de lo, auimalitos, sino
que como a la madre ^e^ le ^lis-
pensa dcl trabajo ^le dar de ma-
mar a sus hijos, se le puede en-
car^;ar nuevamente, en el mínimo
cle tiempo, de procrear una nueva
lechi^ada, y así sucesivamente. Es-
to se llama exprintir el limún a
conciencia.

^quí, +^n l+;spa+ia, uo hemos ne-
cesitado la tna+^uiuita para a+unen-
tar la pru+la+•+•i+ín. pue, un tela-
•ratna de Le^ín, aparccido ltace
poco en la prensa, anurciaba qur
una cerda, después de doce par-
toy de diecisiete crías, al tirr sa-
crificadas se encontraron con que
tenía treinta y seis en ^estación.
Esto se llama cumplir cun ,u de-
ber.

iJna vez el párvulo porcino li-
bre del peli^ro de perecer apla,-
tado, pues la nodriza no ^e mue-
ve, y lactado a sacieda^l, comien-
za a sufrir los solapados ataques,
suministrándole a traición y disi-
muladamente autibióticos y vita-
minas, que le obligan a eaminar
con rapidez a su triste fin.

F;l cerdo, como animal de un
solu estómaoo, necesita en :u ali-
mentación proteínas animalcs que
contienen el llamado «factor pro-
teína animal» (A. P. F.). 1+: s te
factor nutritivo, cuya narin.+leza
se desconocía, se ba asimilado a
la vitamina 8-12. La obtcnción de
e s t a vitarnina en cantidades co-
merciales no es fácil; pero se ha
observado que el hon^o, de don-
de se extrae la e,treptomicinu, la
contiene, y por deducción se en-
sayú si el hongo que entra en la
contposición de la auromicina con-
tenía también el factor buscado.
h;xperiencias potiteriores h.an de-

mostrado que la auromicina pura
estimula a+íu má, el crecimie+ito
que la vitamina B-12. I)e esto vr:+
hemos tratado en estas tnismas c^o-
lunntas.

Posteriormente, e n Inglaterra
se ha visto que sutninistrando pe-
nicilina a los cerdo, se con.i^ue
tamhién un crecimiento y uu en-
^ord+^ más rápido, y se prepara
ttmt Ley que permite el uso de la
penicilina par,a la cría de cerdos.

EI tt^o de lo.: antibicíticos per-
mite primeramente obtener la uni-
formidad de todos los individnos
cle un mismo parto y después ace-
lerar eq un 15 a 30 por 100 el
crecimiento de los lecbones. Es
Fstados >lnido, snponen qne los
criadores podrán aborrar por el
uso de los antibióticos unos qui-
nientos millones de dólares. La
proporción entpleada es una cu-
cbarada de auromicina por mil ki-
logrumos de alimento^.

PPro no terminan aquí la^ ma-
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quinaciones para obtener mejores
productos del cerdo. Antes, al tra-
tar de estudiar la calidad, para
obtener información había que re-
currir al sacrificio ; hoy, la apli-
cación de los rayos X suministra
una preciosa información sobre la
c a 1 i d a d del individuo, cosa de
gran valor para los criadores.

Por la utilización de la panta-
lla radioscópica se puede estudiar
el esqueleto de.l animal y contar
el ntímero de vértebras y de cos-
tillas y observar la constitnción del
individuo, sobre todo de aquellos
que hayan de ser dedicados a la
reproducción.

Si seguimos por este camino, al

pobre cerdo le van a quedar muy
pocos meses de vida, y probable-
mente en a 1 g ú n restaurante de
fantasía, así como nos dan una
tarjeta con el ntímero que hace
el pato que nos hemos comido e?t-

tre los sacrificados en el cstahle-
cimiento. nos entregarán una ra-
diografía del cerdo con tma mar-
ea en las costillas para que po-
damos apreciar la inmejorable po-
sición que ocupaba en el cuerpo
del animal la cltuleta que nos han
servido en el plato que tenemus
dela.nte, y esto se cotizará amplia-
naente en la cuenta que nos sir-
van después sin radiografía.

LA MIGRACION RURAL EN FRANCI A

Dn acuerdo del Gubierno ale-
mán concediendo a una Asocia-
ción germana una subvención de
unos 58 millones de francos para

la instalación de un cierto utíme-
ro de familias labradoras alema-
nas en el sur de Francia ha pro-
ducido un gran revuelo en los me-
dios agrícolas franceses y ha sa-

cado a la luz ntíblica un proble-
ma de trascendencia para el país
vecino y para toda Furopa.

El suelo de Francia, tal comcr

está hoy cultivado, produce todo
lo necesario para el consnmo in-
terior, y tan es así que tm peque-
ño exceso de producción provoca
caídas de precios alarmantes en
el campo. Fl caso típico es el del
vino, en que para sostener los pre-
cios d c b e bloquearse una parte
rmportante de la producción y
comprarla el Gobierno para trans-
de a precio inferior al de coste.
forrnarla en carburante, que ven-
Fsta pérdida se reparte entre tu-
dos los contribuyentes, lo que in-
directamente es una subvención al
cultivo de la vitia, que ocupa unos
dos milloneq de lxectáreas de loa
treinta y c u a t r o cultivables en

Francia. Otro caso es el de la re-
molacha, cuyo cultivo está limita-
do, proporcionando esta medida
una posición de ventaja para lo^

remolacheros.
Pero esta producción, sul'icien-

te en conjunto, está nxal distribuí-
da en las diferentes regiones, así
como su población rural. Desde
hace unos cuantos años, las regio-

nes del i^lorte, Normandía, 13re-
taña, Vendée, Ajou, la Alsacia,
la mitad de la Lorena y el Fran-
co-Condado e s t á n superpobladas
agrícolamente : no hay medio de
encontrar una finca en venta o en
arrendamiento. A1 sur del Loira,
la sitaación cambia bruscamente.
Ya en Turena, pero, sobre todo.

en el Berry, en el Limousin, la
Aquitania, la Gascuña y en la mi-
tad del Macizo Central, la fiso-
nomía es distinta. Por f a 1 t a de
hombres, departamentos enteros
tienen sus tierras mal explotadas,
sus casas en estado ruinoso y en
ciertos lugares es la ausencia de,
todo cultivo la nota predominante.

Este problema preocupa a los
Poderes ptíblicos, que tienden a
encauzar la migración interior y
1a inxnigración extran jera h a c i a
estas comareas de desolación, don-
de hombres jóvenes ,y trabajado-
res pueden valorizar tierras hoy
estériles por falta de cultivo Esta
política de migración, emprendi-
da hace poco, tiende esencialmen-
te a obtener un equilibrio demo-
gráfico q u e permita asegurar a
cada agricultor las mejores con-
diciones de trabajo y vida y a re-
valorizar racionalmente las posi-
bilidades agrícolas del país.

La causa del problema general
r,^ la disminución en proporcione^s
notables de la población agrícola.
Fn 1861, para una población to-

tal de 37.386.000 habitantes exis-
tía una población campesina de
19.873.000 pesonas, o sea un 53,2

por 100 ; en 193(i, la población
total había lle;ado a 40.503.000
alntas, de las cuales correspondían
a la población rural 10.240.Ot10,
es decir, un 25,3 por 100. 1?a 1936
a la actualidad se s u p u n e que

habrá nn descenso de la pobla-
ción campesina comprendido en-

tre 500.000 y 1.000.000 de persu-
nas.

F.sta situación ha sido creada
principalmente por la deserción
ciudades donde esperan encontrar
de la poblacián rural hacia las
mejores condiciones de vida, y en
segundo higar, por el descenso de
la nat^tlidad, La huída del campo
no es siempre caprichosa : en las
regiones superpobladas constituye
una necesidad para aquellos yue
no encuentran sobre la gleba wt
medio de vida decoroso.

ha solnción de esta crisis de-
tno!,^ráfica p u e d e obtenerse por
tra^plante de campesinos que no
pueden reinstalarse en su país de

ori^en ; por traslado de familia^
que viven en malas condicione^
en las regiones pletóricas a los ho-
gares que se, extinguen en las anc^-
mica^ y por la rehabilitacidn de
las regiones abandonadas median-
te nna colonizaeión bien orien-
tada.

Fn hrancia ya hay anteoeden-
tes. Después de la primera guerra
mnndial, las organizaciones agrí-
co]as bretonas realizaron la pri-
mera ^^ran operación de migra-

gración en el Suroeste. F.n 1939
ee estimaba en 1.500 familias bre-
t u n a s instaladas en I)ordogne,
Tarn y Garona, Gers }- hot y Ga-
rona. A raíz de la segunda guerra
mundial, las emigraciones indivi-
duales han tomado mayur ampli-
tud.

L os sinsabores padecido.^ por
los «emigrantes aislados» mostra-
ron la necesidad de una organiz<t-
ción profesional capaz de evitar
los riesgos e incertidumbres de la
acción individnal, y la com•enieu-
cia de la intervención de los po-
deres ptíblicos. Para cumplir es-
te fin, nació, en 1948, la Asocia-
ción ^acional de Migraciones ru-
rales patrocinada por el ministe-
rio de Agricultura. Por una con-
vencián llevada a cabo en 1949
las migraciones rurales se organi-
zan por la vía profesional: los
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^uisnw5 agricultores, aorupados
en Sindicatos de emioración e in-
mi^ración, informan y seleccio-
nan los Pmi^rantes y buscan y

aprecian las fincas vacautes, pres-

tando avuda a las nuevamente
instaladas en el período difícil de
^u adaptación.

En 1952, el Parlamento lta ^o-
tado eu favor de estas migraciones
rurales créditos por valor de cin-
cuenta y cuatro millones de fran-
cos, contra 24.500.000 en 1949. EI
Fstado concede a los emigrantes
una indemnización que varía ca-
da año en función de los créditos
disponibles y de la importancia
de la emigración. Su máximo se
fi jó en 19 51 entre 20.000 v 120.000
francos por familia,. seóún la dis-
tancia que había de recorrer,

En el curso de los tres prime-
ros años de actividad de la Aso-
ciación, se ban reinstalado 6.281
familias en 42.425 hectáreas; el
coste dP cada instalación ba sido
menor de 77.000 francos.

Este esfuerzo, aunque notable,
se^ún los couocedores, es insufi-
ciente, p la tendencia es a encon-
trar ntedios financieros nacionales
o internacionales para llegar a

crear de 10.000 a 20.000 nuevas
explotaciones de 50 a 1000 hec-
táreas, operación que, sehún los
peritos, c o s t a r í a de 100.000 a
400.000 millones dc francos.

La resolución de este problema
puede rebasar los límites naciona-
les y tomar amplitud europea.
Francia está rodeada de países
con excedente de mano de obra
a^rícola, especialmente Italia, y
va de,de decenios bay una co-
rriPnte de mano de obra mi^ra-
toria. En el sur del país se en-
cuentran numerosos italianos y
españoles. ya como obreros a^rí-
colas, va como arrendatarios o
aparceros. A fin de evitar el pre-
dominio de éstos en estas re^io-
nes meridionales, se tiende a en-
cauzarlos hacia las septentriona-
les, trayendo-como en el caso
q u e ^estamos al principio-emi-
^rantes norteños (holandeses, ale-
manes ,islandeses) a estas rerionPs
del Sur.

Por otra parie, el aumento de
la producción a^rícola de Francia
es de interés para la Europa li-
bre, pues su producción actual es

deficitaria en ciertos productos
por la absorción de parte de la
Europa oriental por el bloqueo
soviético y por la menor cantidad
de productos exportables de Atué-
rica, Asia y Oceanía. El proble-

Movimiento de personal
1 \UENIEROS AGROtiOiV^IOS

Jubilaciones.-Don Enrique Agudo

Pavón y don Pedro Ilerce Fernández.
Fallecimiento. - Don Emilio Cano

Cano.
Supernumerario en. activo. - llon

.José Villalobos Casado.
Supernumerarios. - Don Antonio

Silván López y don Bernardo Me-
sanza y Ruiz de Salas.

Ascensos.-A Presidente del Conse-
jo Superior Agronómico, don Luis Li-
ró Ortiz; a Vicepresidente, don Car-

los Mor^i]es Antequera; a Presidente
de Sección, don Moisés Martínez-Za-

porta González ; a Consejero Inspec-
tor General, don José Trueba Agui-

rre v don Leandro Verdes Fernán-

dez; a Ingeniero Jefe de primera cla-
se, don Adalberto Picasso Vicent (sn-
pernumerario en activo), don Antonio
Bertrán Olivella, don Francisco Ca-

rramiñana Iiriarte, don Juan Miguel
Ortega Nieto, don José Navarro r;e
Palencia ,y don Vicente Dols Belliure;

a Ingeniero ,Ie£e de segunda clase,
don Vicente Ruigómez Velasco, don
Fernando Montero ^- García de Val-
divia (supernumerario en activo), don
Antonio Fernández Fernández, don

Angel Torre,jón Montero, don Juan
Herández Ramos, do Joaryuín Atienza
Carbnnell y don Franci ^co Roig Ba-
llesteros; a Ingeniern primero, don
Ricardo Grande Coviá•t (spuernume-
rario en activo), don Luis Carreto ,y
González-Meneses, doña Isahel Torán
Carre (supernumerario), don Eduardo
Menéndez Rodríguez (supernumera-

rio en activo), don Juan Cornejo Aiz-
perrutia, don Francisco López Rioboó
Tenreiro, don Salvador Sagrera Esca-
la, don Antonio González Lópeb (su-
pernumerario), don ernardo Mesanza
Ruiz de Salas, don Alfonso Lozano ^
García Suelto (supernumerario), don
Florencio Durán y García Pelayo (su-

pernumerario), don Antonio Ruiz del
Olmo y García Calvo, don Jerónimo
Gómez de Liat3o y Montero y don 11-
defonso Guzmán Prieto.

Ingresos. - Don Rafael Conteras
Cortés, don Diego Castaño F'ernán-
dez, don 1\fariano Cebrián Arias, don
Emilio Cruz Guzmán, don José María
Soroa Planas, don José Luis ^Luque
Alvarez, don Luis Hidalgo y Fernán-

ma es, pues, de alto interés inter-
nacional, y nadie más que la mis-
ma Francia recogería los be bene-
ficios de su resolución.

PHOV1llt1S.

dez Cano, don M^uiuel Ramos Amie-
va, don Luis Miralles Galiana y don
Claudio Rodríguez Porrero y Cháva-

rri.
Reingresos.-Don Lorenzo Cid Gó-

mez Rodulfo y don Andrés María Re-
vuelta García.

7Jestinos.-A la Jefatura Agronómi-

ca de Cuenca, don Lorenzo de ^a
Cruz Fernández Arévalo; a la Jefa-
tura Agronómica de Guipúzcoa, don
Angel Cruz García; al Instituto Na-
cional de Investigaciones Agronómi-
cas, don Antonio Pérez Navarro y
Flérez-Estrada; a la Jefatura Agro-
nómica de Lugo, don Santiago Escar-
tín Romanos, y a la Jefatura Agronó-
mica cle Jaén, don Mariano Cebrián
Arias; al instituto Nacional de Inves-

tigaciones Agronómicas, don Luis Hi-
dalgo y Fernández Cano.

PERITOS AGRICOLAS

Ascensos.-Por la reforma de plan-
tilla aprobada por Decreto de 1G de
enero último y Orden de 12 de febre-
ro actual, ascienden ]os siguientes Pe-
ritos :

A Peritos Superiores de primera cla-
se, con el haber anual de 24.500 pese-
tas, don Félix García Fernández y
don Mamerto Fco. Crespo Moure.

A Peritos Superiores de segunda
clase, con el haber anual de 22.9G0 pe-
setas, don Pedro Nácher Chanza, don
Joaquín Navajas Castillo, don Joa-
quín Artuñedo Lozano, don Joaquín

Romero Salanova, que está ,y conti-
ntía en la situación de supernumera-
rio en activo, por lo que asciende en
efectivo don Virgilio Fernández de ^a
Fuente.

A Peritos Mayores de primera cla-
se, con el haber anual de 20.1G0 pese-
tas, don Félix Luis Oliver Portolés,

don José Vicente Montoya Lahoz, don
Alfonso Rey Tejeiro, don Sebastián

Rivas Calvo, don Pedro Dupla Pueyo.
que está y continúa en la situación de
supernumerario en activo; don José
Artes Romero, don Laureano Ramos
A,yuso y don José Buesa Buesa.

A Perito Mayor de segunda clase,

con el sueldo anual de 18.480 pesetas,
don Arcadio de Rodas y Mejías, don
Miguel Maldonado Sierra, que está y
continúa en Ia situación de supernu-
merario en activo.
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

máswescasea en tierras españolas

es el

ACIDO FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad

^^ FABRICANTBS:::.

Barrau y Compañía, Barcelona.

Compañía Navarra Abonos Químicos, Pamplona

Establecimientos Gaillard, S. A., Barcelona.

Fábricag Químicas, S. A., Valencia.

Industrias Químicas Canarias, S. A., Madrid.

La Fertilizadora, S. A., Palma de Mallorca.

La Industrial Química de Zaragoza, S. A., Zaragoza.

Llano y Escudero, Bilbao.

Productos Químicos Ibéricos, S. A., Madrid.

Real Compañía Asturiaaa de Minas, S. A., Aviléa.

Sociedad Anónima Carrillo, Granada.

Sociedad Anónima Cros, Barcelona.

Sociedad Anónima Mirat, Salamanca.

Sociedad Minera y Metalúrgica de Peñarroya, Pueblo Nuevo del Terrible.

Sociedad Navarra de Indestrias, Pamplona.

Unián EspaOola de Ezplosivos, S. A., Madrid.

de producción : 1.750.000 toneladas anuales.

n.^^^^^^u^^^^u^^^^^\^^^^^^^^ ::;::ea:eae^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Í^^%1^^^^^^^^^A^^lÑ\^Á,^^^^M^,M^^^^^^^^^^^^^^^^^^% ^•^A^^^^,
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Las dificultades de la producción
de semillas selectas en España

1':n general, el pequeño a^ricul-
tur individual no está preparado
para la cuidadosa selección de se-
millas, casi ni siquiera en su más
s i m p 1 e fase d e multiplicador.
Cuando el Estado ba considerado
la conveniencia de dar el deci,i-
vo paso de ofrecer semilla, selec-
tas a un mercado, tantbién in-
suficientemente evolucionado, ha
huído de fórmulas puratnente es-
tatales que aproximarían el siste-
ma a métodos políticos que nos
son tan opuestos. Por esto ha ini-
ciado el camino de fomentar ^a
iniciativa p r i v a d a buscando la
aportación de capitales ajenos al
campo a estas nuevas uctividade^
agríeolas; cosa setnejante ha he-
cbo para fomentar ciertos culti-
vos como el del aloodonero y hí-
pulo, con el éxito propio de toda
empresa iniciada con medios quP
generalmente faltan en el am-
biettte rural.

La produccióu de semilla. por
medio de conce^iones, ^i las que
no son ajenos los propios a^ricul-
tores, ha obrado este milagro de
aportar unos millones de pesetas
al campo espaitol, aportr^ción del
capital privado que no es precisa-
mente usual, pues la realidad es
que Pncuentra más atraccicín ha-
cia la ► inversiones comerciales e
indu^triales.

1'ule^ millones se ban traduci-
do en la cortstruccién de almace-
nes, Pn la utilizución de máquinas
seleccionadoras. en la selección
cientíñca de cau •pos y partidas,
en nna costosa organización téc-
nica- administrativa y cumercial

que inexorablentente recarha lo^
costos de la producción de semi-
]las tatrto más cuanto más selec-
tas son éstas.

Pero basándose en este mavor
^asto de producción de las conce-
.ionarias, sP presenta fácil v su-
^estiva la tentación de adquirir
semillas obtenidas al mar^en de
xquéllas •y, por tanto, má. bara-

tas, e incluso adquirirlas =.t lo. cu-
laboradore.s de las concesionarias
a un prec•io más ventajosn, va que
así ,^e beneficia el compra^lor ^•l;^n-

destiuo de la tnejor calidad de 1<i
semilla entregad.a por las conce-
,ionaria, a sus colaboradores, pa-
ra ..u multiplicación, sin los ;as-
to. ilue la ^Plección previa re-
quiere.

Este es el mal que roe La pro-
ducción de ^emillas selecciouadas
c q Espatia y conira el cual no hay
foruia de luchar, porque las su-
tilezas de la.^ di.posiciones sobre
fraudes sou malla, amplias sin va-
lor práctico. No es posible com-
batir este ntal con medidas coerci-
tivas y,ólo hav dos solucione, :
una es producir más barato v con
calidades excelentes, nt e d i a u t e
tma verdadera colaboración entre
a,ricultores y concesionarios; la
otra es puramente estatal. puesto
^^ue si es al Fstado en primer In-
‚ar al que interesa la divul^ación
del n,o de ]as semillas selectas en
beneficio de la mejor pro^lncoión
v de la economía nacional^ debe
hacerse que tal semilla sea apete-
c•ible, acortando la ^listane•ia rle
precios entre la setnilla leñ.al v la
fraudu{enta o con el mismo ar-
tícalc^ de consumo- como suc^ede

cun la l^atata o la^, lenuminu^a.>
^Ic ver^leo.

La producció^tt ^ ^e^ifa ^lirectu
de setnilla por el l^ro{^io a^t•icul-
tor no es pasiitle en Ia lir:íctica,
pues entuuces el I^;.^ta^lo tenclría
qtte crear u q contplcjí,itno ^iste-
ma t:rcnico v adtninistrativo de
coutrol de la selección en mini-
fmtdioa iuconcebibles, aparte ^le
la falta de ,olvencia técnica eu la
tnayoría de {os caso^. Si estos in-
convenieutes se quisieran sosla-
var, dele^^audo esta ftmción en
otra, tnanos, se lle^;a uuevamenle
a la actual orieutacicín, lue{;o :^e
ve que es la tíuica l^rácticamente
factible.

Hav, pue^, que e^ itar u toda
costa la difusión de la ,etnilla
esptírea, en tanto i^ue cl a^;ricul•

tor se convenru de ^^ue e^^ bue^t
asunto pa^ar más cara una semi-
lla selecta y de ^arantía v de quc
^e rompa con la rutina y pubreza
de nna ñran masa dc agricultores.
En estas condicione,a la entre^,^a de
una semilla barata v a^^cce, a crF^-
dito que le hace un comerciante•
fuera de la lev. es tut arma indo-
minable, que si no .e ponc reu^c-
dio bará poco fructífera toda una
gama de ssfuerzos, que, iniciado^
en la inve^ti=ación, tertniua.n en
la cotneroialización de la semilla.

Demostraciones de riego par asper-
sión ante el Ministro de Agricultura

ha día 3 de febrero tuvieron lu-
ñar en la finca Belvis dcl Jarama,
del Instituto ^acion,al de Coloni-
zación, uuas intere^santes demos-
traciones ^le riegua por aspersicín.
qne fueron detenidamcnte exami-
nada^ v comentadas por el exce-
lentísimo señor Ministro de A^ri-
cultura, al quP tanto preocupan
los problemas de mecanización de
cttltivo^, v al que .acompatiaban el
señor Secretario tPCnico del Mi-
nisterio ,Directores ;^ener.ales de
A^ricultnra- Colonización v Coor-
dinación y altos funcionario^ de
los distintos depat•tamentos de
A^riculhtra. ^

Tres modelos se presentaron a
la, prueba^, que se efectnaron en

un terreno per('ectautcntc prepa-

radu para el rierio, en cuva^ con-

diciones la^ ventaja, económica^

del rie^ro por aspersióu di^minu-

Ven, pBe.^ Pbte, t1fnP S1I 1lt?V1171.1

aplicación e q climas con a1!;^ Izi^-
ntedad relativa del atnbienEc, pa-

ra cultivos rieos o e.^pecirtle^, co-

mo frutales selecto^ v pra^leras dc
deportc: o r n terreuo^ no Illvela-
dos.

Los equipo^ presentadov por di-
ferente^ firma^ fueron los si;uien-

tes :

7." Re^,radore^ R-'? dc área cu-

bierta ciroular de 3:i áreas y 7,8

milímetros de .11«via por h o r a.
'Tuhería desntontable. l3omba Sin-
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mund Stip-K-64, accionada por
tractor Ferguson 19-21 HP.

2.° Regador gran alcance de
28 áreas y nueve milímetros de
]luvia por hora. Regadores rota-
tivos, llovizna de siete áreas. Re-
ga^lores para h u e r t a. Tuberías
desmontables. Grupo motobomba
Cipsa de 10 HP.

3.° Rociador M a n n e s rn a ru
RK2L de 77 áreas y 5,3 rnilímetros
de lluvia hora, con regulación au-
tomática de alcance, distribución,
tamario de gota, velocidad de giro
del rociador y altura de lluvia.
Rociador H2 de 19 áreas y cuatro
rnilímetros de lluvia. Rociador de
jardín HDl, basta 10 áreas y tre^
milímetros de lluvia. Tuberías de
acero soldado de acoplamiento
ultrarápido. Grupo motobomba
Sierriens Fahrman de 8 HP.

El examen de montajes, unio-
nes, rociadores y electo del riego
fué mir_acioso, y se apreciaron las

posibilidades de esta modalidad
de riego que en nuestro país tiene

seguramente menos capacidad de
extensión que en los de clima eu-

ropeo, aunque su costo no clejurá
de influir en la forma de prepa-

ración del terreno para el rie^o,

que para los métodos usuales es
francamente de coste elevado.

Llamó la atención por su po-
tencia el cañón regador M:annes-

mam, de re^ulación automática
mediante un compresor auxiliar,

cuya presión ajustable es la qtte

permite las variaciones de alcan-
ce y altura dP lluvia,

El sisterna tiene en el extran-

jero gran éxito, y son numerosas

las grandes instalaciones en uso

eu Estados Unidos, Reino Unido,
Francia, Alemania e Italia.

Las autoridades quedaron muy
complacidas de las demostracio-
nes, qnc elogiaron.

Los agrios americanos
I^,tados [lnidos es el primer

país citrícola con sus cuatro mi-
llones de toneladas de naranjas,
1,4 milloues de toronjas, 380.000
toneladas de cidros, 215.000 de
mandarinas y 11.000 toneladas de
limas, Espa ►a es el segtmdo país
citrícola, y sólo produce 1,3 mi-
llones de toneladas. Con esa pro-
ducción, forzosamente ha de ha-
ber una gran diversidad de zonas.
patrones, variedades v sistemas
de cultivos.

En Florida, el 70 por It10 de las

plantaciones estáu hechas sobre
limonero francés (rough lemon),
que se adopta muy bien a las tie-

rras arenosas, cosa que no sucede
al naranjo agrio, propio de tie-
rras fuertes. En F.spaña, este úl-
timo es el patrón más comtín, y
para terrenos arenosos se emplea,
pero cada vez más en desuso, el
patrón de estaca de limera dulce,
que agría el género a la par cfue
enaniza el árbol.

En Texas, prácticamente se em-
plea sólo e] naranjo agrio, mien-

tras que en California el naranjo
agrio predominaba antes del vi-
rus de la muerte stíbita, por lo
quc se viene sustituyendo por el
poncil trifoliado, poco couocido
en F;spaita, ^londe no estamos en
el trance de ^iastituir nuestro prin-
cipal patrón, pues no ye conocen
la tristeza ni la muerte súbita,
aunclue sí la psoriasis.

En }^'stadoti Unidos predomina,
de rnodo absoluto, la variedad Va-
lencia .Late, <lue se va introdu-
ciendo en H; s p a ñ a lentamente,
pues en realidad no presPnta ven-
tajas claras sobre la más conoci-
da Verna, que forma la rnasa de
nuestras tardías. Seguramente Pl
40 por 100 de la superficie de na-
ranjos se dedica a esta variedad
tardía, q u e todavía predominx
más como naranja industrial en
Florida.

Eu Florida sigueu eu segunda
fila la Parson, Brown, Hamlin v
Pineapple.

En Texas predominan Valencizt
Late, Hamlin y Joppa, siu que lo
rnismo que en Florida tenga im-
portancia la temprana Wásbing-
ton Navel, poco apreciada por su
gran tamaño.

En California sigue eu cabeza
la Valencia Late, cou el 75 por
l00 de la superficie y después la
Wáshin^ton Navel.

Las varie^dades más frecuentey
en Espa^ia como Comuna, San-
guinas, Cadeneras y Vernas, con
muy poco conocidas en Estados
Unidos, donde, sin embargo, la
Verna está tíltimamente ]lamando
la atención y se ban hecho de ella,
v con material español, algunas
pequeñas plantaciones.

•

C a. P Il^ l d para preparación egcltasi va d e

iiPERITOS AGRICC^LAS
Dirigida por los Ingenieros Agrónomos :

J. BENITEZ Y R. BENEYTC

Direccibn: PIAMONTE, 12, 1.° izquierda - Teléfonos{261975 " M A D N I D
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ln producción de cereales en Suiza
En Suiza no existen gene-

tistas particulares, de modo
que la producción de nuevas
variedades sólo se realiza en

centro, que elimina las parce-
las o plantas que no satisfagan
las condiciones necesarias.

Las semillas originales pro-

CARACTERÍSTICAS DE LAS PRINCIPALES VARIEDADES SUIZAS DE TRIGO

^^. c. ^I. c.
I'leu^nhol' ,̂ {^

268
Probua Hurón

Cosecha en qm./ha. ...... 31,84 39,0'? 33,84 88,31 25,47
Gluten húmedo en %....... 3^),8 34,7 32,8 31,8 35,0
Indice de Pelshenke, en mi-

nutos ....................... 44,9 23,2 22,9 62,9 100
Idem de Brabender ........ 54.8 33,6 30,5 63.5 64,1
Resistencia encamado (má-

ximo 51 ..................... 3,2 4,2 4,0 -1,9 4,2
Espigazón .................... S.VI 30.V 4.VI 2.VI 14.VI
Peso Hl. en kg . ............ 79,77 81,28 81,49 81,0 82,0
Peso 1.00^ granos en gra-

mos .......................... 45,2 49,2 43,2 45,9 37,0

los centros oficiales de 7.iirich-
Oerlikon y de Lausanne-Mont-
calme,

E1 primero fué fundado en
1876, y en él trabajó mucho en
cereales el pI•ofesor Volkart. E1
s e g u n d o establecimiento s e
fundó en 1898, y se destacan
en cereales los trabajos del di-
rector Martinet.

Ambos centros han produci-
do ya distintas variedades de
cereales que se han extendido
bastante en Suiza, recordando
las Plantahof y Probus del
centro de Zizrich-Oerlikon y
M. C. 245, M. C. 268 y Huron,
del centro de Montcalme. Las
características de estas varie-
dades son las siguientes:

Los dos centros antes indi-
cados producen nuevas varie-
cíades, pero de su multiplica-
ción se encarga la Unión Sui-
za de Productores de Semillas.
Esta sociedad tiene el mono-
polio de la multiplicación de
cereales, patatas y tréboles.

L a s semillas originales se
producen en fincas de agricul-
tores progresivos que reciben
de los centros antes indicados
las semillas selectas correspon-
dientes, y durante su desarro-
]lo son vigiladas las plantas por
el personal técnico de dicho

ducidas en estas fincas no se
pueden vender libremente en
el mercado, sino sólo a los
miembros de la Unión de Pro-
ductores de Semillas.

Todos los a ñ o s se forman
por los centros arriba mencio-
nados la lista de variedades de
las plantas que pueden culti-
varse.

semillas definitivamente apro-
badas se ensacan y se pone en
cada saco una etiqueta, como
garantía de que han sido reco-
nocidas y aprobadas en el cam-
po y en el laboratorio. Los sa-
cos no se precintan oficialmen-
te, si bien algunas cooperativas
les ponen unos precintos par-
ticulares. En 1914 se empezó
en Suiza a realizar la inspec-
ción de campos sobre una su-
perficie de 91 hect.áreas, ha-
biéndose llegado en 1949 a 933
hectáreas.

Como vemos, la ,inspección
se ha extendido considerable-
mente, ya que los agricultores
se han ido dando cuenta de que
las semillas selectas son las que
más producen. Respecto a la
cantidad de semillas produci-
das nos da idea el cuadro que
sigue :

Como vemos, en el año 1949
se ha producido ya cerca del
60 por 100 de las necesidades
de semillas de cereales de Sui-
za. El resto de las semillas ne-
cesarias ha sido importado del
extranjero, y en o t r o s casos
han empleado los agricultores
semillas producidas por ellos
mismos.

Las autoridades suizas tie-

SF,AIILLAS SF,LECTAS PRODUCIDAS

Ai^09 Producción en

Qn,e.

Neceaidadre en

Qme.
°^^ Producidn

1920 7.641 212.500 3,5
1925 7.760 20'?.200 3,8
1930 27.230 200.000 13,6
1935 53.555 200.000 26,8
1940 82.053 286.500 28,8
1945 134.111 345.400 39,2
1949 163.184 274.970 59,3

Después de la visita a los
campos de cultivo, extienden
los inspectores un certificado,
si las plantas que en los cam-
pos se desarruaan reúnen las
condiciones exigidas. Las se-
millas. obtenidas se llevan a]
centro de limpieza, de donde
se saca una muestra de cada
partida, que se envía a los or-
ganismos indicados, p a r a su
análisis en el laboratorio. Las

nen gran interés en incremen-
tar la producción de semillas
de cereales en el país, pues éste
es deficital•io del extranjero en
estas semillas. Entre las medi-
das tomadas para incrementar
la producción de cereales se en-
cuentra la de que el Servicio
de administración de cereales
se compromete a pagar 8,50
francos sobre e 1 precio d e 1
mercado internacional para los
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cereales panificables. En 1934
se pagó para la cosecha de tri-
go 34 francos Qm. Al principio
de la guerra aumentó este pre-
cio, y en 1949 llegó a F,2,50
francos.

En los meses de agosto y
septiembre se fi,jan por el Go-
hierno los precios a pagar para
las semillas selectas reconoci-
das y aprobadas.

Otras cle las medidas de fo-
mento l^^ara la producción de
cereales consiste en una sub-
vención a las semillas selectas
reconocídas y aprobadas del tri-

go, centeno y espelta, así como
un premio de venta a las coope-
rativas en concepto de gastos
de propaganda.

Por• último, las fincas situa-
das a más de 800 metros de al-
titud reciben una subvención
especial cuando cultiva cerea-
les de dos francos por Qm., pa-
ra alturas comprendidas entre
800 y 900 metros, y tres fran-
c•os para alturas superiores a
900 met.ros. E1 transporte de
semillas selctas goza también
en Suiza de una rebaja en los
t.renes.

E1 mercado mundial del yute
Desde que terminó la segtm-

da guerr•a mundial hasta la
temporada 1951-52, el yute y
sus productos han escaseado,
sobre todo en la pr•imera mi-
ta^d de 1951, época en que los
precios llegaron a ser de 12 a
15 veces mayores que antes
de la guerra. Con la obt.ención
de coscchas muy superiores
en 1951 /52, los precios baja-
ron y el suminis`ro fué abun-
dante, excepto el de las mejo-
res calidades de yute blanco
y «tossa» buena. Sin embargo,
]a cíemanda de géneros de yu-
te disminuvó a mediados de la
campaña y se redujeron las
importaciones de yute en ra-
ma. 13a^ándose en el censumo
de la In^dia y en las exporta-
ciones de Pakistán al extran-
jero, la absorción total de yu-
te en rama excederá de la pro-
ducc^ión de 1951 /52 en un 15
por ] 00. Este será el primer in-
cremento desde que acabó la
^uerra. Además, en las fábri-
cas de Calcuta se han acumu-
lado existencias <ae géneros de
yu t e.

Tanto el Pakistán como la
India ampliaron su superficie
de cultivo de yute en un 35-
40 por 100 en la temporada
1951 /52, lo que produjo una
cosecha de más de 10 millones
de balas. Era ]a primera vez,
desd e1940, que la producción
superaba a]a de antes de la
yuerra. En el Pakistán, los

rendimientos estuvieron den-
tro del promedio. En la India,
aunque un poco mayores que
el año pasado, son todavía muy
inferiores a los de los prime-
ros años de la postguerra. Pro-
bablemente esto se debe, en
general, a que los cult.ivos se
han extendido fuera de la
Bcngala Oriental, a zonas me-
nos adecuadas y de menos ex-
periencia en el ctiltivo del
yute.

A1 disponer de más yute en
rama, las fábricas de Calcuta
ampliaron sus operaciones en
diciembre de 1951. Entonces
la arpillera resultaba relativa-
mente poco lucrativa y per-
manecían parados el 12,5 por
100 de los telares de este gé-
nero. Esto se atribuía princi-
palmente a que disminuía sin
cesar la demanda de los Esta-
dos Unidos, que era, con mu-
cho, el mayor mercado. El des-
censo fué singularmente mar-
cado en 1951, año en que esta-
ba en vigor un elevado dere-
cho de exportación. La mayor
actividad en las fábricas de
Calcuta duró poco tiempo, ya
que no se vendía la mayor pro-
ducción de arpillera, y para fi-
nes de marzo volvieron a la se-
mana de cuarenta y dos horas
y media de trabajo.

Para fomentar la exporta-
ción, en el mes de febrero el
Gobierno de la India redujo a
la mitad los impuPStos sohre

la cxportación de la arpillera.
y después suprimió los cupos
de exportación de sacos a los
mercados de moneda débil.
Aun después de suprimirse e]
impuesto sobre la exportación.
las tejedurías europeas ven-
dían a menos precio que las in-
dustrias de Calcuta e incre-
mentaban c o nsiderablemente
sus exportaciones a los Esta-
dos Unidos, el Reino Unido y
otr•os mercados. En el Reino
Unido, donde ha mejorado no-
tablemente la productividad de
la indt^stria de Dundee, ,y las
existencias más abundantes de
yut.e en rama han permit,ido
la supresión del racionamien-
to, los productos de fabricación
nacional han competido venta-
josamente con los de la India.
De aquí que se redujese toda-
vía más, en mayo de 1952, e]
impuesto sobre la exportación
de la India, tanto para la at•-
pillera como para el saquerío.

El retraimiento general de
la demanda también afectó a
la industria del yute en otros
centros, especialmente en Dun-
dee. En el sector de los teji-
dos, la rnenor actividad pare-
ce haber durado relativamente
poco, pero continuó siendo es-
casa la demanda de hilados,
debido principalmente a que
redujeron sus operaciones los
fabricantes de alfombras. La
situación fué análoga en los
Estados Unidos, en donde la
producción de hilados apenas
se destina a ]cis tejidos.

Debido a la gran cosecha na-
cional y al est.ado de la deman-
da de los productos acabados.
las fábricas de Calcuta no han
adquirido su cupo de yute del
Pakistán (2,5 millones de ba-
las en la temporada). Los en-
víos del Pakistán a los merca-
dos de ultramar, que en 1950-
51 alcanzaron de nuevo el ni-
vel de la anteguerra de las ex-
portaciones de toda la India,
también han sido menores en
1951/52.

A1 disminuir las exportacio-.
nes, los precios del Pakistán
bajaron mucho en ]os pr•ime-
ros meses de 1952. En marzo,
el Gobierno del Pakistán anun-
ció tma nueva escala nacional

M
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dc precios mínimos para el yu-
te suelto, mientras que la Jun-
ta del Yute manifestó que es-
taba dispuesta a comprarlo al
precio mínimo. En el mercado
de Calcuta los precios mos±ra-
ron tendencia a bajar más. A
fines de junio de 1952, el pre-
cio mínimo en el Pakistán que-
dó reducido en un 26 por 100
aproximadamente.

E1 Gobierno del Pakistán ha
autorizado que la extensión
cultivada se amplíe en un 10
por 100. La temporada pasa-
da se cultivó el 97 por 100 de
la extensión autorizada, pero
en el momento de la siembra
de esta temporada, los precios
del yute eran mucho menos
favorables que los del arroz, y
se tienen noticias de que el
cultivo no ha sido mayor qtte
en la campaña precedente. En
la India se cree que la exten-
sión cultivada será inferior a
la de 1951/52. En los círculos
gubernamentales indios se opi-
na que no debe ampliarse
rnás el cultivo del yute a ex-
pensas de ]a producción ali-
menticia, y que el incremento
de la producción debe conse-
guirse mediante mayores ren-
dimientos.

Si el tiempo es favorable, la
producción ha de ser suficien-
te otra vez para satisfacre las
necesidades de las industrias
del yute, y no parece probable
que se vuelva a los elevadísi-
mos precios de años anterio-
res. Ta]es precios alentaron
mucho a la sustitución del yu-
te como materia prima y en
productos m a n u f acturados.
Prueba de ello es el uso cre-
ciente que se hace en los Es-
tados Unidos del papel como
elemento para empacar.

La cantidad de material em-
pleado en la manufactura de
sacos aumentó en un 62 por
100 entre 1939 y 1950; pero
así como se empleó cuatro ve-
ces más papel, el uso de la ar-
pillera de yute bajó un 17 por
100. Algo parecido, aunque no
tan marcado, ha ocurrido en
otros países. Entre tanto, la
producción de fibras sustituti-
vas, aunque todavía muy li-
mitada, aumenta en el Congo

Belga, Africa l+^cuatorial Fran-
cesa y otros países.

Esta infor•mación está toma-
da de una publicación de la

la lucha contra las malezas tropicales
Dos plantas adventicias ame-

nazan la agricultura tropical y
subtropical. Una de ellas, el co-
gón (I n p e r a t. a cylindrica),
muestra tma tendencia peculiar
a desarrollarse en los terrenos
quemados. .Elimina ot.ras espe-
cies junto con las cuales cre-
ce y prevalece de manera espe-
cial bajo las condiciones de la
agricultura migratoria. La otra
de estas plantas es la juncia re-
donda (Cyperus rot.undusl, cu-
yos agudos rizomas pueden pe-
netrar los tubérculos de la pa-
tata y desarrollarse dentro de
ellos. Parte de los rizomas se
seca entonces y se desintegra.
y el tubérculo se cierra en tor-
no a ellos, de manera que la
patata presenta una falsa apa-
riencia de salud. Debido a que
el cogón y la juncia redonda
dañan seriamente las planta-
ciones de té, caucho, quinina,
teca, higos, cocoteros y palmas
oleíferas, y no se diga las de
las patatas, la F. A. O. ha soli-
citado, como resultado de tma
reunión sobre Aprove.chamien-
to de la Tierra en Zonas Tro-
picales, celebrada en Huwara
Eliya, Ceilán, que se exploren
]os conocimientos v la exne-
riencia que actualmente se tie-
nen sobre ]os medios nara ex-
terminarlas.

E1 cogón conocido es tma
t^lanta vigorosa con rizomas.
que le permiten resistir ]os vo-
races incendios que son comu-
nes en las zonas dondc se pro-
duce. Esta planta tierle ^ran
vitalidad y extiende a tal gra-
do su gran sistema de raíces,
que sofoca los ct^!tivos de plan-
tación o los cultivos de cober-
tera en las plantaciones, a los
cuales impide subtraer del sue-
lo alimento y agua. En ciertos
casos, los rizomas, dotados de
puntas duras ,y afiladas, pene-
tran en las raíces de los árho-

les, tales como el cocotero y el
caucho, ocasionando grandes
daños. El cogón tiene cierto
valor económico, por ejemplo,
como material para techado, y
puede utilizarse para la fabri-
cación de papel. De hecho, si
se destinara para este último
uso en grande escala, acabaría
por eliminársele de las zonas
donde predomina.

Hasta ahora, los resultados
de la investigación efectuada
por la F. A. O. sobre las mane-
ras de eliminar estas dos plan-
tas, indican que ]a mejar for-
ma de combatir el cogón es pre-
viniendo los incendios, labran-
do la tierra y plantando culti-
vos de cobertera y de sombra.
Su exterminio completo sólo
puede obtenerse mediante el
uso de herbicidas, que son de-
masiado costosos para emplear-
se en gran escala. En cuanto a
la juncia redonda, la mejor ma-
nera de combatirla parece ser
su consumo intensivo como fo-
rraje. La plantación de vigoro-
sos cultivos de cobertera o de
cultivos que ahoguen el creci-
miento adventicio proporciona.
al menos, un medio temporal
de ]ucha y el cultivo intenso y
repetido de subsuelo, con inter-
valos para dejar que se sequen
los tubérculos, puede llegar al-
gunas veces a erradicarla por
completo. Parece ser que tam-
bién la intmdación prolongada
de los terrenos es mtry eficaz.
La aplicación reiterada de gran-
c?es cantidades de diversos her-
bicidas elitnina la juncia redon-
da ; pero como en el caso del
cogón, esta práctica resulta de-
masiado costosa. Los compues-
tos de 2-4-D, en cantidades su-
ficientes, matan las plantas de
juncia redonda, pero los tu-
bérculos latPntes quedan sanos
y salvos.

F. A. O. (octubre, 1952) tit,ula-
da c El estado mundial de la
agric.ultura: análisis y perspec-
tivas».
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LA SíEMBRA EN MONTONES
La mejora de las plantas se

empezó primero por la selec-

ción en masa, pasando después

a la selección individual c o n

siembra separada de la descen-

dencia. Este segundo estadio se

debe a que el valor de una plan-

ta se debe de juzgar según su

descendencia.

Posteriormente se procedió a

la siembra grano a grano, con

objeto de poder analizar la dis-

ytmción mendeliana después de

cada cruzamiento. Estas siem-

bras grano a grano se han gene-

ralizado ya y se utilizan en to-

dos los centros de selección y

mejora del mundo.

La siembra grano a grano re-

quiere mucha mano de obra, y

desde hace varios años se ha

pensado si sería posible supri-

mirla a fin de ahorrar gastos de

siembra. .

Con este objeto, los america-

nos han ideado el sistema de

siembra que designan «Plant to

Hil]», y los alemanes llaman a

este m é t o d o«Haufensaat» o

cHáufchensaat», y nosotros lo

traducimos al español por siem-

bra en motones.

L o s americanos empezarcn

primero a aplicar este método

en el maír, sembrando varios

granos en cada golpe a igua]

distancia. También se utiliza en

otros cereales y leguminosas.

Un paso más a]lá consiste en

sembrar ]as espigas íntegras o

bien todas las espigas de una

misma planta, evitándose así el

trabajo del desgranado, Con es-

te último procedimiento se con-

sigue doble ahorro de mano de

obra, por no tener que desgra-

nar las espigas y por sembrar•

v a r i o s granos e n e 1 mismo

golpe.

Segím Rudorf, la siembra en

montones pertnite utilizarla en

caso de determinación de ma-

durez temprana, resistencia a

encamado, longitud de cañas,

forma y color de espigas, exis-

tencia o no de raspa, fijación de

los granos, resistencia contra el

mild^iú, contra roya y contra

carbones. Asimismo, p e r m i te

emplearse este método para de-

terminar si la planta madre de

partida era o no homocigótica

respecto a un carácter.

Un inconveniente del método

de la siembra en montones es

que, por nacer muchas plan-

tas jtmtas, no se pueden sepa-

rar cada una de ellas, de modo
que tenemos una impresión ge-

AG R ICULTUR A
La República de Liberia, cu-

yo ilustre Presidente, Mr. Tub-

man, hizo una visita a España

en 1952, está en trance de re-

novación económica, con el de-

seo de desarrollar aún más sus

fuentes de riqueza, hoy princi-

palmente centradas en la pro-

ducción de caucho y en la ex-

portación de mineral de hierro.

Ecológicamente Liberia no

se diferencia gran cosa de los

países costeros que se extien-

den desde Sierra Leona a las

bocas del Congo, y en este senti-

do se presentan los mismos y

comunes problemas, centrados

en la escasa fertilidad del sue-

lo y, por consiguiente, en la ne-

cesidad de acometer una agri-

cultura y una ganadería que

antes de ser de pillaje han de

atender a la conservación del

suelo ; evidentemente echándo-

se el agricultor una inicial car-

ga económica más, pero tam-

neral del conjunto ; p e r u, s i

queremos tener las plantas ais-

ladas, hay que proceder a la

siembra grano a grano.

También es aplicable el mé-
todo de la siembra en montones
cuando, después del cruzamien-
to, se cultiva la descendencia
durante varios años con el fin
de obtener mayor número de
plantas hocomigóticas y de qúe,
al mismo tiempo, se realice una
selección natural ; es decir, se-
gún el método que Raur desig-
nó con el nombre de «Ramsch».

Como vemos, el método de la

siembra en montones permite

un gran a h o r r o de mano de

obra, y hoy día empieza a apli-

carse en algunos países en ca-
sos determina^les.

DE LIBERIA
bién disponiendo de un suelo
útil, no sólo para él, sino para
generaciones futuras.

La mejor forma de definir la

situación económica actual de
Liberia es citar sus exportacio-
nes, que para 1950 y en orden
de importación de valores fue-
ron :

Caucho, 36.000 toneladas.
Palmiste, 19.555 toneladas.
Aceite de palma, 410.000 ga-

]ones.

Oro, 1.209 onzas.

Cacao, 606 toneladas.

Piassava, 2.293 toneladas.
Cola, 281 toneladas.

Café, 472 toneladas.
De estos productos principa-

les citados, el caucho es, en su
mayoría, obtenido en las dos gi-
gantes plantaciones de la Fires-
tone, sitas en Harbel ( cerca de
Motu•ovia) y Gbolobo (en el río
Caballa, que limita con Costa de
Marfill; las plantaciones no ce-
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san de aumentar la superficie

y los mismos liberianos tienen

numerosas plantaciones, algu-

nas magníficas, a cuya difusión

contribuye la g r a n empresa

americana facilitando planto-

nes injertados de clases de gran

producción.

La producción de cacao y ca-

fé también procede de planta-

ciones indígenas, pero el pal-

miste, aceite piassava y cola

son de plantas espontáneas, de

las que, sobre todo, la palmera

de aceite es abundantísima er.

el litoral.

Recientemente, un capítulo

importantísimo en la economía

liberiana lo constituye el mine-

ral de hierro, extraído de sus

riquísimas minas de Bumi Hill.

Liberia ha entrado, bajo el

Gobierno del Presidente Tub-

man, con paso decidido a la re-

cuperación económica, y lejos

de encerrarse en un nac.ionalis-

mo improductivo, atrae a téc-

nicos y capitales de todos los

países para que colaboren en

esa política.

Así, hay pendientes o en cur-

so grandes inversiones ameri-

canas, alemanas, españolas, ho-

landesas, etc., para desarrollar

la minería de wol^ram, oro y

diamantes ; lá explotación fo-

restal de sus hermosos bosques

que cubren 36.000 kilómetros

cuadrados ; plantaciones gigan-

tescas de plátanos, caucho y

café en el Great Eastern y de

cacao y palmera de aceite en

el río Cess.

Pero la principal riqueza de

Liberia son sus hombres, que

antaño fecundaron con s^z es-

fuerzo la costa g^uineana ; sus

kruhmen de Cabo Palmas tra-

bajaban en los puertas, en las

cargas de los bareos, en las po-

licías coloniales, en las planta-

ciones de gentes europeas esta-

blecidas de Guinea portuguesa

a Fernando Póo.

Hoy la emigración ha des-

aparecido, puesto que el mejor

porvenir la tienen en su propio

suelo. No menos de 35.000 obre-

ros se pueden incorporar a es-

tas tareas, que si dedicados a

labores a►rícolas en grandes

fincas mecanizadas, supondrían

70.000 hectáreas de nuevos cul-

tivos y convertidos en produc-

tores independientes en tznas

40.000.

EI abasto público de la leche
En el salón de actos del Con-

sejo Superior de Investigacio-

nes Científicas, el día 17 del ac-

tual, y por ausencia de su au-

tor, el Ingeniero Agrónomo don

Arturo del Río, Jefe de la Sec-

ción de Industrias Lácteas de

la Dirección General de Gana-

dería, fué leída por el s^ñor

Olalquiaga una interesante con-

ferencia sobre el abastecimien-

to público de la leche en rela-

ción con la sanidad nacional y

fomento de su produccíón.

Empieza el autor diciendo

que ésta se puede estimar en

2.600 millones de litros, distri-

buídos en 2.165 de bovina, 111

de ovina y 324 de caprina, con

un valor mínimo, para el gana-

dero, de unos 6.000 millones de

pesetas. De dicha cantidad se

destina al consumo de leche un

60 por 100, un 18 a la industria-

lización y el resto para la ali-

mentación animaL Después de

hacer una serie de atinadas con-

sideraciones, demostrando que

el consumo directo de leche en

España es pequeño, con sus 56

litros por habitante y año, pasó

a estudiar las industrias lácteas

como uno de los fundamentos

para el fomento de la ganade^

ría de ordéño. Luego se ocupó

del abastecimíento píiblico de

la leche en relación con el fo-

mento de su producción, así co-

mo la importancia de este pro-

ducto en la alimentación y los

problemas que plantea desde el

punto de vista de la sanidad pú-

blica, puesto que la leche, por

las adulteraciones a que se la

somete y por la facultad de

transmitir ciertas enfermeda-

des, ptiede constituir un peli-

gro grave para el consumidor.

Consecuencia dé ello, estudia

los métodos para obtener la ga-

rantía de una leche sana. Des-

pués expone las directrices ge-

nerales que deben seguirse en

una intervención estatal y que

deben comprender la higieni-

zación obligatoria de t.oda ]a le-
che, el fomento del consumo y,

consecuentemente, de^ ]a pro-

ducción, por la mejora general

de la calidad de la leche y la re-

cepción y suministro de este

producto mediante centrales

lecheras que tengan un carác-

ter ordenador.

La numerosa concurrencia

que asistió al acto premió con

una calurosa ovación la in+ere-

sante disertación de don Artu-

ro del Río.
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CF,RF.ALES Y LEGUNSBRES

Atmque con cierto retraso, la
Candelaria ha plorado un po-
quito, y aunque no por ello el
invierno esté fora, poI• lo me-
nos ha suavizado el tiernpo du-
rante algunos días, aunque pa-
rece que vuelve a las andadas.

El mes de enero ha sido du-
i•o, de continuas heladas, nie-
blas matinales frías, mucho
viento del primer cuadrante.
-o sea, del malo-y noches
muy despejadas.

Todo esto ha tenido su r•efle-
jo lógico en el estado de los
campos, que se encuentran sa-
nos, pero con escaso desarrollo.
Las labores preparatorias de
las siembras pI•imaverales y las
de barbechera están casi total-
mente paralizadas por igiial
causa.

Hace falta que llueva pron-
to, además de Albacete, Alican-
te, Valencia y Murcia, en I.éri-
da, Gerona, Huesca, Cuenca,
Tarragbna y Barcelona. Las li-
geras lluvias de primeros de
mes han sido en lo que pudié-
ramos llamar cuarto cuadrante
de la península.

En Castellón se dan riegos
de tempero, así como en Hues-
ca. La dura condición del tiem-
po ha hecho resentirse a las
siembras en Alava ; también
han causado daño allí los en-
charcamientos debidos al des-
hielo. En Santander y Asturias,
las nevadas han sido intensas.
Las heladas en León, Avila,
Huesca y Zamora han sido par-
ticularmente fuertes.

Con la salvedad apuntada,
los sembrados tienen buen as-
pecto en Sevilla, Madrid, Sala-
manca, Soria, Cuenca• Ciudad
Real, Cádiz, Córdoba, Baleares,
Lérida, Barcelona (trigo), Gui-
púzcoa, Lugo, Granada, Avila.
Guadalajara (siembras t e m -
pranas), Navarra (excepto lo
quc limita con Aragón, por la

sequía, y la parte alta, por ex-
ceso de humedad) y Palencia.

El aspecto de las siembras es
desigual en Almería. En «ui-
púzcoa e s t á n especialmente
bien los trigos tempranos. En
Vizcaya, el trigo vegeta con re-
traso. En Huelva hay desigual-
dad, y en conjunto están me-
dianos. En Segovia se mues-
tran escasamente desarrolladas
las plantas, pero muy enraiza-
das. Contrariamente a lo que
ocurre en otros sitios, lo tardío
de Ciudad Real es lo que mar-
cha mejor. En Cáceres, la vis-
ta del campo es buena. Igual
podemos decir de Castellón. En
las tierras ligeras de la serra-
nía de Teruel, el trigo tiene
muy buen aspecto, pero no así
en las fuertes ; en el Bajo Ara-
gón, la falta de lluvias mermó
la superficie triguera ; no están
buenos los trigales ; las cebadas
marchan retrasadas, y el cen-
teno se ha recuperado en las
zonas altas. En Badajoz, las li-
geras lluvias de fin de enet•o
han permitido a las siembras
recuperar el aspecto que per-
dieron con tan seguidas hela-
das. En Las Palmas han mejo-
rado los campos. En las tierras
frías y flojas de Guadalajara,
las plantas han padecido mu-
cho por las heladas. En Mála-
ga, el interior e ►tá mejor que
el litor•al, porque allí ha llovido
algo más. En Zaragoza, los sem-
brados no tienen buen aspec-
to. Las ligeras lluvias han fa-
vorecido en Cádiz a los cam-
pos. En Alicante, las siembras
regadío están en buenas condi-
ciones; pero en secano apenas
han nacido y corren el gravísi-
mo riesg•o de perderse, si no
llueve pronto y bien. Conti-
núan las nevadas en Santa
Cruz, esperándose que se aca-
barán con las próximas lluvias.

Nacen bien las siembras en
Granada, Jaén, Santander, As-
turias, Lugo. Coruña ,(lo más

temprano) y León (salvo en
puntos bajos, por exceso de hu-
medadl. En Logroño nace bien
la ídtimamente sembradu, así
como en Madrid los trigos, en
las tierras altas, a pesar de lo^
fríos.

En Gerona hay muchas par-
celas muy mal nacidas. En Al-
bacete no nace bien en las fuer-
tes y sí en las flojas, aunque se
desenvuelve con dificultad; en
la sierra de Alcaraz, que es lo
más tardío, no verdegueaba el
campo a fines de enero. Las lc-
guminosas han nacido mejor.
pero se desarrollan poco. En
Guipúzcoa nacían las haba^
bien. En Jaén, acabó la sicm-
bra con retraso. En el litoral
de Málaga, por falta de hume-
dad, aun hay trigos sin sem-
brar, a lo cual contribuye tam-
bién el arranque tardío de la
remolacha. En 1^^Iurcia n^^ se.
logró ultimar la siembra del
trigo, por la gran sequía. L+'n
Lorca no se pudieron dar rie-
gos de tempero, para hacer tal
operación, porque el pantano
no tiene agua. Ha habido a1=
g^unas lluvia ►, pero de escasa
importancia y mal repartidas.
Continúa la siembra en Valen-
cia, especialmente de trigo,
operación que se hace con difi-
cultades. Prosigue en Navarra
y Zaragoza la siembra del tri-
go, que va tras de remc.,lacha.
Todavía se sembraba es:e ce-
real en Asturias. En Guadala-
jara, a principios de este mes,
aun no se habían podido sem-
brar los trigos de ciclo corto,
las cebadas tremesinas y las
avenas. En Valladolid• las siem-
bras tempranas de legumino-
sas están más adelantadas. Se
ultimó en Sevilla la siembra de
trigo en r•ega^dío. Se acabó de
semhrar en ^Iadrid la avena.
^ue nacerá bien.

Se dan escardas en Jaén,
Córdoba (legumbres), Santa
Cruz de Tenerife, Badajo. 1\^7á-
]aga (a lo más temprano), Va-
]encia (ídem, con dificultades),
Castellón, Baleares (especial-
mente en las habas), C=ranada
(en buenas condiciones). Cádiz
(habas). No se han dado todavía
en Coruña.

I.as labores de arico en Sala-
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manca y Ciudad Real (con di-
ficultades). Gradeos en Córdoba
a las legumbres tardías.

Labores preparatorias p a r a
las siembras primaverales en
Jaén, Madrid, Sevilla, Cuenca
(en medianas condiciones), Má-
laga y Toledo.

No se habían podido hacer en
Zamora las correspondientes a
las legumbres de primavera h:n
Valladolid también acechan e'.
momento oportuno. En Soria,
Logroño, Palencia, Alava y Z„-
mora hubieron de interrumpir-
se por la nieve y heladas f^Ier-
tes. En Tarragona se hace la
roturación de los arrozale:^.

La labor de alzar va atrasad:I
en Albacete por mor del tiem-
po, áspero y duro. Se efectúan
en Salamanca, Segovia, Ciudad
Real (con dificultades), Cáceres
(en medianas condiciones), y
Badajoz.

En deficientes condiciones y
con retraso se hace la barbe-
chera en Alicante, Cuenca,
l^eón, Toledo y Lérida.

Continúa la recolección de
habas de verdeo en Alicant^^,
habiéndole perjudicado a este
cultivo las heladas. En Valen-
cia, el resultado es muy sati^-
factorio.

nLIVO

Finalizó la recolección en
3^Iuelva, Cádiz, Málaga, Jaén,
Albacete, Alicante, Valencia,
Gerona, Zaragoza, Teruel, Na-
varra, Salamanca, Avila, Cáce-
res y Badajoz.

Continúa en Córdoba, Grana-
da, Almería, Murcia, Tarrago-
na, Lérida, Huesca, A 1 a v a,
Cuenca, Guadalajara, Toledo,
Ciudad Real y Baleares.

La cosecha es deficiente en
Albacete, Baleares, Teruel y en
Huelva. Mala en Córdoba, Má-
laga, Alicante, Murcia, Caste-
llón, Lérida y Badajoz. Media-
na en Tarragona, Zaragoza, Sa-
lamanca, Avila y Toledo.

Desigual en Granada, con re-
sultado final fiojo. En Jaén, al-
go mejor que lo esperado. En
Valencia es una de las peores
que se han conocido. Inferior,
desde luego, a la media en Ge-
rona. Buena en Navarra y Gua-

dalajara, En Ciudad Real, el
fruto tiene menor peso que el
normal. En Cáceres es peor que
la pasada en un 50 por 100.

Los aceites son de calidad in-
ferior en Málaga, Córdoba, Al-
bacete, Teruel, Ciudad Real y
Badajoz. Por estar el fruto muy
picado, han sacado gran acidez
en Granada, Almería y Ali-
cante.

El aceite del final de la re-
colección e n Gerona h a sido
peor que el del principio. En
Alava, los primeros aceites han
sido mejores que otros años. La
recolección se hizo con retraso
y parsimonia. En Baleares, úl-
timamente, los aceites dan me^
nores rendimientos que al prin-
cipio.

En el litoral y centro de Mur
cia ha empezado la poda, así
como en Cádiz.

PATATA

La patata de invierno en Las
Palmas da buenos resultados.
L o s temporales h a n causado
perjuicio en las plantaciones.
Ha concluído de cogerse la
«verdette» e n Alicante, c o n
producciones satisfactorias. En
Sevilla, la de segunda época dió
buenos rendimientos, y está na-
ciendo la de primera bien. En
Madrid se acabó de coger la
tardía, con buen resultado. Ha
finalizado la plantación de la de
primera época e n Almería.
También en Baleares la de la
temprana, habiéndose notado
retraimiento en los agriculto-
res para adquirir semilla, en
vista del precio que va alcan-
zando. Igualmente, en Santan-
der finalizó la plantación de la
temprana, la cual está nacien-
do bien.

Continúa la plantación de ]a
de primera época en Málaga.
En Alicante, de la temprana,
observándose menor zona que
en campañas anteriores. En
cambio, en Murcia se han pues-
to más tahullas de las previs-
tas en la vega media del Segu-
ra. En las zonas más templadas
de Coruña y Pontevedra prosi-
gue la postura de tubérculos.
En Granada y Navarra empezó

a fines de enero a plantarse la
temprana, así como en el lito-
ral de Castellón y en el rega-
dío.

Se hacen las labores prepa-
ratorias para la próxima planta-
ción en Lugo, Segovia, Cuenca
y Jaén.

En Santa Cruz de Tenerife
prosigue la recolección para el
consumo en las partes frías del
norte y en los regadíos del sur.
Las siembras tempranas de la
zona septentrional sufrieron los
efectos de los temporales, que
se tradujeron en pérdidas de la
cosecha. Las lluvias de la se-
gunda quincena de enero han
beneficiado muy considearble-
mente a las patatas de secano,
que ya padecían de considera-
ble sed.

FRUTALES

Se practica la operación de
poda en Palencia, Corul^a y
Guipúzcoa. En esta provincia, ^
además, se hacen injertos y se
dan tratamientos de invierno.
En Almería continúa la recolec-
ción de fruta para los mercados
del interior.

En la costa de Granada, a fi-
nes de enero, estaban los al-
mendros en plena floración. Los
platanares de Las Palmas han
padecido muchísimo con los
tempórales, que especialmente
culminaron en el huracán de]
15 de enero, como ya tienen no-
ticia los lectores por la Prensa
diaria, que se ha ocupado ex-
tensamente del asunto. En San-
ta Cruz ha aumentado de mo-
mento la exportación de pláta-
nos, aprovechando los muchos
racimos que cayeron al suelo ;
pero se calcula que la produc-
ción de este año disminuirá en
25.000 toneladas ; el viento de-
rribó muchas plantaciones y
destrozó abundantes pies. Por
falta de lluvias, están los al-
mendros y algarrobos en Cas-
tellón en malas condiciones.
Buena producción de dátiles en
Alicante. En esta provincia, el
fruto del algarrobo tuvo su cua-
je normal, pero la floración del
almendro ha venido retrasada.
Igual aconteció en Málaga.
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En La Coruña se celebraron laa
ferias y mercados de costumbre
con normal concurrencia de gana-

do de todas clases. Los precios se
ntostraron sostenidos Pn las dis-
tintas especies, efectuándose nor-

mal mímero de transacciones. En
Lu_o hubo también la habitual
concurrencia en las ferias celebra-

das, con dPmanda más bien esca-
sa de ranado porcino y vacuno.
Los precios, en general, quedaron
sin variaciones, y el námero de

operaciones no pasó de re,ular.
En (lrense hubo, por el conirario,
numerosas transacciones, si bien
ello no repercutió en las c,otiza-
ciones. F.n Pontevedra hubo nor-
mal asistencia de porcino y vacu-
no y escasa de las restantes espe-
cies, quedsndo los precios sin va-
riaciones sensibles.

En Asturias hubo escasez de to-
da clase de ranado a las ferias y
mcrcados celebrados dnrante el
mes, quedando los precios sin va-
riaciones y efectuándose un ntí-
mero corriente de compraventa.
En Santander hubo concurrencia,
sobre todo dc ganado vacuno, la-
nar, cabrío y asnal, Los precios
quedaron en baja para todas las
especies, y las operaciones fueron
abtmdantes en relación con las

ofertas existentes.
En Alava la af'luencia de reses

fué normal para vacuno, lanar y
porcino, y muy reducida en ca-
ballar. Los precios quedaron sin
variaciones, y el ganado que con-

currió procedía no sólo de la
provincia, sino de la de Santan-
der y Galicia. En Guipúzcoa mu-
cba afluencia de vacuno y porci-

no y escasa de lanar y asnal. Los
precios quedaron en alza para los
novillos y porcíno, manteniéndose
sostenidos en vacuno y lanar, acu-
sando baja los corderos, el por-

cino de recría y el ganado asnal.

± Se realizaron muy pocas opera-

ciones. En Vizcaya fué normal la
afluencia de reses, y los precios
quedaron sostenidos, efectuándo-

ee, en genPral, pocaa transacció-

nRS.

En León sólo se celebraron al-
gunos de los mercados babituale^
en esta época del año, pues el

temporal impidió la celebración
de otros mncbos. Hubo concu-
rrencia^ de vacuno, lanar, cabrío
y porcino, ^in•rnlarmente, el pri-

mero en sus diferentes aptitudes
de trabajo, leche y carne. Los
precios denotaron una ligera baja
en el porcino de destete, y que-
daron soctenidos en las demás es-
pecies. En Salamanca hubo, en
general poca afluencia, debido al
mal tiempo, si bien también in-

flnyó en ello la desorientación de
los ganaderos o las bajas re,istra-
das en los precios durante meses
anterioreti. Esta retracción de las
o^ertas v el li^ero aumento de la
demanda determinaron una sen-
sible ^elevación de las cotizacio-
nes, especialmente Pn vacnno ,y
lanar. En 7_.amora la concurren-

cia fué inFerior a meses anteri^-
res, debido al tPmporal reinantn.
Los precios quedaron sostenidos
en todas las especies ,etectuándose
Pn ;eneral muv reducido número
de operaciones.

F.n Avila liubo normal concu-
rrencia, incluso muy abundante
Pn corderos, ^anado cabrío v por-
cino de destete y reería. 1_^'0 obs-
tante, la afluencia fu^ alao menor
que en meses anteriores, debido al
temporal, a pesar del cual se efec-
tuó normal mímero de trausaccio-
nes con precios en alza para el
t;anado porcino v caballar, y sos-
tenidos para las deniás especie^.
F.n Burgos se celebraron los aco^-
tumbrados mercados con asisten-
cia de vacuno, porcino v caballar.
Por las misma^ razones apuntadas
en otras oea,iones la a!'luencia fué
muy escasa, quedando los precios
sin variaciones. En Palencia tam-
bién la afluencia fué muy escasa,
habiéndose incluso suspendido di-
versas ferias a causa del temporal
de nieve.

En Segovia, a la iínica feria ce-
lebrada, asistió ganado vacuno y
caballar, con normal concurrev-
cia. Los precios quedaron ^oste-

nidos para el ganado de vida y en
baja para el de sacrificio. En So-
ria hubo afluencia de lanar y por-
cino, tanto de cebo como de re-
cría, con precios sostenidos, efec-
tuándose bastantes operaciones.

F:n Valladolid se celebraron nu-
merosos ntercados, con afluencia
normal en porcino y caballar, y
más bien escasa en vacuno y la-
nar. Las cotizaciones no acusaron
diferencia notable, en relación
con el mes anterior, existiendo
tan sólo ligera baja en bueyes y
porcino de recría.

En Huesca se celebró la feria de
13arbastro de aanado caballar, con
normal concurrencia, correspon-
diendo el mayor contin^ente al
ganado mular. Mostrándose los
precios sostenidos y e^ectuándose
abttndante mímero de operacio-
nes. ^l'ambién se celebraron los
mercados bahitualcs de ^anado
porcino. En Teruel no hubo fe-
rias ni mercados durante el mes,
y en Zaragoza sólo se celebraron
las semanales de ganado porcino
en Tarazona, siendo escasa la con-
currencia v qttedando los precios
en alza.

En Navarra, pequeiia concu-
rrencia de vacuno, debido no sólo
al temporal de nieve, sino por ser
atín reciente el levantamiento de
la probibición de los mercados
por la desaparecida epizootia de
glosopeda. De lanar hubo abun-
clante afluencia y más abundante
aún de porciuo, quedando los pre-
cios sosteniclos en esta tíltima es-
pecie, y en alza en bueyes y no-
villos. En Logroño se suspendie-
ron algunos mercados por el tent-
poral, y en los restantes hubo ga-
nado porcino en normal cuantía,
apreciándose cierta alza en los
precios.

En Barcelona hubo bastante
a'rluencia de vacuno, lanar, por-
cino y caballar, y el mímero de
transacciones fué menor que en el
mes anterior y los precios eoste-
nidos. En cambio en Gerona éstos
bajuron en t o d a s las especies,
apreciándose frauca flojedad en
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LOS l^7EI^CADOS DE PATATA5
Y LEGUl^lI31^.E^

En esta época del año no hay

prácticamente otro' suministro

de patatas que el que procede

de León, Palencia, Santar_der,

Burgos, Alava y Navarra y las

zonas de sierras que existen en

casi todas las provincias espa-

ñolas, pero cuyo destino es n,ás

localizado y próximo, como co-

rresponde a su menor produc-

ción y, en general, mayor pre-

cio que los grandes centros prc-

ductores de León, Castilla la

Vieja y región vasconavarra.

Per•o la Naturaleza, que ha

estado avara de aguas en tan-

tas regiones cerealistas de Ara-

gón, la Mancha, Levante y Cas-

tilla la Vieja„ con su a^usada

infiuencia en la desfavorable

marcha de los sembrados, ha

sido pródiga en nieves en cuan-

to se pasaba la cota de los 700

metros y la latitud de Palencia,

cerrando puertos, impidiendo

facturaciones, helando partidas

grandes de tubérculos en los di-

ferentes almacenas de los agri-

cultores.

Pueblos patateros hay en la

zona de Reinosa, en la Sierra

de Andía, en las Losas y Los

Altos, que han estado comple-

tamente incomtmicados por las

nevadas más de un mes, y co-

mo caso excepcional y sin pre-

cedente, se señala que las ins-

talaciones de la Esta ► ión de

Mejora de la Patata y Sérvicio

de la Patata de Siembra en Itu-

'rriet.a llevan dos meses sin más

'comunicación que la de escasos

peatones que, con riesgo, hacen

el recorrido hasta Salvatierra.

Así se ha producido una apa-

riencia para aquellas zonas de

que el resto de España ha esta-

do desabastecido y así hubiera

sido si no exis:iera la abundan-

cia de pan y legumbres que

existe en el país, que ha produ-

cido evident.emente una baja

del consumo del tubérculo en

las grandes ciudades.

Sin embargo, aquella intui-

ción sobre el alza que tiene el

agricultor se ve por otra parte

reforzada por el hecho de que

las segundas cosechas están

prácticamente agotadas y las

provincias andaluzas y levanti-

nas aumentan su demanda de

patata tardía, a la vez que Ga-

licia se encuenti•a en igual si-

tuación y pide tubérculo caste-

llano.

Esto ha producido la fuerte

alza de febrero, que ha alcan-

zaclo su máximo en la llana^ía

alavesa, donde son raras ventas

del ag^ricultor a 1,30 pts/kg. ;

más bien se puede señalar co-

mo precio medio el de 1,10 pe-

setas kilo.

Es probable que regulariza-

das las exportaciones al dispo-

ner de nuevo de vagones, por-

que la campaña remolachera va

más vencida y por otros moti-

vos, y desbloqueados todos los

pueblos, se produzca una ma-

yor oferta que contenga el alza

y aun haya bajas locales.

De todas maneras, nb ha,y

que olvidar que Almería y Má-

laga han sembrado patatas en

cantidad análoga a otras cam-

pañas y, sobre todo, muy a

tiempo, por lo que en abril ya

se lanzarán patatas nuevas que

mantendrán el tono equilibrado

en los ^recios del tubérculo a

un pr•ecio ciertamente muy por

encima del desastroso de la

campaña anterior, lo cual és

muy justo y llevará a una pon-

derada superficie que sea el se-

guro contra el riesgo de una de-

ficiente cosecha de trigo.

Las noticias sobr•e el desarro-

]lo de las siembras tempranas

son alentadoras ; la nascencia

se ha producido en magníficas

condiciones, no hay fallos tan

comunes en algunas variedades

de ]a patata seleccionada y ex-

tranjera y las fertilizaciones se

han realizado con largueza, lo

que justifica esperar una buena

cosecha, si no se malogra más

tarde por el peor enemigo de

los patatares tempranos: el mil-

déu, que puede afectar a varie-

dades que se han sembrado en

gran cantidad como la Arrán

Banner, Erdgold, Royal Kid-
ney y, en general, todas las va-

riedades de ciclo corto.

En el cuadro de la página

siguiente se hacen figurar al-

gunos de los precios co^izados

en la t.ercera decena de febre-

ro, que presentan claramentE•
la nueva situación.

Está en plena actividad el co-

mercio de patata de siembra,

superponiéndose al comercio le-

gal, otro intensísimo fraudulen-

to, cuya perfección jurídica im-

pide totalmente ]a persecución

legal, salvo casos aislados que

pueden castigarse, no por ^ el

fraude ^ en sí, sino por la falta

de ciertos detalles legales, que

no bastan a detener tan lucra-

tivo negocio, que no tiene otros

gastos que los de compra del

producto, y no los generales

propios de cualquier organiza-
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PLAZA
Prerio el

Agnculwr Precio el por mayor Precio el coneumidor
sas se mantiene la tónica del

mes anterior, salvo en alubias.

que a causa de reducción en la^

existencias, no sólo mantiene la

firmeza de enero, sin que pre-

senta ligeras alzas en algunas

plazas, por ]a resistencia del co-

sechero a entregar su género.

En las lentejas de clase infe-

1•ior también hay alza, cotizán-

dose a 3,40-3,50 al público, fren-

te a 8,75 la salmantina. Esto es

debido a que ante la carestía de

piensos, sobre todo cebada y

maíz, el ganadero busca esta^

clases inferiores de lentejas co-

mo sustitutivos, lo que sucede

también con los garbanzos ne-

gros y mezclados.

Sobre los garbanzos siguen

pesando los de importación, sal-

vo los de clase superior, como

Fuentesaúco, ^lue son cada vez

más huscados y así llegan en

algunas hasta 15 pesetas kilo

al público.

El arroz acusa tendencia al-

cista, a pesar de que los gran-

des cosecheros tienen impor-

tantes masas en su poder, en

espera de un alza a causa de

las exportaciones en c:urso y las

que están anunciadas.

E1 arroz valenciano, cotizado

en enero a 4,50-4,60 en cáscara,

se ha elevado en la ílltima de-

cena de febrero a 4,75.

La preferencia del público es
por las clases españolas, que,

como el Bomba, se detallan de

11 a 12 pesetas kilo.-J. N.

Valladolid. 1,20 1,25 1,20-1,40

Sevilla. ... 1,50
1,70 del país

j ,,rj5 del Norte _-

Santandel^ ... ... ... --

^Zadrid ... ... ... ... 1,15 l ,50-1,55 1,60-2,40

Harcelona. ... ... .. . 1,50-1.60 1,60-1,70 1,80-2,50

V alencia . . . . . . . . . . . . 1,E;0
2 del país

EIerrera de Pisuerga 1,1(1 1,15-1,20

1,7F del Norte

Orihuela... ... ... ... 1,30 1,60

^1lurcia .. . . .. .. . . . . 1 45
1,50 d^l pafa

Montija Burgosl ...

,

1,35

1,70 delNorte

Roa ... ... ... ... ... 1.05

Me]illa.. . . . . . . --

Orense .. . . . . . . . . . . . . 1,10

Vega Magaz (Leónl. 1,05-1,10

ción productora de semilla con-

t.rolada por el Ministerio de

^gricultura, lo cual cada vez

permitirá más que sea el propio

colaborador el interesado en

vender más caro a terceros que

a los que han realizado un ser-

vicio técnico durante toda tma

campaña y frecuentemente un

importante servicio de crédito

en la entrega de semilla, abo-

nos, criptogamicidas, etc.

Yersisten en algunas zonas

las dificultades de venta de se-

milla por la competencia de

otras plantas, que cual el algo-

dón, tienen, por ejemplo, en la

Vega del Segura neta superiori-

dad económica sobre los demás

que eran típicos de la región.

1,90-2
1,20

Una perspectiva de mayor•

superficie de patata en zonas

remolacheras castellanas es de

prever, por las actuales duda^

del agricultor sobre esta raíz.

de la que no se hallan muy sa-

tisfechos por las demoras en las

entregas, pérdidas de peso en

los montones hechos en las fin-

cas, descuentos y, finalmente,

por ]a reducción de precios. E^

muy posible que por esta razón

todavía en mayo se mantenga

cierta demanda de semilla, ti•

las superficies patateras sean

mayores que las que se prevén,

aumentadas aún por la even-

tualidad de una plaga de pul-

guilla.

En e] mercado de legumino-
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c^'3LIGATORIEDAll DEL CULTIVO
f ORRA,TEItO EN DETERMINADAS

FI N('AS

En el F3olettn U;ic!al del Estado del
día 2 de febrero de 1953 se publica
un Decreto del :Vlinisterio de Agri-

cultura, cuya parte dispositiva dice
así:

Artículo ].^^-En las explotaciones
agrfcolas de secano, donde se cultive

ados hojas o al tercio una extensión
superior a doscientas cincuenta hec-
táreas, será obligatorio dedicar al cul-
tivo de p^lantas forrajeras una super-
ficie que, como máximo, será el vein-
ticinco por ciento de ]a hoja que co-
rresponda dedicar al trigo durante el
año siguiente.

Estos porcentajes se determinarán
por el Ministerio de Agricultura para

cada zona o comarca y las plantas
forrajeras serán principalmente legu-
minosas anuales o bisuales, cuyas co-
sechas deberán ser consumidas en la
misma explotación,

También podrán ser cultivadas di-
chas plantas forrajeras en una ex-
tensión superior a la que como obli-
gatoria se señalare, y, en tal supues-
to, los forrajes producidos que co-
r•respongan a ese excedente de su-
perficie no habrán de ser necesaria-

mente consumidos dentro de la ex-
plotación. Por el contrario, para uti-
lizar fuera de ésta los correspon-
dientes a la superficie marcada co-
mo de cultivo obligatorio, será pre-
ciso obtener de la Jefatura Agronó-
mica la oportuna autorización, que
sólo concederá a virtud de causa jus-

tificada.
Art. 2.^ Lo dispuesto en el arÚc•u-

lo anterior se aplicará inieialmente

a las cornarcas o zonas que determi-
ne e] Ministerio de Agricultura, en
las que se disponga de especies fo-
rrajeras adecuadas a tal fin y cuyo
empleo económico pueda garantizar-
se en años normales.

En las referidas zonas o comarcas,
durante el año agrfcola 1953-54, de-
berá sembrarse, como mínimo, un

tercio de la superficie obligatoria de
plantas forrajeras a que se refiere
el art. 1.^ de esta disposición, dos
tercios al sigltiente y]a totalidad en
el urio agrícola 1955-56.

A medida de que se disponga de
especies forrajeras adecuadas para
otras comarcas, el Ministerio de Agri-

ctiltura aplicará a éstas las disposi-
ciones procedentes.

Art. 3.^ Los forrajes producidos
podrán ser consumidos en verde c
enterrados. ^• cl rest^ se co!tservará

de manera conveniente, henificándo-
lo o ensilándolo para su consumo en

épocas de escasez.
Art. 4^ Los estiércoles que se ob-

tengan deberán consumirse íntegra-
mente en la propia finca, y solamen-

te en caS05 especiales el Ministerio
de Agricultura podrá utilizar el em-
pleo de una parte de ]os mismos pa-
ra otras explotaciones.

Art. 5.^ De las fincas de secano

afectadas por este Decreto podrá de-
dicarse a pastizal una superficie que
no exceda del 10 por 100 de la ex-
tensión total de las mismas, cuando
los predios radicaren en zona donde
esto fuera tradicionalmente usual. El
emplazamiento de este pastizal se
su,ietará a una rotación anual a ra-
zón de una cuarta parte del mismo,

como mfnimo.

Cuando estos pastizales fueren me
jorados con siembras de forrajeras
adecuadas para el pasto, la superfi-
cie de las mismas podrá llegar has

ta el 20 por 100 de la total de la
finca, y en este caso la extensión
obligatoria de cultivo forrajero sc
disrninuirá e nun 50 por 100.

Art. 6^ Se exceptúan de lo prc
ceptuado en los artículos anteriores
las fincas o partes de las mismas
cuyo suelo pedregoso no permitiera
la recolección mecánica de los forra-
jes. En dichos predios, el cultivo de
estas plantas se sustituirá, cuando
fuere posible, por el de ]eguminosas
para grano, en una extensión no su-
perior a la mitad de los ]fmites que
establece el art. 1^, debiendo asimis-

mo ser consumidas estas produccio-
nes en ]a explotación, salvo que por
la Jef?atura Agronómica correspon-
diente, y a virtud de causa justifi-
►a@a, se autorizare la venta de las
mismas.

Igualmente quedan exceptuadas
aquellas otras explotaciones que por
la sequla del clima de la zona en
donde radican sean impropias para
estos cultivos forrajeros.

Las excepciones a que se refieren
los párrafos anteriores del presente
articulo se concederán, en cada ca-
so y a petición de parte, por el Mi-
nisterio de Agricultura.

Art. 7.^ Todas las fincas cíe seca-
no afectadas por este Decreto que-

dar!n relevadas de ]a obligación de
sembrar determinadas plantas en la
hoja de barbecho, en una cuantía no
inferior al 50 por 100 de la exten-
sión ocupada por los cultivos forra-
jeros.

Art. 8^ Las explotacíones de re-

Radío, de extensión superíor a 25

hectáreas y que Ileven más de cinco

años de puesta en riego, deberán de-
dicar al cultivo forrajro un mínimo
del 20 por 100 de la superficie re-
gada, quedando igualmente obligadas
a consumir en el interior de las fin-

r.s los forrajes y al empleo en las
mismas de los estiércoles obtenidos,
salvo que la Jefatura Agronómica
correspondiente autorizare lo con-
trario a virrird de resolución moti-

vada.
Art. 9.^ La Direección (reneral de

Agricultur<a velará por el cumpli-
miento de lo preceptuado en este De-
creto, a cuyo efecto las .Iefaturas
Agronómicas llevarán un registro
de las fincas afectadas por el mis-
mo, haciéndose constar anualmente

en el asiento correspondiente a ca-
da una de ellas las superficies sem-
bradas de las distintas especies fo-
rrajeras, método de conservación del
forraje, ganado que lo ha cons^zmi-
do y modalidades de aplicación d^
]os estiércoles obtenidos.

Art. 10. El incumplimiento cle lo
que disponen los artículos a.!teilo^
res será sancionado, conforme a!o
prevenido en el art. 8^ de la Ley de
5 de noviembre de 19-10, con una
multa no inferior a 500 pesetas por
hectárea dejada de cultivar de fo-
rrajes y con multa no inferior al 20
por 100 del valor del forraje pro-
ducido que no se hubiere consumi-
do en la propia explotación, o dei

50 por 100 del estiércol que haya sa-
lido de la misma. En caso de rein-
cidencia, las sanciones serán, como
mfnimo, doble de las anteriores.

Art. 11. El Ministerio de Agricul-
tura queda autorizado para dictar
1 a s disposiciones compleme,it•a!•i^ts
para el mejor cumplimiento de lo
que se dispone en el presente De-
creto.

Así lo dispongo por el presente
Decreto, dado en Madrid a 1G de ene-
ro de 1953.-Francisco Franco. - El
Ministro de Agricultura, Rajael Ca
restan^ y de Andtrarta.

EXPLOTACION DE LAS ZONAS

ARIDAS DEI, SUDESTE DE ES^
PA.^v A

En el Boletin Oficial del t4at¢do
del día 9 de febrero de 1953 se pu-
blica un Decreto del Mtnisterio de
Agricultura, cuya parte dispositlva
dice así:

Articulo 1 ^ Con la mielón de ela•
horar y itevar a efecto un plan de

I^I
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aprovechamiento agrario y de defen-

sa del suelo de las zonas áridas en-
clavadas en ]a parte sudoriental de

nuestro territorio, se crea en el Mi-
nisterio de Agricultura, y adscrito

a su Subsecretaría, el Servicio de

Explotación y Mejora de las Zonas
Aridas del Sudeste Español, Dichó
plan tenderá fundamentalmente a

asegurar ;el suministro de piensos

para la ganadería y materias pri•
mas para determinadas industrias
de mercadó de interés nacional, y se

orientará de modo que la nueva pro-
ducción no lesione los actuales inte-
reses agrícolas e industriales del
pafs.

Art. 2.^ Serán funciones primor•
diales de este Servicio:

a) Establecer, con la aprobación
del Minatro de Agricultura, los pla-

nes anuales de extensión y fomen-
to, tanto de ]a chumbera como de
aquellos otros cultivos y aprovecha-

mientos que puedan aconsejarse co-
mo más adecuados, fijando la polí-
tica de protección conveniente y
manteniendo la debida correlación
entre los agricultores y aquellos
otros Servicios oficiales dependien-
tes del Ministerio de Agricultura
que puedan aportar aporcar su ayu-
da para el desarrollo y extensión del
plan.

b) Estudiar y experimentar e]
cultivo de aquellas ntras plantas que
por su especia] adaptación a suelos
y climas de las zonas áridas puedan
servir para revalorizar la parte se-

midesértica del sudeste español. ^

c) Realizar las oportunas gestio-
nes para la facilitación a dichos agri-
cultores de los anticipos y subven-
ciones autorizados por las leyes vi-

gentes y que sean precisos para la
mayor efectividad de la labor de fo-
mento agrícola en esas zonas.

d) Asegurar la adquisición, a pre-

cios remuneradores, de los pt•oduc-
tos obtenidos en las superficies au-
xiliadas, en cuanto éstos excedieren
de las neces`.dades de consumo de las
propias explotaciones.

e) Realizar los estuaios necesa-
rios para el aprovechamiento de los
productos agrícolas obtenidos y lle-
var a c^ibo la práctica de eSte apr•o-

vechamiento en la fase éle su pri-
mera transformación, bien por sí o
a través de Entidades constituídas
por les propios agricultores o de
concesionarias, a cuyo efeeto el cita-

do Servicio redactará los planes y

proyectos ne►esarios a estos fines.

f) Mantener la debida relación

con otros organismos oficiales, y en
especia] con el Instituto Nacional de

Industria, a fin de que los produc-

tos primeramente transformados se

empleen en las nuevas industrias
que con tal ob,jetivo se creen.

Art. 3^ El funcionamiento del
Servicio Especial creado por el ar-
tículo 1:^ del presente Decreto esta-

rá a cargo de una Comisión directo-
ra y de un Jefe del mismo.

Corresponderá a la Comisión el co-
nocimiento e informe del Plan anual

de trabajos que habrá de someterse
a la superior aprobación del Minis-

tró de Agricultura; fiscal'izar la mar-
cha de los planes aprobados; im-
pulsar la labor encomendada al Ser-
vicio, marcando las directrices de la
misma, •y, finalmente, cuidar de que

en todo momento quede asegurada
la colaboración y coordinación de
los Centros Directivos y Organismos
del Ministerio de Agricultura repre-
sentados en la Comisión. Asimismo
deberá formular anualmente, eleván-
dolas a la superior resolúcibn del

Ministro de Agricultura, con los pla-
nes de trabajo, las previsiones de

gastos que han de cubrirse con car-
go a los corresp^oradientes créditos
consignados en el Presupuesto Ge-
nera] de ^Gastos del Estado.

E1 Jefe del Servicio será libremen-

te designado por el Ministro de Agri-

cultura y tendrá cuantas prerroga-
tivas, facultades y deberes son in

herentes.a toda Jefatura.

Art. 4 o La Comisión Directora a
que se hace referencia en el artícu-
lo precedente estará presidida por
el Subsecretario de Agricultura, y
formarán parte de la misma, en con-
cepto de Vocales, los Directores ge-
nerales de Agricultura, de Montes,
del Patrimonio Forestal, de ColOni-
zaeión, y los Presidentes de los Ins-
titutos de Investigaciones Agronómi-

cas, de Experiencias Forestales y de
Estudios Agro - Sociales. Actuará de
Secretario de la Comisión, con voz
y voto, el Jefe c9e1 Servicio.

Art. 5.^^ El Servic`o se organiza-

rá' en dos Secciones, respectivamen-
te, denominadas kde Explotaciones»

y «de Investigaciones».

La Sección de Explotaciones esta-
rá a su vez dividida en dos Subsec-

ciones. La primera, que se titulará

Subsección Agrícola - Forestal, abar-

cará la dirección e inspección téc-
nica de las plantaciones y cultivos,
así como toda la parte administra-
tiva relacionada con ellos, y la se-
gunda, llamada Subsección de Trans-
formación, se ocupará del aprove-

cham:ento ulterior de los productos
obtenidos, hasta la fase que se de-
termine, y de su colocación en el

mercado.

La -Sección de Investigaciones con-

tará igtialmente con una Subsección
Agrícola y otra de 'Pransformación.

clotadas dc los laboratorios e insta-
laciones necesarios.

Art. 6:^ El personal del Servicio
será designado, a propuesta del Je-

fe de éste, por el Subsecretario de
Agricultura entre el per[enecientc

a las correspondientes plantillas del

Ministerio de Agricultura, pudiendo.
además, ser utilizados, con caráctcr
eventual y transitorio, aquellos In-

geriieros o Técnicos cuya colabora-

ción directa se ju^gare necesaria.

Art. 7.° Independient.c:mentc de

los auxilios que, con arrcglo a las
disposiciones en vigor, sean otorga-

dos con fines d^e fomento y exten-
sión de cultivo a los agricultores por
los distintos Organismos autónomos

y Centros Directivos dependientes

del Ministerio de Agricultura, el Scr-

vicio creado^ por este Decreto atende-
rá a lcs gastos de su ftmcionamien-
to con cargo a las cantidades que a
dicho efecto se consignen en los Pre-

supuestos Generales de Gastos del

Estado.

Art 8.^ Los auxilios qtte se con-
cederán a los agricultores podrán

consistir en anticipos, suzvenciones
y auxilios técnicos, tanto en el ca-
so de tratarse de plantaciones agri-
colas como en el supuesto d^e repo-
hlaciones forestales,

Las mejoras agrfcolas se conside-

rarán incluídas en los artículos 5.°.
6 a y 7^^ de la Ley de Colonización
de interés local, de '^7 de abril de
1946, y el Instituto Nacional de Co-
lonización concederá carácter prefe-
rente a las peticiones de auxilio pa-
ra estas mejoras, siempre que ven-
gan favorablementc^ informadas por
el Servicio, ^

Las mejoras de naturaleza fore^-
tal serán auxiliadas por el Patrim<i-
nio Forestal del Estado, en la for-
ma, condiciones y cuantías preveni-
das en la Ley de 7 de abril de 1952,
previo el infnrme favorable del Ser
vicio.

La cuantía de los auxilios será fi
jada opor•tunamente, dentro de lcs
límites señalados en las Leyes de re-
ferencia, por el Minister•io de Agri-
cultura, previo informe de la Comi-
sión Directora creada por el artícu-

l0 3:^ del presente Decreto. Tales au-
xilios se graduarán, segtín el mayor

o menor ►osto de la mejora y de su
futura rentabilidad. ^

Con independencia de estos auxi-

lios, los agricultores pocírán acoger-
se a los beneficios de la Ley de 17
julio de 1951, así como solicitar, bien
aisladamente o agrupados, présta-

rnos del Servicio Nacional de Crédi•

to Agrícola, .tanto para la realiza•
ción de mejoras como para el es-
tablecimiento de instalaciones dc

transformación adecuadas.
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Art. 9.° Cuando los planes deJ
5ervicio previeren la realización de
obras o trabajos que no deban o no
puedan llevarse a efecto por particu-
lares, su ejecución quedará a cargo

ciel Servicio y de] Organismo depen-
diente del Ministerio de Agricultu-

ra cuyo cometido guarde relación
directa con la naturaleza y finalidad
de la obra o trabajos de que se tra-

te. Al expresado efecto, la Comisión

Directora adoptará las oportunas me-
didas para establecer y asegurar en
cada caso la actuación coordinada
del Servicio y de los referidos Orga-

nismos, de modo que pueda conse-

guirse la más eficaz aplicación de

los medios jurídicos, personales y

financieros de uno y otros.
La aprobación por el Consejo de

:flinistros de ]os proyectos corres-
pondientes a dichas obras y traba-
jos llevará aneja la declaración de

s1t utilidad pírblica.
Art 10. El Instituto Nacional 3e

Colonización y el Patrimonio Fores-

tal del Estado, así como el Instituto

de Investigaciones Agronómicas y el
de Experiencias F'orestales, consigna-
rán en sus respectivos presupuestos,

si no ex'.stiesen en los mismos cré-
ditos aplicables, las cantidades que
sean precisas para atender a la la•
]abor que, de acuerdo con los planes
quc se aprueben y lo ordenado en
los dos articulos precedentes, hubie-

ren de re^+lizar.
Art. 1 L ('orresponderá al Conse-

jo de Ministros fijar para cada cam-
paña, a propuestu del Ministerio de
Agricultura y con la debida antela-
ción, los precios a que se adquiri-
rá de los agric•ultores aquella parte
de la producción obtenida en los te-
rrenos objeto de los auxilios que e]
presente Decreto establece que exce-
diere de las necesidades de ]as pro-

pias explotaciones.

Art. 12. Por e] Ministerio de Agri-

cuitura se dictarán las disposiciones
oportunas para el c•umplimiento del

presente Cecreto.
Así lo dispongo por el presente

Decreto, dado en Madrid a 9 de ene-

ro de 1953.-f'rancisco Franco.-El

Vlinistro de Agricultura, Itafael Ca

t^estan^ y de Andua,qa.

INTENSIF'ICACION DEL CULTIVO
DE 'fE`YTILES Y FABRICACION DE

SA(,^UERiO

En el Boletín. UJicial dcl E•titado del

día 9 de febrero de 19^3 se publica
un Decreto de la Presidencia del Go-

bierno que dice así en su parte dis-

positiva :

el empleo de lafabricación de saque-
río y arpilleras de estopas de lino y
de cáñamo, fibras de esparto y aque^
Ilas otras fibras textiles vegetales de
producción nacional que, técnica y
económicamente, se consideren aptas

para ello.

Artículo 2^-A los fines expresa-
dos en el artfculo anterior, corres-
ponderá al Ministeriode Industria:

a) Fijar p^+racada tipo de manu-
fc+cturas la cuantfa y forma de utili-

zación de las fibras textiles vegeta-
]es de producción nacional a las que

se refiere el artículo precedente.
b) Autorizar y señalar las carac-

terísticas de los tipos de saquerío y
arp`.lleras que en lo sucesivo habrán
de fabricsrse, utilizando, puras o con
mezcla, las fibras textiles vegetales

de importación y las nacionales ap-
tas para dicha fabricación, a cuyo
efecto habrán de tenerse en cuenta
1:anaturcpeza de los productos que
normalmente han de envasarse clasi-
ficándolos y agrupándolos en fun-
ción de la analogfa de circunsta•r-
cias en cuanto a la necesidad de di
cha clase de envases.

c) Formtilar anualmente un pro-

grama de fabricación de saquerío y

arpilleras, señalando las cantidades

que dentro de cada tipo deben fabri-

carse como mínimo, y estimar, en

consecuencia, las cantidades de fi-

t^ra de ,yute y de otras utilizables en

estas manufacturas que resulte pre-

ciso importar como complemento cle

las de producción nacional, para cum-

plir el programa de fahricación pre

VÍStO.

A este fin habran de tenerse en
cuenta lanaturaleza y volumen apro-
ximado que puedan alcanzar los prin-
cipa]es grupos de productos, indus-
triales o agrícolas, cuyo transporte,
conservcaión o almacenamiento re-

' quieran fundamentalmente el empleo
de este tipo de envases.

d) Ordenar la distribución de las
fibras textiles de producción nacio-

nay 1 de las procedentes de impor-
tación entre las distintas industrias
de fabricación de saquerio •Y arpille-
ras a los efectos de su más racional
utilización y mejor cumplimiento de
]os programas de fabricación anual
a que se refiere el apartado ante-
rior.

e) Poner en conocimiento del Mi•
nisterio de Comercio, con antelación
suficiente, las necesidades de impor
tación estimadas de fibra de yute y
otras cuya utilización se considere

indispensabie, como complemento de
las de producción nacional, para lle-
var a efecto el programa anual de
fabricación previsto.

Artículo 3^-El Ministerio de Agri-
cultura señalará las cantidades de fi-

bras textiles ^^eg,•t<+les de p^roducción
nacional que puedan ser puestas
anualmente a disposición de las in•
dustrias de saquerío y arpilleras, con

expresión de las que correspondan a
cada. una de las cl.+ses de dichas fi-
bras comprendidas en el artículo pri-

que los Ministerios de Comercio y de
mero. Asimismo dicho Ministerio pro
cederá a la estimación del volumen
aproximado de las producciones agrí-

colas que para su transporte, conser-
vación o almacenamiento, requieren

]a utilización de estas clases de en-

vases, poniendo estos d:+t.os en conu-
cimiento de] biinisterio de Industria
con anticipación suficiente a los fi-
nes de realización del programa anual

de fabricación previsto.

Artículo ^ ^-El Ministerio de Cc-
mercio, por su parte, procederá a la
realización de las importaciones de
fibra de yute y de otras que se esti-
men precisas para estas fabricacio-
nes, así como a las de se;nilla o aceite

de linaza necesarias para atender al
abastecimiento ciel mercado de estos
productos comocomplemento a la pro-
ducción nacional, ala vista de ]as ne-

cesidades que, en uno y otro caso, ha-
yan sido estimadas por los Ministe-

rios de Industria y de Agricultura.

Artículo 5.^-Por el Consejo de Mi-
nistros, apropuesta de los Ministerios

de Industria y de Agricultura, se fi-
jará anualmente la cantidad mínima

de ]as fibras textiles de l;roducción
nacional que obligatoriamente hayan
de adquirir las industrias desaquerío y
arpillera.

Artículo G^-A efectos de lo pre-
ceptuado en el artículo anterior, y
en analogía con el sistema que vie-
ne aplicándose para la ordenación de
las distribuciones de las fibras de es-
parto, los tilinisterios de Industria ^'
de Agricultura, cíe común acuerdo.
dictarán, para cada campaña, las nor

mas aque habrá de ajustar•se la adqui-
sición por los industriales de las dis-
tintas fihrus textiles de producción
nacional de consumo mínimo obli-
gatorio,

Artículo 7.^^-La Junta Superior de
Precios estudiará y elevará, con su
dictamen, a la Presidencia del Go-
bierno, para su aprobación definiti-
va, las propuestas que anualmente o
con periodicidad menor, si así con-
viniera, se formulen por el Ministe-
rio de Agricultura, a efecto de fija-
ción de los precios que hayan de re^
gir paracada unade L•^s fibras texti-
les vegetales dc l:roducción nacio-
nal que las industrias de fabricación
de saquerío y arpilleras hubieran de

adquirir con carácter obligatorio, en
virtud de lodispuesto en el artículo
quinto dei presente Decreto.

Igualmente, la .Junta Superior deArtfculo 1 ^-Se declara obligatorio
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Precios estudiar^t y someterá, con su

dictamen, ala aprobación de la Presi-
dencia del Gobierno las propuestas
Industria, respectivamente, formulen

para lafijac?ón de los precios de las
fibras textiles vegetales de importa-
ción afectadas poí° este Decreto, así

como las correspondientes a los dife-
rentes tipos de sayuerío y arpilleras
cuya fabricación se hu'^iera autori-
zado.

Artfculo 8.^-T.os Minister°ios de In-

dustria, Agr:cultura y Comercio coor-

dinarán sus actividades en orden a
la mejor ejecución de cuanto se dis-
pone en el presente T)ecreto, a cuyo
fin podrán dictar las disposíciones
que consideren convenientes.

Así lo dispongo por el presente De-

creto, dado en Madrid a diecinueve de
zliciembre de mil novecientAS cin-
cuenta y dos.-Fxnxcrsco Fx.aNCO.-El
Ministro Subsecretario de la Presi-

dencia, L2ris Carrero Blarrco.

►etracío dê
BOLETIN .OFICIAL

DEL ESTADO
Inspección de in5talaciones fruteras.

Orden del Minísterio de Comercio, de

23 de diciembre de 1952. sobre inspec-

ción oblígatoria de las insta_acioaes fru-

teras. («B. O.» del 27 de diciembre de

1952. )

Obligatoriedad de] cultivo forrajero.

Decreto de: Ministerío de Agriculttua,

fecha 16 de enero de 1953, sobre ob:i-

gatoriedad de: cuaivo forrajero en de-

termina.das fincas. («B. O.» del 2 de fe

brero de 1953.)

Normas sobre el sacrificio de équidos.

G'ircu:ar de la Direcci•n General de

Ganadería, fecha 15 de diciembre de

1952, Aor la que se dan normas sobre

el sacrificio de équidos. («B. O.» del 2i

de díciembre de 1952.)

Comisión Permanente d^i Pl^.^ dc ObCas

de Colonizaeión de 13adajoz.

Decreto de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 9 de enero de 1953, por el

que se amp:ía la composición de la Gb-

misión Permanente de Dirección de: P:an

de Obra^ de Colonización, Industria:íza-

ción Y Electrificación de la provincia

de Badajoz. («B. O.» del 1 de febrero

de 1953.)

Presupuesto del Instituto Nacional

de Colonización.

Decreto de: Ministerio de Agricu!tura.

fecha 16 de enero de 1953, por e: que

se aprueban :os presupuestos del Insti-

tuto Nacional de Golonización para el

aHo 1953. (r,B. O.» del 1 de febrero de

1953. ) ^

Prórrnga del eJereicio de la caza.

Orden del Ministerio de Agricu:tura,

fecha 27 de enero de 1953, por la que

se prorroga el ejercicio de la caza. («Bo-

letín Oficial» del 1 de febrero de 1953.)

Puesta en riego y colonizaclón de la

zona denominada í.a Mancha.

Decreto del Minieterio de Agrícuaura,

fecha 9 de enero de 1953, por el que se

dictan normas para ;a puesta en ríego y

co:onízacíón de la zona denominada La

Mancha, sita en Cíudad ReaL («B. 0.++

del 2 de'febrero de 1953 ^

Oficina Agron(imica Agregada a la Em-

ba,iada de F.speria en Buenos Aires.

Administración CEntral. - Dispoeición

de la Subse^retaría del Ministerío de

Agricultura, fecha 26 de enero de 1953,

anunciando convocatoria de concurso pa-

ra la provlsión de la vacante que ha

de producírse por la ap:icación del De-

creto de 8 de febrero de 1953 de Inge-

niero agrónomo jefe de la Ofícina Agro-

nómica Agregada a la Embajada de Es-

pafia en Buenos Aires. («B. O.» del 6 de

febrero de 1953.)

Tasación y ena.jenación de aprovechaf

mientos resinosos.

Orden del Ministerio de Agricultura„

fecha 31 de enero de 1951, por el que

se dictan normas so'tire tasacíón y ena-

jenación de aprovechamientos resínosos.

(«B. O.» del S rie febrero de 1953.)

Explotación de las zonas áridas del sud-

este español,

Decreto del Minísterio de Agricultura.

fecha 9 de enero de 1953, por el que

se dictan normas para la exptotacíón de

las zonas áridas de: sudeste de Espafia.

(«B. O.» del 9 de febrero de 1953.)

Intensificaclón del cultivo de textiles.

Decreto de la Presidencia de: Gobiet°

no, fecha 19 de dicíembre de 1952, por

el que se dictan normas sobre intensí-

ficación de1 cuaivo de pla^itas texti:es

y fabricación de saquerioe y arp'-lleras.

(«B, O.» de: 5 de febrero de 1953.1

Inmovili^aclón del alcohol vínfro.

Administración Central.-Circttlar cle

la Comísión Interministerial del Alco-

ho:, dependiente de :os Ministerlos de

Hacienda, Industría Agricultura y G^-

mercio, por la que se dan no:•mas com-

plementarias para la inmovílización del

alcohol vínico. («B. O.» de: 12 de febre-

ro de 1953.)

Obtenclón de fotograftas aéreas para el
Catastro.

Decreto del Mínísterío de Hacienda,

fecha 30 de enero de 1953, por el que

se autoríza por la Dh•ección General de

Propiedades y Contríbución Territorial el

anuncio para la ce:ebración de un con-

curso para la obtenclón de fotograffas

aéreas cíel terreno con destino a: Servl-

cio del Catastro de la Ríqueza Rústica.

(«B. O.» del 15 de febrero de 1953.)

Reorgan[zación del Mapa Agronómico

Nacional.

Orden del Ministerio de Agrícu:tura,

fecha 26 de enero de 1953, por la que

se reorganiza el Servício de: Mapa Agro-

nómico Nacional. («B, O.» del 15 de fe-

brero de 1953.)

Obras en la zona media de vega de la
cuenca del Guadalquivlr, en Jaén.

Orden conjunta de ios Mínisterios de

Obras Púb:icas y Agrícultura, fecha 31

de enero de 1953, por la que se aprue-

ba el p:an coordinado de obras en la

zona medía de vega de la cuenca del

Guada'.quivir, en ;a provinc!a de Jaén,

elaborado por la Comisión Técnica M1x-

ta. («B. O.» del 16 de febrero de 1953.)

Plagas del algodón.

Orden del Ministerío de Agrícultura,

fecha 12 de febrero de 1953, por la que

se díctan normas para combatír y pre-

venir las plaga sdel algodón. ( «B. O.»

del 17 de febrero de 1953.)

Cotos escolares y previslón torestal.

Orden del Ministerío de Agricultura,

fecha 14 de febrero de 1953, por la que

se dictan normas regu'.ando los trámítes

para la conceaíón de cotos ecco:ares de

previsión de carácter forestal. («B. O.»

de! 17 de febrero de 1953.)

Of ERTAS Y DEMANDAS
OFERTAS

CONSTRUCCION Y REPARACION

DE VASIJAS para vinos y aceites.

FERNANDO VILLENA. A:mendralejo.

ARBOLES FRUTALES FORESTA-

LES Y SE:vIILLAS. Lorenzo Saura.

Avenida del Caudillo, B1, y Avenída

de los Mártires, 65, Lérlda.
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Alimentación y tratamiento
de aves

u. s. N. ^^ A.

De I1 ^ galli ►tus que tenía e ►t jzuciu, 98 hu^•;
vengo obteniendo diariamente de 30 a 35 hue-

vos. Por si la causa de tan pequeiza producción
pcediera ser urta alime ►ttaciórt inadecuacla voy
a decir la. yue rloy y la que daba. En gra.no, la
de cuztes y altora es: por la mañana, u ►ws dos
kilos y medio de cebada; al mediodía, dos de
avena; a las seis de la tarde, dos kilos y medio
de cebada, v al oscurecer ttnos tres de trigo.
La mezcla permanente estcí contpuesta por ha-
rina de cebada, 28 kilos^, de avena, 28; de saLca-
do de molino, 28; de carne y pescado, 16. La
mezcla que enrpleaba anteri.ormente Itasta pri-

nteros de ag^sto era de harina de trigo, 12; de
avencc, I6; de cebada, 28; de salvad'o, 24 ; de
harina de carne v de pesc,ado, 16; de huesos,
tres, y uno de Dv ►ta N,

Esta mezcla la suprintí por la citada, en pri-
mer lugar, menos costnsa por no contercer ha-

rina de trigo n.i 1)t^na N.; pero la cambié, ade-
ntás, por ver si de ese ntodo lograba hacer des-
aparecer la gota, yue padecen bastantes ctves,
por creer yue ésa hubiera podido ser la causa
de su aparición, Y tambi.é ►t con el fin de evi-
tar, si es yue era posible, yue los excrementos
fuerart, como hastre entonces, sobre todo los del

día, diarréicns y de color antarillento, cosa yue
ltO c07iSeg1ll.

fl la vista cle esto, pregunto: ^Qué alimen-
tación me aco ►we jan a base de harina de ceba-

da, de at ena ^^ salvado de ntolino, junto a las
)tarinas de carne y de pescado y otros produ.c-

tos comerciales necesarios o convenientes para
aunrentar la puesta? ^ Me Jtubiera sido co ►tve-

niente haber e mpleaclo en Zas ntezclas que yo he

citado ma^•or cantidad de salvado? Lo digo
poryue he vistn qu.e algunas gallinas c.omen a

veces paja.
Y para curar la «gota^,, ^qué debo hacer?

He ninchado a. alguna.s con una agu ja con el
fin de hacer salir el líyuido, pero sólo he con-
se^uiclo e.Ypulsa.r peyueñas cantidades. Después
he untadn con. salicilato de metilo.

Tratamiellto de pollos.-El 1^ de abril reci.-

bía, enviados de.sde Dladrid, 200 pollos de nn
día, Se les dió calor c^n lrimparas de ravos in-

frarrujos y lct crlimentaci.órt era de lec;te en pol-
vo, harina de maí.z, de cebada y ac enu. .-i la.

tres semanas apuntaba en algtrn^s la cresta,
signo cle yue ermt machos; pero ocurrid yue en-

tonces se termincí lcc mezcla yue había.n tenido

las tres pricneras semanas ^^ la que hi^ce des-
pués, que contenía menos leche en poli^u y al-

go de harinrt de pescado, nu la y!rerí.act. 6'olví
a emplear la. ntezcla anterior, pcro ya sin re.-

sultado. I^oy les doy los ncismos alimentos qu^^

a las gallinas. Pero las pnllas ►nejores no pon-

drrin. antes de un mes; las ruin.es conservan plu-
mas vie jas, pero a.ndan listas y no tienen la

ytrilla torcida. Con estas pollas ruines quisiera
Itacer algunas pruebas, si estas pruebas no nte

resultaban cara.c. ^Les parece a ustedes yue em-
pleara tictyeccir)nes de algú^n producto? Se tratn

de hacer, con pocas, experiencias ^• ver sus re-

sultados. S' ^^a me queda por decir que doy ali-
mentos verdes a. las aves; lo advierto para que

no fi^jen yue pue(la ser tal la causa que ha mo-

tivado tan dcsfavorables resultados.

Yara cleterminar con tu::tyor exactitud las causas qu<^

producen la escasa puesta de las gallinas, así com^^
el cuaclro patológico que presentan al^unas dP P1_las.
hubiera convenido saber si las aves dlspOt]Pn de terre-
no más o menos alnl)110 donde hacer ejercicio o si.
por el contrario, e,tán siempre confinadas en el ga-
llinero. Con estos rlatos es má^ fácil solucionar, en lo
posible, las dificultades,

Se ha dicho e^n muchas ocasiones que el pritnordial
predisponente para una abundante producción dP
biteVOS radlCa P.n la seIP,CC10_1 IIP, las matnadas de las
que las aves proce(len, y por lo tanto la, gallinas ban
de llevar etl su cauilal hereditario aquel conjunto de
buPna^ cuali(lade; recibidas de sus progenitores y an-
cestraLes que, llera(lo el momento oporttmo-edarl
de puesta--, (len lugar a una abundante, pror3uccióu.
Para que sea así. la selección en los reproductores se
ba de llevar correctamente y bien diri^ida en el sen-
tido más amplio 1)osible, pues si es deficiente la des-
cendencia acu^a prontamente el error, Esta observa-
ción preliminar ha de bacerse siemprr^ que por alg^i-
na circunstancia ,P bable de puesta.

.Ahora bien, otrn fa(^tor tan importante como la se-
leccicín e^ la alimenta(^ión, siendo e^tita deficiente o no
apropiada al régimPn a que estén sometidas las pone,-
doras, puerle determinar en laa aves, ademá.5 de poca
producción, aun Pn el ^upuesto de ser de Pxcelente
Pctirpe, trastornoc ^raves.
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Para una producción normal y para que los ani-
males se conserven sanos, han de ingerir diariamente
y por cabeza unos 16 gramos de prótidos, unos 48 de
glúcidos, 3,5 a 4 de lípidos y algo de celulosa, si bien
ésta es muy poco digestible en las gallinas.

Analizando ahora la alimentación dada, ésta resul-
ta incorrecta ( la segunda más que la primera) por su-
primirle especialmente el complemento vitamínico,
Dyna N., en la cantidad que fuera, siendo más propia
para aves 1levadas al engorde.

ME7.CI.e Kiloe Materra Prbtidoe
Cni,1a
dee nu-ecca
iririvee

Harina de cebatia... 28 24,30 2,85 19,80
Harina de avena ... 28 `25,78 3,58 25,06

Harina de carne v
de pescado ... 16 13,92 6,06 10,7'^

Salvado... 28 25,17 3,21 11.23

Totales... ... 100 89,17 15,70 66,81

Aunque la fórmula es aceptable, sin embargo, como
las gallinas consulnen diariamente unos 10 kilos de
grano, correspondiendo a cada una unos 100 gramo^,
el racionamiento es inadecuado al fin propuesto (oi^-
tención de huevos), pues ingieren unos 10 gramos de.
hrarína, en vez de unos 70 que sería lo conveniente.
Este racionamiento da una relación nutritiva (R. V.}
de 1:6,67 apropiada para en^orde, coluo se ha dichu

no para puesta, Veamos :Y

ME'I,CL.4
Granoe

Kilnn Materiaeeca Prótidoq
unida.
de^ nu-
tritivae

Cebada .. 5 4,53 0,43 3,55
Avena .. 2 L73 0,16 1,30
Trigo ... _. _ 3 2,69 0,26 2,21

Totales. _ 10 8,95 0,85 7,Ofi

Ahora bien, como de grano consumen unos 100 gra-
mos y de barinas unos 10, tenemos :

M E 7, C L A 9 Gramoe Meteria ^eca Prótido3
unida-
dea nu-
tririva^

Mezcla de granos... 100 89,50 13,50 70,60
ldem de harinas 10 8,91 1,57 fi,G^3

'lotales .. 110 98,41 1U,1)7 7 ^,28

Si el racionamiento fuera como se ha indicado de 70
gramos harinas y unos 40 de la mezcla de granos, lo^
términos camhian radicalmente, como se puede ver :

M E'I. C L A S Cramoe Matrria eeca Prótidoa
linida-
dr. nu-
iritiva.

Harinas ... 70 61,01 10,99 46,76
Granos ... 40 38,80 3,40 28,24

Totales ... .. 110 99,81 14,39 75,00

Este régimen alimenticio da una R. N, de 1:4,`.'.
apropiada para obtener una buena producción de hue-
vos.

En el racionamiento seguido, según el consultante,
no se da, al parecer, harina de huesos, conchilla de
ostras o carbonatos de cal,vitaminas y Ininerales, qua
no debieran suprimirse en ningtín racionaluiento. Yor
eso, el régimen alimenticio puede constar de los mi5-
mos elementos y proporciones, agregando un 2 por LO(1
de huesos y.algún complerneutato vitamínico mine-
ral, el que cita,en cantidad del 1 al 2 por 100, hucien-
do que el consumo de harinas sea de unos 70 gramos
y el de grano solamente de unos 40, todo por cabeza y
tlía, además de las verduras en abunduncia, pero nun-
ca humedecidas. La conchilla de ostra; la pondrá a
disposición de las gallinas en comedores aparte o tol-
: as.

Todos los elementos integrantes de las raciones se-
rán de buena calidad, sin enmohecimientos, extretuán-
tlose las precauciones con las harinas de pescado, cu-
vas cualidades debe conocer todo avicultor, especial-
mente su composición cuantitativa en proteínas y sal,
porque un exceso de ésta puede dar lugar a serios tras-
tornos.

La agotan, en su doble manifestación articular ^^
visceral se produce por una alinlentación excesiva-
:uente albuminosa, falta de ejercicio, vejez, ete. No
e puede atribuir su aparicicín a la primera, porque

._s deficiente la ración en ese factor, inclinándonos a
^^ospecl)ar intervengan las carencias vitamínicas, espe-
t,ialmente A. Para su corrección, creemos suficiente la
adición a la mezcla de harinas de vitaminas y mine-
rales en la proporción dicha del 2 por 100 durantr.
un mes pOCO maS O menOS V 111P.g0 rebajarla alg0. (.OII
^ste régimen es fácil desaparezca incluso esa diarrea,
i no obedece a otras causas de orden patológico.

:^uizá tuvieran alguna vermino4is que complicaril PI
< uadro.

Para el debido esclarecimiento puede remitir unu
o dos aves afectadas de «gota» al Instituto de Biolo-
^^ía Animal (F.mbajadores, 68, Madrid), para ^u dia^;-
^óstico exacto.

En la cría de pollitos no influye para nada una su,-
titución brusca de^ una fórmula alimenticia por otra ;
t)ero cuand0 se SUStltnye Una en la qUe, están presen-
tes en cierta cantidad principios ntllrltlVOR lnlllspen-
ables para la realización de un perfecto metabolismo

orgánico, por otra muy deficiente en esos principios,
no es raro se produzcan inapetencias y los pollitos
^ aun las aves adultas no acepten raciones que al avi-
cultor le parecen buenas. F.stas deficiencias se refi^-
ren a las vitaminas A y comnlejo B e.spe,clalnlellte,, así
como a los minerales.

Esa dificultatl en el cambio de pluma en las polla^
de desarrollo tardío reconoce por causa la expuetita
anteriormentP, así como el retraso en iniciar lu puc^-
ta, pero en este último caso coadyuva la carencia de
proteínas en las proporciones dichas, aunque no de:.-
cartamos tampoco la in(luencia de los rayos infrarro-
jos durante la cría en cierta proporción. Por eso, con
una ración equilibrada en todos lo, sentidos e, 1ntP-
^rada con todos los elementos irtdispPnsahlrs, se hn•
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Harina c'e maíz, sor^o o panizo

» de cebada tamizada ...

» de avena, finamente molicla y tantrzada
» de habas o haboncillos, soya o soja .
» de pescado buena y sin sal, 45 por 100

de proteína como míninto
» de carne buena . __ _
» de leche en polvo S. A. M.

Salvado .
Harina de buesos .. _

Suplemento vitamínico mineral . _

Totales ..

bieran evitado esos trastornos, que nosotros nunca he-
mos apreciado en las parvas y polladas que mane-

jamos,
Lo más econcímico y conveniente sería desprender-

se de las pollitas retardadas, porque nunca compen-
sarán los gastos babidos, Sin embarbo, como se trata
cie realizar tm ensayo, suministrando a las sometidas
al estudio la fórmula que se detalla al final después
de un me> de tratamiento baciendo que ineieran uno.5
70 ^ramos de barinas y unos 40 de ^,runo, además dr,
la verdura y concllilla, pueden verse los resultados
que, esperamos, sean satisiactorios.

Allora bien, tanto en las gallinas como en las polli-
tas no someticlas a estudio, la transición del ré^imen
ulimenticio actual al 1'ecOltle,ndad0, ba de verifiearse
paulatinaurente, disminuyendo prrco a poco la ración
de grano del medioclía, mariana, c'e_,pués, para dejar
la de la tarde Pn un ^10 gramos, y de esta manera in-
crementarán el consumo de barinas que determine tma
buena puesta, evitando el provocar, si el cambio fue-
ra brusco, una muda de pluma, que paralizaría por
alótín tiernpo la puesta actual o la disminuiría nota-
blemente.

La fórmula para el ensayo con las pollas retarda-
das es la que fi^ura al comienzo de la pá^,ina.

José María Echarri Loidi,

3.119 Perito Avíco:a

Ciruelos japoneses

Don Ramón de Santa Pau, Calanda (Tc^ruci'.

7'eniendo una plantación de 1.000 melocoto-
neros, que hay que arrancar por dos razorres:
Yrinrera, porque se sccan por Zas puntas, anta-
rilfeandn todas sus ho jas, arnrque su edad no
es más que de seis años, y segunda, porque la
nrosca destroza todos sus frutos y ni con bote-
llas ni co,r D, D. T. al 50-100 Ire podido com-
batir los efectos rle la plaga.

Desearía que ustedes me indicaran, ya que la

huerta rle este pueblo es poco productiva sin
arbolado, si los cirue,los japonesr?s podrían rlar-

KILOS MATERIA PROTIDOS UNIDADES

SECA NUTRITIVAS

10 8,87 0,69 7,94
20 17,36 2,04 14,16
20 18,42 2,56 17,90
10 8,57 2,21 7,31

10 9,03 4,51 6,70

5 4,20 1,54 3,35
6 ^,50 1,40 4,11

15 13,48• 1,72 6,00
2
2

1l)0 85,43 16,6 7 67,47

me restrltado por su precocidad, que es lo que
nre interesa, y si su aclinratación es fúcil en este
Bajo Aragón.

La huerta doncle han de planta.rse es terreno
conrpacto v muy proftuul.o.

^I,os prodttctos de, este ítrbol tienen estima-
ción v fricil uenta?

En caso contrario agrarlecería me indicasen

rírbol frutal que, reuriiendo las co ►uliciones de

precocidad y estimaci.ón de sus frutos en el co-
mercio, no estuvtiera expuésto a la «Ceratitis ca-
pitrrta» v al « Barrenillo».

El arbolado que usterles me indiquen, dígan-
me rlónde puedo arlquirirlo.

También desearía me inclic,asen dó ►rde pudría

dirigirme para conseguir unos nroruecos de raza
Suffnik, que quiero cruzar con la ara^orresa.

No es extraíio que haya fracasado la plantación de
melocotoneros que motiva la consulta. Ha tenido dos
enemigos : uno, netamente a^ronómico, constituído
por la acentuada compacidad del suelo, y otro, de fa-
cetas marcadamente económicas, la inutilización de
la fruta por los ataques de la Ceratitis, muy difícil
de vencer.

La compacidad del suelo, que implica, aunque éste
sea muy profundo, una especie de impenetrabilidad
para las raíces de las capas no afectadas por las labo-
res, entorpece de tal modo la vida cíel arbolado, que
ori^ina en la mayor parte de los casos un prematuro
envejecimiento dr las plantas, con síntomas idé.nticos
o, cuando menos, muy parecidos a los que se deta-
llan en la consulta.

Esta pseudoimpcnetrabilidad de las tierras que cons-
tituyen el subsuelo tiene mayor importancia en el
caso presente; el melocotonero, el albaricoquero y
el almendro, que son los portainjertos más emplea-
dos, sobre todo el priluero, en la multiplicación de
los melocotoneros en los vi^eros frutales poseen raí-
ces francamente penetrantes, pero sin la potencia pre-
cisa para vencer las resistencias que opone el suelo a
sus avances cuando éstas resnltan al^o acentuadas,
como ocurre en el caso presente.

Esta mala adaptación del arbolado a las caracterís-
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ticas del suelo fué seguramente la principal causa del
fracaso que se está considerando.

Los destrozos producidos por la Ceratitis en las
frutas de hueso, de madurez tardía, constituyen un
obstáculo tnarcadatnente prohibitivo para la explo-
tación de las variedades frutales de tal condición eIl
las comarcas aradonesas, como reiteradamente hemos
indicado en las respuestas a las consultas sobre temas
fruteros que nos ha sometido .^gricultura en los cua-
tro o cinco filtimos años.

Por tal moti^^^o, sólo cabe explotar las variedades cu-
yos I'rutos maduran antes de terminar la seaunda quin-
cena de julio, que es cuaudo los ataquea de la mosca
adquieren verdadera inteusidad, tnientras no se en-

cuentre un remedio para ella en el que se hermanen
la eficacia y un precio aceptable, dadas las cotizacio-
nes que alcanzaron las irntas atacadas en los mPr-
cados.

•x.

Los ciroleros japoneses son tan rústicos como los
europeos y producen en abundancia pocos años des-
pu^s de su plantación.

Sus frutos son sumamente atrayentes por su tamaño
y coloración ; pPro resultan francamente inferiores,
Pn lo que a aroma c sabor se refiere, a las ciruelas
europeas, entre la; que descuellan, por derecho pro-
pio, eu primer lu^ar, las de las variedadec Reina Clau.-
rlia, Verde .Miraheles y al^ttnas otras.

Los éxitos comerciales de las cirnela^ japottesas se
deben principalmente a su precocid^+d, rlne da lu^ar
a que puedan ir al mercado en ruomentos en que no
haya en él frutos de las elásicas frnta, Pnropeas, por
lo que pueden prestar grandes servicios económicns
en las zonas donde por el clima o la exposición ma-
duran un poco antes de que sal^^an al rn^^rcado lo.^
melocotoues tempranos y otras frntas de tal época.

Cuando así ocurre resulta francamPnte recomenda-
hle su plantación ; pero e^n los casos rloude los fnttos
+le estos árholes no resultan verdadera^ primicias ^^
primores hav que obrar con cantela. porque la^ com-
>>etencias comerciales se^ plautean con ^ran f.acilirlarl,
mercerl a la rapidez actual de lo.^ transporte^.

Fl setior consultaute deberá pensar en lo qre <lue-
^la expuesto antes de adoptar resoluciones de`initivas.

ITna ve•r, acordada l^i +rtilización de estos fnttales
hay que tener en cnPnta la in^lnPncia decisiv^+ que
r^;e: ce la fecundación crnzada Nn la ma,^nihtd r1P la^

c^sechaS qllP rinrlcn.
Las 1'lores de la mayor parte rle la^ variedade^ dc

este fruto tienen una constitución fisiolcígica tan r1P-
fic•iente, que abortan cn ^ran cant^dad, circunstancia
adver,5a para la pr^du^^^^ión que se sostenra mezclan-
do en la^ tilantacionPS los plantones de la varierlad
con los de la otra variedad, quP^ no pued^ ele^irsc
a capricho. rl++e i^or prorl+rcir oportnrramPnte un lro-
1Pn a;lec•na^lr^ ('e^^rmdan con faciliclad la mavor parte
de L+^ florr• r^+rr Pn ntm r,aso resnltarían est{riles.

l.a v^rriPd.+^l más adecuarla l>ara la zona de qne se
trata es la ^lcnomiua+la «Santa R^sa», que produce
i'rntos grue^o^, rle carne amttrill•+ con a^,na: mjizas
y en ocasionP. ^omlrli^tamentP roja v piel ^aficiente-

mente resistente, dotada ^le tonos morados tnuy in-
tensos.

Estos frutos maduran a mediados de julio, como
promedio, resisten bien el transporte y alcanzan siem.
pre buena acogida en los mercados consumidores.

Aunque la varierlad « Santa Rosa» es acentuadamen-
te autofértil, no convieue prescindir en absoluto dc lo,
beneficios de emplear otra variedad que avude a la
fecundación de las flores, En los punlos donde ^e h.+
experimentado seriamente sobre e^ta cuestión se ha
llegado a la conclusión de que da buen resultado al
tnezclar con ella, en ]a proporcióu de un 10 por 100,
plantones de la variedad denominada Burbank, qu<•
florece oportttnamente y rinde frntos fraucamente co-
nterciales.

Esta variedades tienen buena afinidad con el Ciro-
lero Mirobolano, lo que le hermite vivir en terrenos
de subsuelo malo o muy sttperficial. extrPmo intere-
santísimo en el caso presente.

De todos modos convendría dar al terreno de que se
trata una pasada de arado subsolador antes de la
plantación, nara facilitar el crecimiento de las raíces.

Los plantones de «Santa Rosan y de «Burbank» se
podrán encontrar seguramentc en los Vi^Prns OrPro
de Segnrbe.

^ ^ ^

Los morueeos «Sulfolkn de raza pura sou mu}- di-
fíciles de encontrar en el momento presente.

iVo los hay ahora en estas zonas, por lo que no4
permitimos aconsejar al señor Santa Yau que acuda
a la Dirección ('^eneral rle Ganadería, que es el tíni-
co centro ofici^l donrlP podrán darlP informes con-
cretos rápidam^nte.

Frnncisco PascurLl de Qui.nto
3.:20 Inge^nlrro al;rhnrnno

Limpieza de cunetas y desvío de aguas

Don Fernando Montalvo, Chiclrtna de Segura
(Jaén).

Ten.go una fittca que linda en rntos 300 nte.trn.+
rnn un canLino pítblico. F.ste es muv pertdie ►t.te
y tierLe una cuneta por la rlue. d.iscurren. lns

aguas plzcviales hasta lle,^rar a un a.rroyo.
Cont.o esta curaeta se ciega por caerle piedras

^• tierras de l.as fincas situadas en la parte alta
rlel cantirLO, las aguas saltan a. las fi.ru^as /lLas
bajas, De mi fi.nca no Ir^ cae ►taclrr n la cuneta
^ror estar nLrí.s ba•ja que el canainn.

^De quién es la ohli.^nr•i^n rle mnnten^r linr-
pi.a la crcrLeta?

ha. Alcnlrha pretertrle abrir rlos o tres porti.llos
eu el can:in.o para dar salida a las aguas tror mi
finca, cosa que nte perjurli.caría n.otnblrnrente.
^Cñmn pnerle im,pedir.ce?

I)esde lue^o, la ohli^ación de mantener limpia la
C.IIIlCta es del orranismo que construyó el eamino. Si
es una carretera del Estado, la ,Tefatura de. (^bra, P+í-
blicas de la provincia. Si es carretera o camino veci-
nal de la 1)ipntacirín, P^te organismo. Y si es munici-

109



waxicuLTUxw

pal, del Ayuntamiento. A1 que corresponda deben di-
rigirse todos los perjudicados para pedir el oportuno
remedio o para exigirle la compensación de los per-
juicios ocasionados.

Según las disposiciones de la Ley de Aguas, no
pueden hacerse obras que desvíen las aguas de su ca-
mino natural; si esto se hace y se originan perjui-
cios, puede usted reclamar ante la Confederación del
Segura (Murcia, plaza de Fontes, mímero 1, tel^fo-
no 2355), la cual le ayudará a que se respete el ca-
mino natural de las aguas.

Antonio Aguirre A ►ulrés
3.j2^ Ingeníaro de Caminos.

Rosales y almendros enfermos

Uon losé R. "1'riana, Llerena (Ba^'ajoz).

Adjunto envío muestras de rosales y almen-

dros pnrasitarlos para que me digan qué clase

de en f ermedad padecen y medios de combatirla

con eficacia.

Las muestras de rosales que nos envía están ataca-
das por la enfermedad conocida vulgarmente con el
nombre de oidium (Splzaerotheca pannosa), la cual
se puede contener mediante azufrados o pulverizacio-
nes con un azufre mojable o suspensible.

Si la infeccicín es muy fuerte, al próximo año; des-
pués de podarlos y antes de que se inicie la nueva
brotación, pueden darle un tratamiento complemen-
tario, pulverizando con mixtura sulfocálcica de 28-30°
Beaumé a la dosis del S ó 6 por 100.

En cuanto a los brotes de almendro, presentan nna
enfermedad criptogámica, que produce la caída de
las hojas atacadas y de la que es causante el bongo
Exoascus deformans. En el almendro no suele ser Inuy
dañoso, causa mayores daños al melocotonero; pero
si la primavera fué en esa comarca más fresca y]lu-
viosa o húmeda que de ordinario puede desarrollarse
la enfermedad, que ya en verano no prospera.

Para prevenirse contra e11a puede en los meses pró-
ximos dar un tratamiento con caldo bordelés alcalino
y 2 a 2,5 por ]00 de sulfato de cobre aplicado antes
de que hinchen las yemas o sustituir esta pulveriza-
ción con uua de la mixtura sulfocálcica antes indi-
cada ; pero a la dosis del 8 por 100 v también antes
de que hinchen las yemas para abrir.

3.t22

Vedado de caza

D. G. L.

Miguel Benlloch
Ingeniero agrónomo

Habiendo adquirido una finc.a en la provincin
de Ciudad Real, que su riqueza principal es la
caza, particularmente el cone jo, por lo que inte-
resa fome^rtarla. Esta finca es liirrlera con otra,
que, aunque también tiene algo de monteo y co-
ne,jo, en su mayor parte ha sido desmontada y
sembrada a dos hojas hace ya nnos t,res o cuatro

I NSECTIC I DA AGR I COLA

LCK
MARCA REGISTRADA

EL MEJOR
Insecticida de contacto a base
de emulsión de oceite mineral

en los siguientes tipos:

INVIERNO:

VERANO:

BANANAS:

ESPECIAI:

ESPECIAI:

extermina los huevo y larvas
invernan en los fruta(es.

que

contra todas las cochinillas del NA-
RANJO, OLIVO e HIGUIa^RA.

conteniendo NICOTINA, el produc-
to más eficaz contra PULGONES.

con I)DT, contra gusanos y orugae
de frutales y plantas en tierra.

conteniet^do LINDANE, producto de
la máxima ^arantía.

Pulverizando con máquinas a presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y el resultado óptimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A LAS PLANTAS

^NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA, S. A.
CASA CENTRAL:

BARCELONA: Via Layetana, 23, pral.

SUCURSAIES:

MADRID Los Madrazo, 22.
VAtE N CIA : Paz, 28.
SItBAO: Rodríguez Arias, 33.
SEVILIA: Luis Montoto, 18.
GUON: Francisco de Paula Jovellanos, 5.
MAIAGA: Tomás Heredia, 24.
PALMA DE MALIOCRA: Arco de la Merced, 37.
ZARAGOZA: Escuelas Pías, 56.
TARRAGONA Avda. Aamón Cajal, 9.
VIGO: Poiicarpo Sanz, 33.
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aitos. Hasta el momento actual, los daños ocasio-
nados por la caza propia, ya que las fincas sólo
se las considera «acotadasn, según figura en las
estaqttillas que se ponen si.n más gestiones ni

a.utorización que la de los propietarios. Ahora

bien, yo solicité y me ha sido concedido por el
excelentísimo señor Gobernador civil el vedar

de caza la f inca, y antes de terminar los trámi-
tes que nce faltan para conseguirlo quisiera sa-
ber:

1.° ^T'ienen los roedores algún inapuesto 0
aumenta por ello la contribución territorial? .F,n
caso afirmativo, ^cuánto por hectárea?

`l.° hos daños que, como ,hasta ahora, causan
en las f incas litaderas ^en la siembra), siendo,
conto le digo, que todos tienen monte y algo de
caza, ^se me podrá hacer responsable de él sólo
porque sea vedado?

3.° ^ Qué otro per juicio o desventa jas me pue.-
den sobrevenir por vedarla?

Con arreglo al artículo 9.° de la Ley de Caza, todo
propietario podrá vedar legalmente sus fincas, pero
será responsable directamente con su^ bienes, con
arreglo al Código Civil, de los darios que la caza que
se críe en su propiedad cause en los predios de los
propietarios colindantes (artículo 1.906 del Cédigo
Civil).

Aun cuando la finca esté acotada y no vedada, el
propietario de ella que por tal medio impida que en
su finca se cace libremente es responsable de los da-
tios que la caza cause en los predios vecinos (senten-
cia de 21 de Febrero de 1911).

En cuanto al Reglamento, el artículo 9.° dice :«Se
entenderá por vedado de caza, para los efectos de la
l.ey y del presente Reglamento, toda extensión de
terreno bajo una linde y propiedad de un dueño y
en la cual la caza constituya la principal explotación
para el dueño o arrendatario de la finca, siendo se-
cundario crralquier aprovechamiento agrícola. En los
VP,d09 declarados como tales legalmente será la caza
libre en todo tiempo para el dueño, arrendatario y
personas a quienes, además de reunir las condiciones
exi^;idas por la Ley, aquéllos autoricen por escrito 0
en acciones ; pero se atendrán todos a lo que dispone
la Ley de Caza con reclamo de perdiz, y podrán circu•
lar los conejos desde 1.° de julio mediante guía con
los requisitos que determina el presente Reglamento.

El artículo 12 del Reglamento establece que para
que sea considerado vedado de caza un terreno que
no lo esté será preciso dar parte por escrito al Al-
calde o Alcaldes de los términos municipales en que
la finca radique, quienes darán inmediatamente re-
cibo de la comunicación y pasarán aviso a la Dele-
gación de Hacienda correspondiente para los efectos
de tributación, y al Gobernador civil, para los admi-
nistrativos. Los Gobernadores, con los informes nece-
sarios de la Delegación de Hacienda, Alcalde donde
radique toda o la tnayor parte de la finca y Jefe
superior de la Guardia_Civil de la provincia, harán
la dec]aración de vedado de caza y publicarán dentro
del quinto día esta declaración en el Boletín OficiaZ.

Sigue diciendo el Reglamento en su artículo 11 que
todo terr•eno comprendido en el artículo 9.° podrá
ser declarado vedado de caza, previa comunicación
al Gobernador civil de la provincia, acompar5ada de
documentos justificativos, A la entrega de la comu-
rricación se expedirá recibo, resolviéndose el expe-
diente en el término de treinta días, pasados los cua-
les servirá como justificante de la declaración favo-
rable.

En los vedados declarados como tales se pondrá
en las lindes y con la profusión requerida, aegún su
accidentación topográfica, tablillas o piedras con el
letrero «Vedado de caza. Matrícula número ...», sien-
do su tributación la correspondiente a«Vedado de
caza», según las d'isposiciones vigentes.

Por tanto, los vedados tienen un impuesto que es
necesario satisfacer, además de responder de los da-
ños que cause la caza en las fincas vecinas.

3.123

Mauricio García Isiclro
Abogado.

Obtención del alcohol de higos

Don Ignacio Falgueras (1ltílaga).

lYle interesa conocer si existe alguna publica-
ción donde itulirecta o directamente ►e tratase
de la obtertción del alcohol procedente de hi-
gos, proceso de su trans f ormación, etc., e inclu-
so importancia económica de la misma y aplica-
ciones del alcohol que de dicho fruto proceda.

Establezco de esta forma la consulta porque
juzgo sería la mejor forma de conocer la mate-
ria por alguna publicación que de ello tratase,
ya que ignoro totalniente este proceso desde el
punto en que ha de recogerse él fruto hasta la
posible utilidad del alcohol que se obtenga, y lo
considero demasiado eztenso para una consulta.

De no conocerse publicación alguna sobre este
asunto, les ruego me evacuen la consulta, aun-
que sea de forma algo superficial, ya que en
forma más ext.ensa lo reputaría un abuso por nai
parte, pero sí detallando los sigttientes extre-
mos:

1:° Si el fruto ha de estar seco mejor que
fresco para la posible fermentación y si serían
de más utilidad los higos muy azttcarados qilP
otros de no tanta concentración.

2:° Si la fermentación puede h.acerse en las
mismas tinas que el vino.

3." Qué temperaturas son las que han de cui-
darse en la f ermentación.

4.° Si han de hacerse varios prensados con
los higos o con su casca para obtener mayor can-
tidad de alcohol.

5.° Si los higos pueden llevarse a fermentar
sin mezcla alguna de líquido o por el contrario
se necesita n:.ezclarlos con agua o basta su pro-
pio jugo.

6" Si .hay que emplear metabisulfito de po-
tasa y bazuqueos como en la fermentación del
vino para evitar elevaci.ones de temperaturas.
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^.^ Ultimacla la fernterttacicin yué mrrterias
sort las que se 1leuan al alambiyue, si el líquidu
resultante solo, si el mismo con la casca o si
anrbas cosas, pero por separaclo.

8:° Operaciones en el alambique.
).° Si ha de ser objeto de operuciones post-^-

riures el aleohol obteniclo para su presentacicín

r' uenta.

l{J. Posibles apl.icaciunes del rnismu.
Il. Cmrtida.d media que p^cede nbtenerse :le

alcohol e.n 100 kilos de fruto seco.
En general, conozco el proc•eso de fermenta-

ción de la uva, r por lo tanto en este aspecto
scílo tendría que conocer sus diferencias con la
de h.igos, suponiendo que para la obtención sim.-
ple de nlcoirol no necesitaría ni filtraciones, rzi
trasie^os, ni clari{icaciones, ni nada rle ello.

lble interesa conocer este posible aprovecha-
naiento debi.do a que tengo todos los años abun-
dante fruto v su venta en verde es de poco valor.
hn .ceco ocurre qrce nor el benefieio que ti.enen
las higueras se niiclren muc'zos ti• hay que echár-
se^los a lns cerdos v aprovechruldo su alcohol
siemnre sería de mri.s uti.l^dad la ohtenc^ón rle este
prnd^rcto, va que el nrujo sería si^mnre aprove-
ch.able tanrbién para cerdos o eanado.

I. os hi,os, v suponao que el señor consnltante s^
rPfiPrP a los de hiRnera y no 3 l09 CbnIIrbOS• dP, los
(9TA.le^, s7P,nd0 abundantes, nuede extraerse alcobol ;
dan, cuando frescos, por cad^t 100 kilos de hi^os, de
tre, a cinco de alcohol ; secos di,Ininllven sn peso
cerca de cuatro quinta, nartes, y rnediante la fer-

rTIP.^tac'loTl v la destil^ción dah del ].6 al 22 _nor cien-
tu de alcohol de 90°, de muv buen sahor.

Para obtener el alcohol se estrujan los bi^os y la
pnlna nroduci^la se cubrc con la cantidad rle antta
su6c^ente, v el nlucómetro debe marcar 18 a 20°. para
c?ne l,•z termenta.ción se dPSarrolle de nn modo co-
rr;PntP. T^^rminada ésta, se s^ca el líRuido, se prensa
el ^*n^^ v el znm^ obtenido se añade al _primero. des-
til^ndolo en se^tida.

Cvando se trata de hisos secos, el mejur procedi-
rn^P^^to nara obtener el iu^o a^ncarado, que ha de
ferme^rtar. es recurrir al a^otamiento por difusión
cn a^,ua caliente de 50 a 60 ^,rados,

La comnosición de lo, bi^os, segtín Rolands,
('OInO AlfSne :

A^;Ua &1•,65 %
.Azúcur invertido .. 10 %,

Acido, calc•uladu en
ftíricu

ácidu snl-
0,036 %,

Cenizas . _ .. _ 1,057 %

Sustancias pPCticas ... ... .. L573 %

Materias extractivas nitrogenadas 2,614 °^

1♦;n cuanto a la marcha de la fermentación, es nna
de lantas aleohólicas, y en la misma se deben o^^ser-
var cuantas prescripciones son recomendables par:r
la fermentación vínica (envases, antisépticos, leva-
cluras, temperaturas, etc.).

H;I líc^uido alc•uhólico ,e dr^tila cumu eu cutius aná-

logus en los alambiques y de:^tiladores corrientee y
las Inismas precauciones se deben seguir para su rec-
tificación, si interesa.

El alcohol obtenido no puede emplearse nada má.^
que para fines indnstriales, y está sujeto a los im-
huestos propios de esta clase de alcoholes y nunca
para usos de boca.

No hay una obra especial que trate de la obten-
ción de esta clase de alcoholes; pero los tratados de
alcoholería y enciclopedias siempre hacen referencia,
aunque no sea más que de pasada, a la obtención de
los mismos, como de otros frutos y materias amilá-
ceas.

En esta clase de publicaciones figuran, eutre otraa :
Fritsch, J., et Vasseux, A.: Traité theorique et

practique de la fabrtication de l'alcool et de produits
accessoires. Ecí. A. Legrand. París 1927.

Ferrarese Mirko : Distillazione agraria. Práctica
moderna. Ed. Hoepli. LJ. Milano 1949.

Meloni, E.: Alcoometria, Ed, Hoepli. U. Milano
1951.

Massillar Ch. : Distillation et rectification. Ed. Du-
nod. París 1925.

Vallejo, S. : Fabricación de alcohol.
Araao, B.: Fabricación, destilación y rectificación

de alco.holes y aguardientes.
Ceruti, I. : L'alcool. Ed. L?oepli. 1927.

3.12t

José María Xandri,
Ingeniero agr►nomo

Alimentación de lechones de destete

Un suscriptor dc l_inarec.

Les ruego me indiquen fórmula a emplear elr
la alimentacirín de lechones de subraza colo-
rada o po^rtugraesa al desGete. Esta fórmula se
entplearí.a como supleme^Ito diario de su alimen-
tación en el campo, donde cornen hierba o ver-
de a satisfacciórr. Se dispone de los siguientes
piensos: cebarla y garbanzos negros. Se puede
adquirir: sall^ado, Itarirras de pescado o carne
^• correctores rninerales y vitam'nicos necesarios
para completar fórm^rda.

tio es fácil contestar al se •lor consultante por des-
conocerse en absoluto la calidad del pasto que comerá
el ‚anado y, nor cortsiñuiente, su rendimiento eficaz.

1?e todas formas, y supuesta la relativa abtmdancia
en un pasto corriente de buena calidad, estimamos
que debe darse al ganado, por cabeza y día, hasta
los cuatro meses, una ración de 750 gramos de harina
de cebada con 250 gramos de garbanzos de que se
dispone, en el caso de que hubiera leguminosas en
el p.asto. En otro caso, la ración se compondría de
500 gramos de cebada y otros tantos de garbanzos.

La ración complementaria irá aumentando poco a
poco. basta llegar a ser el doble de las citadas hacin
los seis meses de la edad del animal para cada caso.

(;onviene una avuda de sales n•ara la forma ►ión ósea,

qnP se definirá dando un 2 por 100 de harinae de
In.esos en relación con la rac,ión diaria, que se agre-

es
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gár^ al 1 por 100 de sal común que para la buena
di'►r;•tión general puede darse.

No es necesario el uso de harina de peseado; pero
sí'^(^‚̂ rvendría el sustituir una tercera parte del gar-
ba^o`por su mismo peso de salvado, dándose en todo
caÉSÓ' la rttezcla de harinas en la forma conveniente al
ganado de cerda sin permitir efectos laxantes en ex-
cesú ^eñ la ración.

'De" dispónerse de una harina de pescado de alta ca-
lidád ptieilen darse hasta 50 gramos en el pienso ini-
ci^^ ^*'' 75' 'gramos en el final, sustituyendo a parte
ig^ál" ile garbanzos. .Si hubiera de sacrificarse el ani-
mal para consumo, la harina de pescado dejará de
darse- uno• quince días antes del sacrificio.

^Lá vfsta del ganado y la conveniente observación
d^l =própietario señalarán la necesidad de modificar
las cantidades totales del pienso. Para nosotros hay
ett'^ •t^do esto un elemento desconocido, que es el
valor real del _pastoreo, que, se ha de deducir al revés,
observando el crecimiento del ganado -y la necesidad
de aumentar o no el pienso suplementario. El cuida-
do del pasto y su consecuente producción definen de-
ƒididamente la crianza económica.

_ Ramón Olalquiaga

3.125 Ingeniero agrónomo

Retama. pa.ra_ forroje •

Don Julio Vázquez, Barbantes (Orcnse).

Deseu conocer las condiciones de vegetación

de la retama, suelos y climas con preferencia, y
si puede enaplearse ventajosamente conto forra-
je para ganado vacuno. En este caso, dótide po-
dré adquirir la semilla o las plantas con las ins-

' truccion'es necesárias para su siembra r nrejor
arraigo v cultivo.

Aunque existen diversas .plantas que se conocen eu
el lenguaje vulgar con el nombre de retamas, para
contestar a su consulta he de manifestarle que, en
general, la retama no es exigente .en suelo ni clima,
como Io demuestra la multitud de sitios en que ve-
geta en Espan"a, donde se da espontáneamente en to-
das las regiones, excepto en el norte y oeste. Nu debe
considerarse apropiada para la alimentación del ga-
nádo vacuno, siendo en ocasiones peligroso au empleo,
porque si el ganado ingiere las semillas puede sufrir
hematurias, debido al alcaloide que contiene, lla-

"rnado esp^
Adolfo Grarcía Vicente

3.126 Ingeniero de Montes

Conversión del aparcero
en arrendatario

Un suscriptor de Castellón.

Por contrrito escrito de 15 de agosto de 1952,

el propietario cedió en aparcerírz a X. L Z, la

finca de su propiedad, y entre las condiciones
figura la de duración del contrato por un año,
yue terminó e.n 15 de agosto del año siguiente,

y como ttada se avisaron los cori,tratantes se pru-
rrogó, como itulica el contrato, por un año más.
y así sucesivatnente hasta que en la octava pre-

cedente a la fiesta de la Asunción avisó el pro-
pietario este año su voluntad de darlo por ter-
ntinado, por acto de conciliación, al que el apar-

cero contesta que es infundada la papeleta de

demanda.
En 27 del pasado octubre acude en concilia-

ción al Juzgado el aparcero, noti f icando al pro-
pietario sus deseos de hacer uso de la facultaci
que le concede el artículo 7.° de la Ley de 28 de

^^ junio de 1940, suplicando se le ext,ierula el c,o ‚r-
trato de arrendamiento de la mitad de las tie-

rras (la aparceríti es a medias) y la casa paru

continuar habitando en ella, a cuyo acto de co ‚t-
ciliacicín la representación del propietario con-
testa que «se opone a las pretensiones del apar-

cero v demandatate en este acto de conciliació ‚a,

` o sea X. I. 7,., por cuanto el contrato de 15 de

agosto de 1942, en su cláusula l.a, fija el plazo
de duración del contrato en el de un rtño, ter-

minado prec.isamente el día 15 de aáosto de 1943,
y por ello no procede la opción del artículo 7.°

de la Ley de 28 de junio de 1940, conto se pro-
bará dúrante la tramitación del juicio de dcsahu-
cio iniciado por el acto de conciliación en fe.-
cha 6 de agosto del corriente aiwn.

Interesa saber si procede la opcicín del apar-
cero a llevar en arrendantiento las tierras (e‚r
su mitrid) y a disfrutar conto hasta ahora de ln

•casa destinada a labor, que ha de.reservar para
el nuevo mediero.

Flan transcurrido diez años desde la fecha del
contrato de aparcería. La casa de labor es di-
fícil de dividir para dos familias, aparcero y
arrendatario.

Las ƒonsultas que fot+rrrula en cuanto al ejercicio
por un aparcero del derécho que le concede el ar-
tículo 7.° de la Ley de 28 de junio de 1940 están re-
sueltas por el Tribunal Supremo en diferentes sen-
tencias.

Según estas sentencias, ^e,l derecho de opción del
citado artículo 7.° puede ejercitarsé por el apar•cero
mientras subsista la apai•cería, aunque haya termina-
do el plazo contractual y la suhsistencia proceda de
prórrogas tácitas.

También tiene declaradu el 7'ribunal Supremo que
no basta el solo anuncio del aparcero de optar por
la continuación cumo arrendatario, sin realizar actu
alguno para ponerlo en práctica, para que ese solo
anuncio pueda enervar la acción de desahucio.

Asimismo en otras sentencias se dice que el dere-
cho concedido al aparcero en el artículo 7.° de la
Ley de 1,940 no puede„ dejar sin efecto aquel otro que
concede al propietario el artículo 2.° de la Ley de 1940
y el artículo 6:° y adicionales 1." y 2.° de la Ley de
23 de julio de 1942.

En resumen, si el aparcero sólo ha anunciado « sus
deseos de hacér uso de la faculiad que le concede el
artículo 7.° de la Ley de 28 de junio de 1940, aupli-
cando se le extienda el r.ontrato de arrendamiento de
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la mitad de las fincuy,>, conru dice trsted que hizo en
el acto de conciliación de 27 de octubre tíltimo v ante
la. negativa del propietario a acceder a ello, no ba
ejercitado eu forma la correspondiente acción, este
acto de conciliación por si solo no puede, a nuestro
juicio, enervar la acción de desabucio por termina-
ción de la aparcería.

Si, por el contrario, el aparcero ba ejercitado en
furrn;t esta acción, es decir, mediante el juicio corres-
pondiente y ante el Juz^ado competente, no se le
puede desahuciar hasta que en este pleito se deter-
^ninc si tiene o no derecho a continuar como arren-
datario de la mitad de las fincas.

No tendrá el at^arcero derecho a esta continuación
^i concurren en el caso al^una de las dos circnnstan-
cias siáuientes :

1.° Que cuando ejercitó la accitin va no fuese apar-
c•ero por haber terminado la aparcerís real v e!'ecti-
eamente, incluso las prórronas tácitas.

Como el aparcero se ha ne^ado a darla por terrni-
nada voluntariamente, el supuesto que ahora estu-
diamos sólo podrá darse si existe al,una sentencia
que declare que la aparcería ba terminado.

2.8 Si el aparcero lleva en el cultivo de la finca
un plazo i;ual o mayor que aquel a que hubiera te-
nido derecho si el contrato, en luñar de aparcería,
hubiese sido de arrendamiento.

Kespecto al otro extremo de la consulta no existe
disposicióu alñun.a qtle determine si el aparcero, una
vez (erllllrlada la aparcería, si contintía como arren-
datario de parte de la finca, tenra o no derecbo a
contiuuar habitando en la casa comprendida en el
c•ontrato. Parece lógico que, al no distingtair la Ley,
ten^a también derecbo a se^uir utilizando la parte
proporcional de ]a casa, atmque el artículo 7.° de
1,_i Ley de 1940 sólo dice que podrá optar entre el
abandono al propietario del cultivo de la finea o su
continuación como arrendatario de un:i parte de ti^e-
rra proporcional a la partición, con todos los benefi-
cios que le otorQa esta Ley.

Javier d'lartín rlrtaju

3.127 Abogado 3,^28

Nuevo cultiva ^or de tabaco

Don Lmilio Lucía, Zurn^ozu.

Tengo en proyecto, al levantccr el trigo, plan-
tar cinco o seis hectclreas cle tabaco. Agradece-
ría a ustedes me dieran el mcíximo de datos so-

bre el cultivo de esta planta, así como qué cart-
ti.dad y calidad de abonado es interesante echar
por hectrirea y de quién he de solicitar la se-

milla y vender luego las plantas, una vez lle-
guen a buen f i^n.

EI Boletín Oficial del l2 de septiembre de 1952
publica la convocatoria a que ban de ajustarse los
agricultores que desean ,cultivar tabaco durante la
camparia 1953-^4.

Esta provincia pertenece, para todo lo relacionado
con este cultivo, a la Iona 5.°, cuya Jefatura está en
la calle de Ver^ara, número 16, San Sebastián.

LTna vez que haya sido autorizado por el Servicio
1Tacional de Cultivo y Fermentación del Tabaco, éste
le facilita la semil]a necesaria y, a su vez, se hace
caroo del tabaco desecado, que los a^ricnltores ban
de entre^ar en los respectivos Centros de Fermenta-
ción ; el de esa provincia se entreoa en el Centro de
Fermentación de Pamplona.

Sobre trigo no .podrá cultivar tabaco, porque bay
que e!'ectuar el trasplante bastante antes de que se
pueda se^ar el trigo.

Las plantas están aproximadamPnte cien días eu el
terreno, po?iiendo ttnas 16.000 por bectárea.

Los det.alles de cultivo, desPCacióh, abonado, alter-
nativas, etc., los encontrará en las hojas divulgadoras
y folletos que por correo aparte se le remiten.

En la actual campatra ya no podrá cultivar tabaco,
por estar cerrado el plazo de admisión de solicitudes.
No obstante, si tuviese mucbo interés diríjase a la
Je^atura de la '7,ona S.a, por si atín pudiese arreñlár-
selo.

José Benítez Vélez
Ingeniero agrónomo
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Enfermedad subsiguiente
a la compro de aves

Do ►► Dionisio Escudero, Tamariz de Cnmpos

(Vnlladolid).

Ges ruegu me in f orncen si tengu algún dere-

cho en el caso sibteiente:

Varios vecinos de esta localidad hrui cumpra.du

ur►a cierta cantidad de pollas a un gallinero que

llegó a ésta, que resultaron con una enfermedad

que se ha transmitido a todas las gallinas de la

villa, no queda►ufo ni-nguna, a pesar de que un

cerrtenar ha sido tratado por el procedimiento
que indica don Yedru Labón, con el ácido fé-

nico. ^Se puede exi^ir responsabilidades a los

compradores de lcas pnllas o no?
La en(ermedad antedicha se mani f i^esta po-

rLiéndose mantudas las aves, emitiendo un qtte-

jidu desa,rar(uLl^, ^^ al ^lia, o lo rnrís lardar el

tercer dícc, ucuertas. ^ Hati^ algúrt procedinúr^ntu

naús inclir•radn para tratar esa enfermedad?

Kealn ►ente eti difícil poderse. prouuuciar eu u q sen-

tído determinaclo, v^► clne desconoce ►i ►os eu qu^ cir-

cunstaucias se 1 ► a verificado el conta^iu. S^i los c•ou ► -

pradores y^-eudecíor de las pollitas han cumplido lic^l-
mente con las dinposiciones legales ^ ióente,, en ma-

teria de Sanidad Veteri ►^aria, eníeudemos que nu ^e

les puede exigir responsabilidad al^una, so pena que.

se demuestre qne hayln actuado al^;uno de n ►ala 1'e;

pero si, por el contrario, el ven^ledor lnibicra dejado

de cu ►►i^lir con al^uno o alhunos rle los requisitos
le^ales, a nuestro entender pudiera ser respon^ablr^
de los dañoa y pea•juicios que hubiere ocasionado.

Por los síntomas c^ue expone en la consulta, cree-
mos que la enferuieda^l es la peste a^ iar.

3.lZy

Félix Talegó ►a Heras
Del Cuerí^o Nacíonal V^tierliiai•io.
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BIBLlOG RAFI A
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^ERES HISPA^IC.A

"1'ÉLLE'L M O L I N A (ilicardu) Y"

ALONSO P E Ñ A (Manuel). --
Los trigos de la Ceres 1-lispá-
nica de Lagasca _v Clerrren-
te.-Publicaciones del Li^ti-
tuto Nacional de Investi^a-
ciones Aaronómicas.-Un to-
mo de 516 pá^inas con 153
láminas en neñro y en color.
Madrid, 1952.

La gran importancia conce-
dida hoy a la sistemática de
las plantas cultivadas fu^é vista

ya por MARIANO LAGASCA V SIMÓN DE ROJAS CLEMEN-
'rE, insignes botánicos españoles de principios del pa-
sado siglo, que adquirieron gran fama en la sistemá-
tica de los vegetales de interés agrícola.

Además de otros mucbos trabajos, entre. la; clue
cabe recordar un ensayo sobre las variedades ile la vid
que vegetan en Andalucía, emprendieron en colab.^-
ración trna tarea semejante sobre los cereales, d.^ndo
a este trabajo el nombre de «Ceres Hispánics». 1l^i
CLN:n^ENTE ni LAGnscA lle^;aron a ver publicada cliclca
obra, perdiéndose su rnanuscrito y quedando in ^di-
tos el 1 ►erbario, las anotaciones y las láminas hasia
este momento, en qne, gracias al Instituto Nacional
de Investigacione^ Agronómicas, se publica la obra
citadn, de sin^ular interzs, si bien es de lamentar que
sea sólo desde el punto de vista teórico, pnes si lu^
rranos bubieran conservado su poder germinativo bu-
biérase logrado una serie de formas vivas ntuy inie-
resantes, alguna de las cttales probablemente va r^u
se cultiva q en nuestros suelos v será difíci] encontrar
tie nuevo.

F.nearnadus para la reviyiún y publicaciún del ci-

taclo material, que se encuntraba en el Jarclín Botá-
nico de Madrid, los Ingenierus agrónomos don MA-

NiiEI. ALONSO PEÑA y don I^ICARDO TÉl.LE'I. MOL1N.a,
lo han realizado con verdadero acierto, procurandu
mantener^e fieles al espíritu que anima la primitiva
Ceres, aunque, naturalmente, modificando en su tu-
talidad la ordenación del berbario de triros que los
r,ncuadran, de acuerdu con las más reciPntcs orieu-
taciunes de la sistentática ve;etaL

En la primera parte de esta revisicín ^e cledica uu

capíttilo a las biu,^rafías de LAGASCA y CLEiviI^.N'rl^;- en

el que se dan curiosos detalles sobre la suerte quc
corrió el primitivo original de la Ceres, así como las
actuales sinonimias de las especies del géneru 7'riti-

cum incluídas en la misma.
Una señunda parte está dedicada íntegrantentr, a.la

descripción del herbario, con re))roduccicín de las

ma^r)íl'icas lárninas en color, preparadas bajo la di-
rección de LAGnscA, aparte de la reproducción foto-
^ráfica de l05 ejemplares míi^ interc,antes de la co-
lección.

Fs curioso inclicar que en la deuunrinación de va-

riedades, tanto Ci.EMENTF; Como I_AGASCA, consi^naron

los apellidos de al^unos de yus colaboradores y de
ciertos personajes que habían contribuído al progreso
de la Agricultura v de la Botánica Agrícola, dedu-
ciéndose, comu cunsecuencia, que en aquella época
los botánicos supieron encauzar desinteresadamente la
utención de rnuy diversa gente hacia estos temas, de
apariencia árida, pero de gran belleza y notable in-
terés, tanto científico como práctico.

La obra clueda completada con tres apéndices, uno
de ellos en el cual se inserta el fragmento de «^enera
Specie^ Plantarum» de LAGASCA, que ba servido de
base al trabajo de los seriores ALONSO PEÑA y TÉLLEZ;
e..l segundo, sobre «Las castas de tri •o de C1Prnenten,
v el tercero, que contiene la parte más interesante
del manuscrito de 1a Ceres, preparada por LAGASC4,
v en el quc esponen los autores de la revisión sus
ubservaciones sobre el herbario y la descripción de

algnnas nuevas variedades por ello: establecidas.
F'inalmente se inserta un muy detallado índice,

para due se encuentren la, ecluivalencias entre la si^-
temática de LAGASCA y CLE:^VIENTE con la actual, aSí

conto el lugar en que cabe incluir a las diversas va-
riedades cotnunes o agrícolas, setUIl la.^ dertomina-
cicnes vulgares recogidas en aquella época.

Tan interesante trabajo, editado primorosamente,
e,stá llarnado a tener gran resonancia en los medios
científico^ `• es una nueva prueba de la atención que
constantemente dedica el Iustitntu Nacioual de Inves-
ti^aciones A,Pronómicas a la mejora de planta,.

Yl!RA GALVnu (J.).--Marcual du
Olii•i.cultor. - 2.° edición. - -
Un volurne!t de 375 págs.--
B i b 1 i o teca de Arricttltura
Alentejana.--1953.

Se trata de la segun^lu edi-
ción de la obra de este autor,
publicada en 1939, convenien-
temente ampliada y puesta al
día en lo qne ^e trata con gran
autoridad en su primera parte
cle las nuciones sobre anatomía,

fisiología, nomenclatura del olivo y stts variedadea.
l±;n la segunda parte se estudia con todo detenimientu
I_i puda, tanto de furmación como la del olivo adnltu.
La tercera parte se ocupa de lu propagación del oli-
vo, bieu vía áoanta o por simiente. Se pasa después
ul estudiu de l.as zona. olivícolas y a la forma de rea-
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Se acabaron las du-
das sobre si el aceite
que Vd. da a su ga-
nado tiene o no las
vitaminas "A" y "D"
que sus animalea
necesitan tanto.

EXIJA SIEMPRE LA CARANTIA DE NUESTRA MARCA

PODEMOS DISPONER DE UN
PRODUCTO DE GARANTIA!

ACEITE CONCENTRADO DE HIGADO DE BACALAO
-MAS VITAMINAS CON MENOS DINERO•

PREPARADO POR,

A. ^. C R l^ Z Y C ÍA. S. E N C.
Primeros preparadarea de vitamina "A" y "D" en EspeSa

APARTADO, ev - PALENCIA Registro D. G. Crnedarfe N.°

LA AVEMINA NO SE VENDE A GRANEL
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lizar racionahnente la recogida de la aceituna. La
cuarta parte está íntegramente dedicada a indicar con
toda extensión y detenimiento los enemigos del oli-
vo y la forma de combatirlos.

A^wIQw.. plmo. d. .d..mo u .u^d.d,
^vmpl^.mo d. L. rcprbidooe

I,^u4. e. t^.l^c.

ARESF.s VIDAL (Kafael). - Ue
Botánica forestal: Algunas

plantas de adorno o utilidad
como complemento de las re-
poblaciones fore.stales en Ga-
licia.

^p••^•-••-•- El Ingeniero de Montes don
RArAEL ARESES vIDAL, presentó
al II Congreso Nacional de ln-

^ °•^ ^ ^^ geniería una cornunicación so-
bre el tema indicado. Descri-

br, una serie de especies de adorno o utilitarias, enca-
minadas a armonizar lo títil de las repoblaciones coq

lo bello. Ltdica para cada una sus sinonimias etimo-
logías, nombres vulgares, zonas de origen, difusión
vegetativa, características y aplicaciones. Además, el
uutor apostilla oportnnamente estos datos con notas
y anécdotas personales, que dan gran amenidad a esta
publicación.

^NGEI LNi03 n1STOQ

PROPIETARIOS

COLONOS

INOUILINOS

SANTOS PASTOR (Angel).-Propie-

tarios, cnlonos, inyuilinos.-To-
mo 1.° : Arrcudamientos rtísti-
cos.-Un volumen de 347 pági-
nas.- 3.° edición. --- Valladolid,

]952.

h.n esta tercera edición de la
obra del se^ior SANTOS PASTOR, co-
rregida y aumeutada con legisla-
ción actual, doctrinas, jurispru-

deuciu y 1'ormularius judiciales, se insertan los textos
de las disposiciones más interesantes y aun algunos
cle tipo sectmdario. 'Cambién se publican modelos de
contratos de arren^lantientos rtísticos, aparcerías, etc.,
usí cumu los fortnularios qur, recogen las demandas
judiciule.^ rn^í_s I'recur:ntes en materia arrendaticia.

EI primer totuo, que e^5 el yue al ►ora se publica,
^e refiere exclu.^ivame^nte a arrendamirntos rtísticos.

LáN5i]EVAS VFX;LT,áLES ':"
^^^xáar^^^.i ^r^,.

^^uNGtiE.^zto ^.^

^ i • ,^t^ti_r^zii

6ERCERE'r (Gualberto). - Con.

servas vegetales, frutas y hor-

talizas.-Uu vohtmen de 540
página^ y 158 grabados. -
Colección Agrícola Salvat.--
Rarcelona, 1953.

Comienza tan interesante pu-
blicación de D. GuALRERTO BER-
c.ERET, Directur del Instituto de
Industrias Agrícolas de la Fa-
cultad de Agronomía de Mon-
teviiieo, con un capítulo dedi-

cado a la composición de los alimentos ; después se
estndian las causas de las alteraciones Pn ]os vegeta-

les y sus Inedios de conservación, para pasar a anali-
zar los factores que deben tenerse en cuenta en la
instalación de una fábrica de conservas. El quinto
capítulo está dedicado al interesante problema de los
recipientes para conservas, y después de estudiar el
proceso general del método Appert y de exponer las
causas de fracasos en el envasado de conservas, se
analiza el de frutos, hortalizas y legumbres, prepa-
ración de aceitunas, jugos v jarabes de frutas, dul-
ces, jaleas, mermeladas, etc. Luego se estudia la de-
secación de vegetales y la forma de realizarlo. artifi-
cialmente, para terminar con tres capítulos dedica-
dos, respectivamente, al envasado de productos dese-
cados, conservación de alimentos congelados y apro-
vecbamiento de los residuos vegetales. Termina tan
interesante obra con ulla copiosa bibliografía.

Calend.ario Meteoro-Fenológico

1953.-Ministerio del Aire.-
Servicio Meteorológico Na-

cional.-^ección de Climato-
logía. Madrid.-Un folleto de
170 páginas.

En esta nueva publicación de
la Sección de Climatología del
Servicio Meteorológico Nacio-
nal se insertan, además de los
acostumbrados datos en estos
calen^larios, un resumen sobre

el tiempo en Espalia en el pasado alio agrícola y muy
interesantes informaciones sobre predicciones, tempe-
ratura media del aire eq Madrid, las manchas del
sol y características meteorológicas de cada mes del
a ►io.

También se inserta wt calendario meteorológico de
los Territorios Espalioles del Golfo de Guinea, así
como tm capítulo, dedicado a los indicios locales de
cambios de tiempo.

MINIIIINIU UF .^^^HIIULI'IIkA

^ 5[N^^K:n nCl uNUaY,

Cultivo del 1.ino

MINISTF.RIO DE AGRICULTURA.-
Cultivo del lino. - Servicio
del Lino.-Instituto de Fo-
ment0 de la Producción de
Fibras Textiles. - Notas Di-
vulgadoras. - Un folleto de
20 páginas.-León, 1953.

Como desde bace años va en
^"° ^"" aumento progresivo la superfi-
___ cia cultivada de esta planta en

nuestro país y se espera qtte
`^ por las medidas adoptadas por

el Ministerio de Agricultura dicho ineremento será
más intenso en años sucesivos, el Servicio del Lino,
que dirige el Ingeniero agrónomo don Juan José Fer-
nández Urquiza, ba publicado este folleto divulgador,
en el que se indican las exigencias en clima y suelo
de lá planta, forma de efectuar su cultivo, recolec-
ción tanto de la semilla como de la fibra, distintas
variedades, etc., etc. ^
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At?HICULTUI•tA

OTRAS PUBLICACIOíVES

lI, l. MooR>;.---ha ciertcia y la práctica cle l^,s eultivus

rlerlicarlos a_nroduci.r carne v leche, Editores : Geor-
ge A11en & ITnwin Ltd., Ruskin House.-Museum
Street. London, 1952.-Título original : «Science &'
Practice in cropping for meat & milk.-130 pági-
nas en 4.°-14 cheli^lr,^ encuadernado en tela.

El primer cauítulu se dedica al problema y la meta
a alcanzar. Generalmente los agricultores y ganaderos
descuidan producir en la granja bastantes proteínas

para sus animales, dedicando, en cambio, excesiva
extensión de terreno a producir hidratos de carbono.
En esta obra, como en muchas de las modernas ol^ras
americanas e inglesas, se notá una gran preocupaciór,
por el mejor aprovechamiento de pastos y cultivos

forrajeros. Nos da una lista de producciones de pro-
teína con dife.rentes cultivos, que coinciden, en ;re-
neral, con los de otras obras ya reseñadas. Se recalca
la importancia de la hnmilde berza en esta espPCia-

lidad.
Se estudia seguidamente el coste de obteneión de

las proteínas en la propia granja, sentín los cúltivos.
Se muestra partidario MooeF de no acudir a los pien-
sos concentrados más que en caso de pura necesidad,
poniendo el ejemnlo de Holanda, donde si un lote
de vacas es más lechero que otro no le aumenian los
concentrados, como en Inglaterra, sino que le mejo-
ran la calidad del forraje autónomo.

Pon^ cumo mPta inmedista del granjeru alime.ntar
una vaca (450 kilusramos peso vivo) en 30 áreas de
pasto, y una ternera, en 15 áreas, cifras alaanza^las
en mucltas exulotaciones v qlte deben luego superar-
se. 1^a racioneq para hierba solo y silo solo, muv fre-
cuentes en H^landa, v, además, para berzas, ave^na,
na^os, etc.

El catritulo se^undo, titul.ado «Hacia una produc•-
ción máxima de cosecha», da muchas norm.ls nara el
abunado v r pocas de siembra. También sertala las de
p^rdidas crue ocasionan las malas hierbas.

Probablemente la pérdida mayor ocasiunada I^ur
las malas hierbas es clebida a la competencia parzi
Ilevarse los elementos nutritivos y la humedad del
suelo, así como la luz, IJe las experienciaa ]levadas
a cabo en Rothamsted resultan pÁrdida5 de 25 a 67
por 1(3^3 en avena (media, 38 por 100), Las p^^rdidas
medias en tri^o, segtín ensayos del autor, se cifra^n
en 42 por 100, Considera que el mejor mediu de
coutrolar las rnalas hierbas es lograr un completo pre-
ilominio de 1a planta cultivada. Es el máa eTic•iente v

el más barato.
Esto puede aureciarse bien en c l siguientP cttadru :

Efect° de la coeeche en el deearrolln de malas hierbae

EN TRICALES F N A E R 7. A S

Coeecha Núm. medin de Coxerha Núm. medio de
- en mxlna hierbar en rnalae hirrbns

Qm^Há. por m2 Tm/Hé. p r mz

50 ^ 39 100 Nada
37-5á1 1O0 . 75-100 \Tada
25-37 20t3 50-75 65
12-25 286 25-50 156

Ayuda a lugrar estu un buen abwrado de nitrato,
que consigue mayor precocidad en el desarrollo de
las plantas ahogando las malas hierbas. A pesar de
ello ,es conveniente ,y en muchos casus necesario, el
empléo de herbicidas quírnicos más o menos selecti-
vos. Promete muchu el nnevo herbicida l^. N. P. 13.
(2-4-dinitro-6•butil-fenol secundario), de la clas^> de
los D. N, O. C., sieudo también similares sus propie-
dades, pero menos tóxico para la planta de guisante
(la más difícil de mantener limpia de hierba). Fx-
plica el modo de usar este herbicida.

Complemento para lograr btleras cusechas rs ^•um-
batir eficaznrente las plagas. Dedica mucha irnportan-
cia a los gusanos del alambre (como la mayor parte
de los agrónomos ingleses), cuya densidad calcula en
2,5 millo.nes de hectáreas. Los tratamicntos de ensa-
vo en 1950 v 1951 con insecticidas en remolacha azu-

` carera y mezclas de tréboles y gramíneas diernn re-
sultados muy prometedores.

El capítulo III lo dedica a la producción de hier-
ba como la más importante en una granja de predo-
minio ganadero, Estudia sus «picos» y épocas de dé-
ficit v la manera de cubrirlas. E1 valor q^le va tenieu-
do en proteínas, etc., y la mejor forma de aprove-
charla.

En el 1V estudia la hierba como pasto y también
al anirnal que la pastorea. Insiste en las ventajas del
pastoreo intensivo.

En el cauítulu ^' qe tratan los problc mas que pla7-
tean los pastus en la explotación ganadera. Critica a
los visionarios que predican el pastoreo todos los d^ns
del año ( eu In,laterra) v tarnbir^n trata del control
de malas hierbas en prader.as. F,studia las prnpieda-
des de cada una de las especies v de sus me•^clati, la
forma de ahonar, guadañar y demás cuidado.q.

La conservación de las cosechas recolPCLldas para
alimentar al ganado ocufta el capítu]o VI. I.as varia-
ciones debid^as a la riqueza en agna, prot^ínas, ^po-
c^t del cortP, etc., son detalladas con precisión, l^atu-
ralrnente, ,e ocupa ba^tante de la deterrninación co-
rrecta del momentu de hacer el corte o la recolec-
ción i^ara lo^rar, con la mejor aonservación, la ma-
yor cantidad de elemc ntos nutritivos di^^eribles. La
desecación en unas cinco hor,^s en el camuo, baiando
la humedad del 75 al 45 i^or ]00 y luego c•on corriPn-
te forzada de aire va bajo techado va recomendáhdose
hoy rnucho, por lograrse un beno de mejor calidai^
v evitarse las contingencias de lluvias, tormentas, etc.

No podían f^altar tmas páginay dedicadas al ensila-
du t^or los distintos m^todos, con sus costes, ventajas
e il^-convenientes.

E';1 caT^ítulo VI deja yu la bierba a un lado, pastu ► -
^lo al estudio dPl cultivo de raíces para r^l ganado,
discriminando las varias remolachas semicizucareras
y forrajeras y su valor alimenticio, comparando las
especies y variedades empleadas, sobrc todo por los
escandinavos, y dando normas para abonado y demás
cuidados. La manera de aprovechar las patatas para
el ganado es tambi^n descrita, y lu rnisnro hace, con
zanahorias, CUP.Ilo9 dP, rPmolacha azucarera, etc•.-

J. A. V.
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SEGUROS

M.A.P.F.R.E.
Caiuu Sofelo, 25 - ^I B D fl I D- i¢léfs. 31.56 UO Y U6/9

Consumo de gas-oil

reducidísimo

iTracción sobre (as cua-
tro ruedas!

30 HP.

Aplicaciones múltiples,
polea, toma de fuerza,
elevador, segadora,
cabrestonte, tran^por-

tes, etcétera.

30 H P.

Construídos por la mundialmente acreditada

Fábrica M. A. N. de Nuremberg (Alemania)

REPRESENTANTES GENERALES:

Herm a^os Y i ra l l¢s, 5^ COMERCIAL ROTINI , S . L .
Teléf. 31 02 63

.4CCIDENTES DEL TRABAJO

!^C'CIDE^ITE INDIVIDIIAT

ItE+^^YONSABILIDAD CIVIL

CONTBINADO DE AUTOMOVILES

INCENDIOS

INCENDIOS DE COSECHAS

ItiCENDIOS DE EDIFICIOS

ROBO.

GANADO

PEDRISCO

Fntidad colaboradora número 35 del

5egl^ro de Fnfermedad

(Autorizado por la Dirección Gene-

ral de Seguros en fecha 6-11-52.)

sEVi <<A
Dr. Relimpio, 4
Teléf. 209?7



O LI VER : C L E TRA C

Inni^¢s ^NOa ° CIfIRBC "
Modelos con tnotor Diesel hasta 120

caballos en la barra de tiro

ARAD08, (3RADA8, C08ECHADORAB
Y MAQUINAB MOTOCULTIVO

"OLIVER"

The OLIVER Corporation
Representontes exclusivosl

NII iN M^^I i oerY Como'^Y , 3 . R . f .
Consejo d• Ciento, 318-BARCELONA

.

UR1^ ER

Nvc. Re6ietnd^

SOMInIStROS H6RICOlflS
^

Concesionario del Estado para

la producción de semillos selectas
^

Hortícolas - Forrajeras - Pratenses
ii

Ronda, 5 - Teléfono 12960
Tslegramas U S A

B I L B A O

MAQUINARIA AGRICOLA
SEGADORAS - AGAVILLADORAS - GRADAS DE ESTRELLAS

GRADAS CANADIENSES - COHTARRAICF.S PARA REMOLACIIA, ETC.

PIEZAS DE REPUESTO

Talleres de fundición, mecánicos, carpintería
Almacenes de Ferretería, hierros, cementos

INDUSTRIAS GIMENEZ CUENDE, S. A.
Apartado 27 - B U R G O S -

VIVEROS ARIAS
ESTABLEC 1 M I ENTO DE ARBOR 1 CULTURA

ARaOLLB RRUTALCB Y

CONPRA-V1b1YTA Dld NIBL

YILLANt1EYA DE 6ALLE60 (Zaragoza)

Telé(onos: 1315 -1843 - 2730

un8 Bola ^aPsula V I T A N
oura et PAPO 6 PAPERA

(Di^tomatoeit - Hepática)

del ganado

lnnnr,

vacuno

Y cabrío

Laberetorlost 1. E. T. - Arde. Josí Antenie,150 - BARCELONA



SALVA'

CO L ECC I ÓN
AG RÍCOLA SALVAT

TOMOS PUBLICADOS

MANUAL DE AGRICULTURA, por Aniceto León Garre.
Conatará dé cuatro tomoe en cuartb.

Tomo 1.-Fundamentoe cientí(iconaturalea de la produc-

Tomo

Tamo

c;ón agrícola.

11.-Fundamentoe económicosocialrs de la produc-
ción agricola.

Tomo 111. - Técnicas de la producción a^egetal. lndu<triali-
zeción de productos vegetales. I En prcn^a.)

IV. - Técnicas de la producción animal. Indush ia)i-
zación dc prnductos animales. IEn prenea.)

LAS FI'fOFInRMONAS EN AGRICULTURA
por Gerhard Naundort.

ACUICL'LTURA CONTINENTAL, por Luis Pardo.

MATEMAT1f,A5 Y SUS APLFCACIONES AGRICOLAS
por Jesús Vorona Trigueros.

HORTICULTURA, por Antonio Garcia Romcro.

CUNIC.ULTURA iNDl1STR1AL, por Emilio Ayala Martín.

METFOROLOGFA, FISICA Y CLIMATOLOGIA AGRIf,01..45
por Leopoldo Ilernández Robredo.

GENETICA GF.NERAL 1' AGRICOLA, por E. Sánchez-Monge
Parellada y R. Esterurlas Rolando.

ROTANICA AGRICOLA, por A. Nclson.

F.LEC'fRIFICACION AGRICC)LA
por L. Manso de 7.riñiga Diaz.

ALOJAMIENTOS PARA EL CA^.1D0
por Santiago Matallane Vcntura.

GANADO CABRIO, pnr José L^^prz Palazcín.

C0,ISERVAS VF,GF.TALF.S FRliTAS 1' HORTALIZAS
por Gualhrrlo Bergrret.

Esta Colección, en cada uno de cuyos voltímenes se
expone de forma completa un aspecto o faceta de
las ciencias agrícolas, constituye en su conjunto una
insuperable enciclopcdia agropecuaria, cuyo estudio
^ consulta le permitirá aumentar rápidamente el ren-
dimicnto de sus cultivos (vegetales o animales) y de
SIIR AprOV'CC[lamlentOS 1ndUStr181e5.

COMPLF,TA, PRÁCTICA, MODERNA Y' tÍT1L

suscríba;:c a esta ('olección y no se le planteará en lo
sucesi^•o problema alguno que no pueda usted solu-
cionctr satisfactortamente.

^ ^ ^ ^^^
dcl Pr°spua° gc

GÍlAT1S wl►citc lwy m►^mo cl cnvá
,,S.MADRIDoletos,C, RecVAT^

EDICIONES SAI la Coleccibn Agrícola Salvat,
ecto de ^ e ittformenme en

Remítantne PrTéPios y condict úbliqueD sobre:
tndíquenme P obras P ".
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lo sucestvo

_
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I Residencia
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:: Nuestras semillas son producidas en clima de :::: . .
;: veranos cortos, con materia prima precoz ^:.. :.::•.̂.. ::
.̂ TRES HIBRIOOS DOBLES UNICOS: ::....

:: ':: ::
^= W I S C 0 N S I^1 641 AA ^ de ciclo medio. Sirve para las rastroje-

9E ras y secano;^ de Extremadura y An-
'= dalucía.:.
.̂ ^:. •_.. ..

" 0 H I 0 M 15 ^
semi-precoz, indicado para las siembras tardías de

;; segunda cosecha de Levante, Cataluña y Aragón, y
;: sobre todo para cosecha principal de t.odo el Norte de España. ::
:: ::

^% hrecoz, adaptado a las zonas frescas y frías ^?^: WISCON SIN 355,
;; de Castilla y León, y sohre to^ln para sitios ^
;^ ::
^= altos del litoral cantábrico y Galicia. ^ ^;
..

_^^^ 3:: •.. ::
Cultivos inspecci^^nados por el Instit,uto Nacional de Semillas. Sacos de 5, 10, 25 y 50 kilos, ;;._

!_precintados por el mismo Instituto.
__......
:.:: '..•; ..

:. ..^ ....
_:

^^ Pida prospectos, consejo e instrucciones de cultivo, o: ^^
9: ....;: ..

:.`^ PRODUCTORES DE SEMILLAS, S. A. ;;..:..:::: ^^ // _::: .:::::: ::.... :::: .... .:: :::: ::.. ... _.:
;̂; Apartado 226 VALLADOLID ^:
:: :•:: •::
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